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    Nota de la autora


    


    Los personajes de esta historia, así como la trama, son totalmente ficticios. No están tampoco basados en ninguna persona, viva o muerta, real.


    La mayoría de los lugares que se describen en esta parte son inventados, pero basados en lugares reales que he visto, visitado o conocido de alguna forma. Los lugares y locales de Salamanca son reales y existían en el momento en el que escribí la historia. El huerto de Calixto y Melibea, La Imprenta, el parque de San Francisco, la zona de Libreros, el Hospital Universitario… Todos ellos sitios reales de Salamanca. El Hotel Ritz Madrid está descrito tal y como es, por dentro y por fuera. Igualmente, los lugares de León son reales, así como la fiesta de Genarín.


    ASD es un partido político basado en los nuevos partidos emergentes en España pero no existe realmente, así como sus integrantes.


    El Clan Graham existe en la actualidad. Ha estado ligado al marquesado de Montrose y tiene territorios tanto en las Highlands como en las Lowlands, pero el resto de nombres, títulos y situaciones no son reales. Los colores del clan, negro y dorado, son reales. La importancia que este clan tiene en Escocia es de sobra sabida, siempre me ha parecido de los más nobles e interesantes y pido disculpas al mismo por haberlo utilizado en esta historia.


    Las palabras escocesas (en gaélico) que van a ir apareciendo a lo largo de toda la historia a partir de aquí, son reales.


    Todos los datos sobre las responsabilidades reales que tiene George Graham en Escocia son reales. He intentado plasmar lo que un aristócrata escocés actual debería de ser, intentando atenerme a la realidad en todo momento.


    Los datos sobre procedimientos legales y jurídicos también he intentado que sean lo más fieles posibles a la realidad.


    El castillo de Montrose está inspirado en Dunninald Castle, también en Montrose. La casa que tienen en Edimburgo es real también, inspirada de hecho en una casa en venta en la zona que se especifica en la historia. Duns también existe; pido disculpas por retratarlo como un lugar lúgubre cuando en realidad es un bello castillo de la zona. Solus Blithe (luz feliz) es un nombre inventado pero el lugar está inspirado en Mellerstain, en la localidad de Gordon, Berwickshire, excepto su biblioteca, que es invención propia.


    El resto de lugares que Laura y George visitan en Escocia también son reales.


    


    


    

  


  
    



    


    A la nueva generación de luchadores.


    Lo conseguiremos.


    


    


    

  


  
    



    


    «Y aunque fui yo quien decidió que ya no más,


    y no me canse de jurarte que no habrá segunda parte, me cuesta tanto olvidarte…»


    Mecano


    Me cuesta tanto olvidarte


    


    «Angelina, ¿qué no sabes que el amor


    no puede forzarse a través de la compasión?»


    Elena Poniatowska


    Querido Diego, te abraza Quiela


    


    «El deseo nos fuerza a amar


    lo que nos hará sufrir»


    Marcel Proust


    


    


    

  


  
    



    


    Prólogo


    


    Año 1999


    


    Una fría y oscura noche londinense. La más fría de las noches que he vivido hasta ahora. Y eso es mucho decir.


    Necesito pensar con claridad, hoy sobre todo. Los acontecimientos lo requieren y uno de los dos ha de pensar por el otro. Ése tengo que ser yo, de lo contrario acabará muerta. Nos iremos lejos, muy lejos de aquí, a un lugar en el que él no pueda volver a hacerle daño. No nos encontrará jamás.


    Dejar mi trabajo en la City de Londres, esa vida que por fin empezaba a gustarme. Pero ella es más importante que todo lo demás.


    Sí, nos iremos lejos para que no tenga que aguantar más violencia. De pequeño recuerdo que solía pegarnos a los dos fuertes palizas. Solíamos acabar sangrando, más ella que yo, ya que se ponía de por medio para que no me matara. Al día siguiente nos llenaba de regalos la casa y nos decía que eso en realidad era querernos. Yo estaba confuso, crecí pensando que el amor dolía tanto como aquellos moratones y esas costillas rotas. Decidí que no me interesaba el amor y me convencí de que no tenía capacidad para amar a nadie si era esto lo que se supone que sucedía después.


    Con dieciséis años me enfrenté a él por primera vez. Me sentí con fuerzas suficientes como para ser yo esta vez quien se metiera de por medio entre ellos. Le empujé tan fuerte contra la pared que pensé que le había matado. Simplemente se desmayó por el golpe y por la borrachera que llevaba encima —en mi casa siempre olía a alcohol, pero por supuesto del caro—. Desde ese día nunca más volvió a tocarnos ni a ella ni a mí, aunque la violencia verbal no cesó jamás.


    Pero hoy tuvimos que venir a mi casa en Londres. Ella no quería dejarlo. ¿Por qué? ¿Por qué no me dijo que desde que yo me fui comenzaron de nuevo las brutales palizas, más brutales aún si caben? En el hospital nos han dicho que ha estado a punto de perder un ojo, tiene tres costillas rotas y han tenido que encajarle el hombro. De los moratones y heridas abiertas por todo el cuerpo ya ni hablamos.


    Él no se ha enterado cuando nos fuimos de Duns. Estaba encerrado en la bodega con sus amigos, bebiendo hasta perder el conocimiento. Dios sabe qué habría pasado si no llego a venir el primer día de mis vacaciones a pasar unos días con ella. Algo me decía que debía ir, y de ella he aprendido a seguir esas corazonadas que por suerte o por desgracia, he heredado. Y doy gracias por haber vuelto a hacer caso de ellas, porque hoy ha sido la gota que colmó el vaso. Llegar y encontrarla tirada en la alfombra del salón, inconsciente… No fui ni a buscarle, sé que no le podría dejar con vida después de esto. Angus, el mayordomo, me informó de dónde estaba y de que intentarían que el señor se enterara de nuestra partida lo más tarde posible. El señor… No merece que nadie le llame así, no merece nada de lo que tiene. No merece ni vivir.


    Tuve que llevarme también a la pequeña Frecklet a Londres y esperar a que Aileen llegara para llevársela a Edinbourgh. No hubiera podido irme de Inglaterra si se quedaba con aquel hombre. Ahora yo me encargaré de que no le falte de nada, es lo menos que puedo hacer. Se lo debo. Lo merece. Sobre todo después de lo de hoy.


    Y aquí estamos, en mi casa de Mayfair, cogiendo lo necesario para irnos y no volver hasta que él esté bajo tierra y no pueda volver a hacernos daño. No hay marcha atrás. Una simple maleta para llevarme lo que puede que necesite en España. Sí, iremos a Salamanca, donde ella tiene todavía una pequeña casa. En este país no podemos quedarnos, tiene demasiada influencia y nos acabaría encontrando. Ella empezará a ser feliz en su país, estoy seguro de que será así. Nunca tuvo que quedarse con él. No tuvo ni que conocerle. Debió dejarle el día que escuchó sus insultos por primera vez. Se excusó en mí, diciendo que yo tendría una mejor vida si ella seguía a su lado. Que podría ir a una buena universidad, podría tener propiedades, un apellido que me abriría puertas. ¿Cómo pudo pensar semejante estupidez? ¿Todo se basa en dinero? «Lo hice porque te quería», era la frase de los dos. Yo nunca querré a nadie, hace tiempo que lo he decidido. Con veinticinco años sé de sobra lo que quiero y lo que no, he tenido que crecer muy deprisa.


    Sigue bajando la niebla cuando salimos en dirección al aeropuerto. La gente, ajena a todo, continúa su camino a casa. Nosotros lo abandonamos para sobrevivir. Y Londres se queda callado, en silencio, agazapado en mis recuerdos más oscuros y más luminosos a la vez. Difícil mezcla para que puedan cohabitar en mi memoria.
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    Año 2014


    


    Estamos de nuevo en París. Jorge no me ha querido decir nada en todo el viaje pero me ha asegurado que tiene una sorpresa que darme cuando lleguemos. Le he echado tanto de menos el tiempo que hemos estado separados que creí que no iba a sobrevivir a ello.


    Pero aquí estamos, juntos de nuevo, paseando en dirección al Pont Alexandre III, admirando la iluminación de la Tour Eiffel como en nuestro primer beso.


    —¿Te gusta? —me pregunta, señalando a nuestro alrededor.


    —Me gusta porque estamos juntos.


    Me besa sin mediar palabra, seca y decididamente.


    —Me hiciste mucho daño, Laura.


    —Lo sé, lo siento… —digo agachando la cabeza—. Sólo quería lo mejor para ti.


    —Pero no soy ningún crío, no tuviste que decidir por mí.


    —Jorge, yo… De verdad que lo siento.


    Su rostro y su voz se vuelven de repente fríos, imperturbables. Dan miedo.


    —Sentí que me clavabas un puñal en el corazón cuando me dijiste todas aquellas cosas.


    Yo intento abrazarle y hacerle ver lo que siento por él con ese gesto, pero él se separa con brusquedad.


    —Por favor, perdóname —suplico con lágrimas en los ojos.


    —¿Qué te parecería que yo hiciera lo mismo contigo? ¿Eh, Laura? ¿Te gustaría?


    Saca un gran cuchillo de alguna parte y mirándome fijamente, me lo clava con rabia en el corazón.


    Puedo ver odio en sus ojos verdes mientras me falta el oxígeno y me desplomo en el suelo, sin que él haga nada por ayudarme. En ese último segundo no puedo dejar de pensar que sólo yo tengo la culpa de todo esto, y que su puñalada no ha dolido tanto como todo ese tiempo que hemos estado separados. Exhalo mi último aliento, clavando mi mirada en sus ojos enrojecidos de ira.


    Y todo acaba allí.


    


    Me despierto de golpe gritando su nombre, envuelta en sudor frío y llorando, con el corazón latiéndome a mil. Otra vez esa pesadilla…


    Miro el reloj. Las tres de la mañana. Compruebo mi móvil, percatándome de que todavía no tengo ninguna llamada de él. Sigo sola y duele tanto que me falta el aire si pienso en ello. No voy a poder superarlo jamás. Lo supe desde antes de tomar esa decisión y aun así lo hice. Y nada ha cambiado desde entonces.


    Decir que estuve llorando mares y océanos sería quedarme corta. Lloré tanto que me salieron heridas en las mejillas y tuve que darme colirio en los ojos por la irritación. Nunca en mi vida había sentido tanto dolor como el que sentí esos días por su ausencia.


    Jorge se ha mantenido alejado de mí. No me ha llamado, no me ha ido a ver, no ha intentado comunicarse conmigo en ninguna ocasión. Todo lo que le dije le ha hecho demasiado daño. Eso es lo que yo pretendía, ¿no? ¿Por qué ahora no puedo dejar de pensar que me he equivocado? En el fondo sé que he hecho bien. Dos semanas después me enteré por mi padre que Claudia había accedido a firmar por fin los papeles del divorcio. Le iba a sacar un montón de pasta pero iba a dejarle ver a Noelia cuando quisiera. Era todo lo que él pedía.


    Marta, Paula y Toño se han pasado casi cada día para intentar animarme. Hoy han vuelto por la noche con mi helado favorito. En cuanto veo esas tarrinas de Häagen-Dazs sonrío. Hace más de un día que no como nada, no me entra ni una hoja de lechuga.


    —Venga, voy a por unas cucharas y nos ponemos como cerdos, ¿vale? —dice Paula yendo a la cocina, anticipando un tremendo atracón de helado.


    Toño me rodea con su brazo y me da un beso en la frente mientras Marta se sienta al otro lado y me agarra la mano.


    —¿Qué tal hoy, Lau? —me pregunta Toño dulcemente.


    Yo me encojo de hombros intentando no echarme a llorar como cada vez que me preguntan eso. No sé de dónde saco tantas lágrimas, deberían habérseme acabado hace tiempo. Toño me aprieta fuerte contra él y Paula llega con las cucharillas y las tarrinas de helado, sentándose con nosotros. Cada uno cogemos una tarrina y empezamos a dar buena cuenta del helado. Necesito dulce en vena ya mismo.


    —Venga, Lau, que no se diga —me dice Paula.


    —Ya lo sé, lo intento —pero mi voz no suena nada convincente. Puede que porque en realidad no tengo fuerzas ni para intentar volver a estar bien. Ni fuerzas ni ganas, tengo que reconocer. ¿Para qué volver a encontrarme bien si no voy a poder estar con él de todas formas?


    —Y mañana tenías esa rueda de prensa con los de ASD, ¿no? —pregunta Toño intentando cambiar de tema.


    ASD (Acción Social y Democracia), un nuevo grupo político de tantos que están surgiendo de un tiempo a esta parte de ideología de izquierdas aunque muchos les tachan de comunistas y perroflautas. Vamos, como les pasa a todos los partidos que están surgiendo. Los de siempre se empeñan en ver cosas que no existen y desde la irrupción de Podemos en el panorama político, los políticos de toda la vida están dando tumbos sin saber muy bien qué estrategia seguir. Está claro que la que están siguiendo no es la correcta, pero ellos verán.


    Pues bien, los chicos de ASD están haciendo bastante ruido en el panorama nacional. Sus creadores son todos de la Universidad de Salamanca, por lo que conocemos a bastantes de ellos. Con alguno como con Andrés tenemos más trato. Andrés es el asesor legal del partido, ha estudiado Derecho aquí en Salamanca pero no ha coincidido con Toño, ya que Andrés tiene 32 años. Yo le conocí hace bastantes años cuando los dos colaborábamos en el Tribuna Universitaria, él escribiendo columnas políticas y yo artículos de actualidad. Una vez incluso le entrevisté para publicarlo en el mismo periódico. Se veía venir que iba a meterse en política tarde o temprano, siempre tuvo las ideas muy claras. Unas ideas que me gustaban mucho, todo hay que decirlo.


    Junto a él hay un equipo bastante bueno y bien formado que hace tiempo que ya están movilizados en Salamanca ayudando en el tema de los desahucios, bancos de alimentos y cualquier movilización de las mareas que inundan el país en contra de los recortes en educación, sanidad… Tienen un entusiasmo contagioso.


    Han despertado bastante expectación, entrando modestamente en todas las encuestas de intención de voto, sobre todo en Salamanca. Su secretario general es Enrique Guzmán, un chico de la misma edad que Andrés, que ha estudiado Económicas y Sociología también en Salamanca. Yo sólo coincidí con él un día que había quedado con Andrés para salir de fiesta después de aquella manifestación del No a la Guerra de hace años. Era un chico muy bohemio que impactaba cuando le conocías. Recuerdo que estuvo toda la noche bromeando y haciéndonos reír a todos, pero en cuanto le sacaban el tema de la política cambiaba completamente y defendía sus ideas con datos en la mano y un gran aplomo. De aquéllas yo había empezado la universidad hacía poco y no había conocido a nadie como él. Después de aquel día no volvimos a coincidir, pero me alegré mucho cuando comenzó a sonar su nombre a nivel nacional.


    —Sí, empieza el lunes ya interesante…


    —Bueno, luego si quieres me paso y así me los presentas —dice Toño—. Tengo ganas de conocerlos aunque para mí sean demasiado fantasiosos…


    —Toño, no empecemos, por favor... —le pide Marta con una bola de helado en la boca.


    —No, no, lo prometo, no digo nada más.


    —¿Vas a quedar luego con Andrés? —me pregunta Paula, me imagino que queriéndose interesar por algo más que su partido político.


    —Sí, quiere que conozca al equipo y dijo que me tenía que pedir un favor —explico sin mostrar mucho entusiasmo. La verdad es que no me entusiasma tener que socializar todavía. Sólo quiero volver a la cama y echarme de nuevo a llorar pero Andrés lleva días pidiéndomelo y no puedo seguir negándome, así que accedí a tomar unas cañas después de la comparecencia. Y mirando a Toño, añado—: Ven conmigo si quieres, va a ser público en el Parque de San Francisco.


    Toño pone los ojos en blanco. Está claro que para él algo así no es serio. Si no hay una sala específica para que un político hable correctamente, no es una rueda de prensa seria.


    —¿Qué pasa Toño, prefieres que hablen a través de un plasma o qué? —vuelve a decir Paula, riéndose.


    —Que vale, que no digo nada… —responde sin darse por ofendido—. Venga, voy contigo y así luego nos tomamos algo con ellos. Tan malos no serán si te caen bien…


    —A ver si Andrés va a querer quedar por otra cosa… —dice Paula con tono cantarín.


    Y ya estaba tardando en decir algo así…


    —No, Andrés es solamente un amigo, no tiene otras intenciones —contesto.


    —Bueno, ya ves tú, de Jorge decías lo mismo, que como estaba casado y con una hija… —Paula se da cuenta de lo que acaba de decir y se queda callada al instante, mientras Toño y Marta le ponen ojos de asesinos—. Lo… lo siento Lau, se me ha escapado, no quería…


    Se le nota que lo está pasando mal y yo no puedo hacer otra cosa que sonreír para que el resto se calme.


    —No pasa nada, en algún momento voy a tener que verle o hablar de él sin que me dé un ataque de ansiedad, ¿no?


    —Pero Lau, no llores… —me dice Marta sin disimular siquiera su tono de lástima infinita hacia mí.


    —Si yo no…


    Me toco la mejilla. Estoy llorando y ni me he dado cuenta. No puedo seguir así. ¿Por qué la gente se enamora si luego se pasa tan mal? Vivía mejor antes, no sintiendo nada por ninguno y viviendo sin preocupaciones.


    —Lau, ¿por qué no se lo dices? —pregunta por enésima vez Toño.


    Desde que les expliqué lo que había pasado, no dejan de decirme que tengo que explicar a Jorge por qué hice aquello.


    —Ya lo sabes, no quiero que piense que fue por su culpa.


    —Pero ya pasó todo, Claudia va a firmar la semana que viene —insiste Toño.


    Yo sólo niego con la cabeza, incapaz de volver a hablar de ello una vez más. He pensado mil veces en qué podría hacer para solucionar todo esto pero nada de lo que pienso es algo bueno. Si se lo digo antes de tiempo y me perdona, corremos el riesgo de que Claudia se entere y volvamos a estar en las mismas. Pero lo más probable es que aunque se lo diga incluso después de haber firmado los papeles, o bien no me crea, o ya haya dejado de sentir lo mismo por mí, o me odie tanto que no quiera ni dejarme hablar. En todo caso, escenarios apocalípticos que no podría soportar.


    —Jorge está hundido, Lau… A veces me hace salir de su despacho sin motivo y luego le vemos con los ojos hinchados cuando vuelve a aparecer. Lo estáis pasando los dos igual de mal y no merece la pena.


    —Nunca va a perdonarme que le haya dicho esas cosas… —es mi frase recurrente.


    —Pero inténtalo por lo menos. Vamos, todos sabemos lo enamorado que está Jorge de ti —añade Marta—. Venga Lau, te vio con Toño en la cama, medio desnudos, y te perdonó casi al instante. Eso no lo hace otro ni de coña.


    —Porque Toño le confesó que era gay, que sino…


    —Bueno, también podía haberle intentado seducir a ver si colaba —dice Toño con tono picante.


    Todos nos echamos a reír, incluida yo. ¿Os he dicho alguna vez lo mucho que quiero a mis amigos?


    Se van al cabo de un rato. Quedo con Toño para el día siguiente a las once de la mañana en el mismo parque, y Marta y Paula me hacen jurar que volveré a salir de fiesta antes de que tengamos la menopausia. Yo no les prometo nada pero les aseguro que intentaré animarme. Qué más da una mentira más que una mentira menos…
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    —Bueno, como veréis, no hemos elegido ninguna pantalla de plasma donde escondernos. Hemos venido aquí para que todo el que quiera pueda escucharnos y preguntar lo que le apetezca. Si los insultos son constructivos, también los agradecemos.


    Todos los presentes nos reímos tímidamente. Enrique Guzmán está subido a una pequeña plataforma, en la parte alta del Parque de San Francisco. Se ha sentado en el borde para que todos los periodistas podamos hacerle las fotografías y los planos de vídeo que necesitemos para luego maquetar la noticia pero ya ha avisado de que en cuanto terminemos, se bajará de allí para poder hablar con todos más cómodamente. No sé cómo se las apañará para hacer tal cosa, porque alrededor de él ya empieza a congregarse una ingente cantidad de personas que agobiaría al más valiente.


    Toño se ha unido a Carlos y a mí para acercarse más y oír mejor. Tiene realmente intriga con este nuevo partido. Atiende sin rechistar a todo lo que Enrique va diciendo, e incluso en algún momento asiente con la cabeza, algo que no me habría imaginado en la vida.


    A Carlos y a mí no hace falta que nos convenzan mucho. Nos gusta lo que hacen los de ASD, pensamos parecido, así que estamos disfrutando oyendo verdades como puños en vez de la retahíla de sandeces que tenemos que escuchar a diario en el resto de ruedas de prensa. Al resto de compañeros les pasa lo mismo salvo a un puñado de los de medios afines a ya sabemos qué partidos concretos. A ésos les rechinan los dientes y ese sonido es incluso placentero de escuchar para el resto de nosotros.


    No dejo de pensar que Paula habría estado encantada si hubiera estado aquí. Tiene también ideas de izquierdas que tiene que ocultar en su trabajo por motivos obvios, dice, y además Enrique es el tipo de chico que le habría encantado. Lleva una camiseta de Avengers —puede que como indirecta de vete tú a saber qué—, va en vaqueros, con unas zapatillas de deporte y un plumas sencillo. Moreno con el pelo rapado lo menos al dos, con perilla bien recortada y ojos oscuros de una profundidad que atrapa por completo. Tiene una sonrisa pronunciada que al hablar inevitablemente hace que la gente la simule de forma inconsciente, sobre todo por parte del género femenino. No ha cambiado mucho salvo a lo mejor en que las facciones se le han endurecido algo con el paso del tiempo. Pero sigue tal y como le recuerdo, sobre todo con esa fuerza en el discurso que te engancha desde la primera frase. Definitivamente, Paula le habría lanzado el sujetador con el número de móvil escrito en él.


    Acaba de hablar Enrique y comienza el turno de preguntas. Primero nos dejan preguntar a los periodistas, que le hacemos las típicas preguntas aburridas. Solemos tenerlas preparadas, ya que desde redacción nos piden que preguntemos cosas concretas. Pero en esta ocasión creo que deberíamos de innovar un poco, hacer algo más distendido, algo que no sea lo de siempre. No es un político como el resto, puedes salirte de la norma y seguramente no se ofenda ni te vete en la siguiente rueda de prensa. Así que cuando llega mi turno decido saltarme un poco, sólo un poco, las normas no escritas de las ruedas de prensa políticas.


    —Buenos días, señor Guzmán. Laura Sánchez, de Press2 —me presento y prosigo en cuanto veo que sonríe y asiente pacientemente—. Desde nuestra agencia nos gustaría hacerle… dos preguntas. Una de ellas —y digo en tono aburrido—, ¿en qué ideología se sienten más cómodos? Derecha, izquierda… Y la segunda pregunta, ¿esa camiseta es una indirecta hacia alguien en concreto?


    Mis compañeros se echan a reír en bajo con esta segunda pregunta. A Enrique parece hacerle gracia también, ya que me mira fijamente y arruga la frente, sonriendo. Se queda quieto y me contesta desde donde está, delante de todos los periodistas como hasta ahora ha hecho con el resto de preguntas.


    —Señorita Sánchez, nuestra ideología es la que tenga cada uno de los ciudadanos de España a los que podamos ayudar con nuestras medidas políticas. No nos importa que nos califiquen de lo que quieran, no vamos a entrar nunca en ese juego. Y con respecto a su segunda pregunta —añade acercándose hasta estar de pie justo enfrente de mí, tanto que puedo distinguir su rápido pestañeo—, creo que no es una pregunta que su agencia le haya pedido que haga.


    Todos se vuelven a reír, esta vez de forma más abierta. Yo le aguanto la mirada todo lo que puedo aunque es algo intimidante tenerle delante a tan corta distancia mientras sonríe entornando los ojos. No le recordaba tan atractivo. Y no sólo es atractivo en lo evidente, sino que hay algo de él que me hace temblar por dentro y no dejar de mirarle sus carnosos labios enrojecidos después de estar hablando durante tanto tiempo con esa vehemencia de discurso. Me han embriagado sus palabras y me está dejando sin aliento su físico.


    —Ya que es algo más bien personal —prosigue respondiendo con la misma pronunciada sonrisa, ésa que parece que mis ojos no son capaces de dejar de observar—, me remito a ese terreno y le recuerdo que después de la manifestación del No a la Guerra, hace ya unos cuantos años, creí haber dejado claro a los allí presentes que siempre iba a por todas. Y si con mis palabras no llego a todo el mundo, creo que Los Vengadores son perfectos para ese cometido.


    Abro los ojos en cuanto dice lo de la manifestación. ¿Se acuerda de mí? Por la expresión de su cara eso parece. La gente se nos ha quedado mirando, esperando una contestación que les aclare qué está pasando en realidad.


    —Entonces con quién tenemos que identificarle, ¿con Bruce Banner o es más Tony Stark? —vuelvo a preguntar antes de que algún compañero le haga pasar a la siguiente pregunta.


    La gente parece que esté viendo un partido de tenis en directo. Nos miran a uno y a otro, esperando la siguiente contestación. Él sigue enfrente de mí, de pie y mirándome fijamente; y aun sabiendo la expectación que hay con la respuesta que dé, no se lo piensa ni un segundo.


    —Probablemente si me dijeran que puedo tener a una Pepper, preferiría ser Tony.


    Se oyen murmullos entre la gente. A Carlos se le escapa la risa, que intenta ocultar carraspeando, y Toño nos mira como alucinado.


    —Muchas gracias por sus respuestas sinceras, Tony… señor Guzmán —me equivoco a propósito, con una sonrisa demasiado familiar.


    Los segundos que pasan desde que le doy las gracias hasta la siguiente pregunta se hacen interminables. Enrique sigue mirándome fijamente a los ojos, paralizándome por dentro de una forma que no logro entender, cuando le vuelven a preguntar. Y como si no hubiera sucedido nada, da media vuelta y se va otra vez delante para seguir contestando el resto de preguntas de periodistas y ciudadanos.


    —¿Y eso qué ha sido? —inquiere Toño en bajo cuando Enrique se aleja para seguir respondiendo varias preguntas más.


    —No tengo ni idea —contesto con sinceridad sin dejar de mirar a Enrique, que sigue contestando a mis compañeros con paciencia sin dejar de lanzarme de vez en cuando alguna mirada de reojo con una especie de sonrisa en sus labios que ni se molesta en ocultar.


    Casi media hora después, dan por finalizada la original rueda de prensa, y estoy segura de que todos los presentes estarán de acuerdo conmigo si digo que ha sido de lo mejor que hemos visto en mucho tiempo. Varios chicos y chicas de ASD están charlando ya amistosamente con todos los que siguen por allí cuando Andrés se me acerca, haciéndose paso entre la gente.


    —Espero que no te hayas olvidado, tienes que venirte ahora con nosotros —y al ver a mi lado a Toño y a Carlos, añade—, ¿nos acompañáis? Nos tomamos unas cañas por Libreros, ¿os apetece?


    —Por mí encantado —dice Carlos acabando de recoger su equipo—. Oye por cierto, una de las mejores ruedas de prensa que he cubierto hasta ahora. Ya podían ser todas así.


    Andrés sonríe agradecido mientras despeina su cabello rubio ceniza con descuido.


    —Gracias, intentamos no hacer lo mismo que el resto. Para eso ya hay muchos.


    A lo lejos vemos a Enrique hacerse paso mientras da la mano a los que todavía quedan por allí, agradeciendo la asistencia a todos. Cuando llega a nuestro sitio, Andrés y yo hacemos las presentaciones.


    —Bueno —dice Andrés dirigiéndose a mí—, Enrique, ésta es…


    —Te conozco —le corta antes de que pueda seguir con el formalismo de la presentación, volviendo a sonreír igual que en el turno de preguntas de hace un rato—. Laura, eres la amiga de Andrés. De la noche de la manifestación.


    —No creí que te acordaras —contesto sinceramente, sorprendida.


    —Por supuesto que me acuerdo, Pepper… Laura —e imita lo que yo acabo de hacer hace un rato en la rueda de prensa.


    Ha sido extraño. Siento que mis mejillas se han sonrojado ya sólo con el hecho de que Enrique me esté mirando de esa forma tan profunda. Pero en cuanto ha hecho aquella broma, no he sabido ni siquiera cómo contestar. Me ha dejado sin palabras y sólo he podido reírme como si fuera una colegiala de nuevo, haciendo que el arrogante político sienta una especie de orgullo por ello. Y el caso es que no me ha importado en absoluto ni mostrarme de esta forma ni que él se dé cuenta.


    —Joder Quique, no pierdes el tiempo, ¿eh? —le dice Andrés dándole una palmada en la espalda, que más que palmada parece un golpe en seco para que reaccione de una forma distinta a como lo está haciendo ahora.


    Es tan descarado lo que está pasando que Toño y Carlos no saben qué hacer. Los dos saben lo mal que estoy con el tema de Jorge y que seguramente no tengo ganas de jueguecitos con nadie. Pero la verdad es que Enrique me cae bien. Incomoda que sea tan directo pero a la vez fascina. Y durante esa especie de duelo que hemos protagonizado hace un rato me he olvidado del tema de Jorge, algo que necesitaba para seguir respirando por lo menos.


    


    Nos vamos los cinco a Libreros para tomarnos unas merecidas cañas antes de la hora de comer. Me sorprende lo animada que estoy y no puedo creer que hasta se me esté abriendo el apetito. Hoy creo que incluso voy a acordarme que tengo que comer algo al llegar a casa.


    Ya vamos por la segunda caña cuando Andrés me dice el motivo por el que querían verme.


    —Sabemos que tus padres tienen el bufete de Sánchez&Herráez y te queríamos preguntar si sabes de un buen abogado que sepa algo de Penal. Yo lo tengo muy olvidado y tenemos unos asuntos que nos gustaría que nos llevara alguien de confianza y que supiéramos que sabe lo que se hace —se detiene un instante para mirar a Enrique y prosigue explicándome—. Hace poco vimos el vídeo en el que uno de los abogados del bufete defendía a los periodistas frente a un político y nos pareció el bufete perfecto para consultarle cualquier cosa.


    Mierda, no… Miro a Toño e intentando evitar hablar de Jorge, desvío su atención hacia él.


    —Pues Toño hace poco que ha entrado a trabajar allí y estoy segura de que…


    —…pero yo de Penal, poco. Esperad que llamo precisamente al abogado del que estabais hablando —contesta Toño que, sin dejarme tiempo a reaccionar, ya está llamando por teléfono— ¿Jorge? …Sí, ¿tienes un momento?


    Creo que me voy a desmayar allí mismo. Se me acelera tanto el corazón que incluso me mareo y tengo que agarrarme a la barra del bar con la disculpa de coger de nuevo mi caña. Sólo de saber que Jorge está hablando con Toño al otro lado del teléfono es como si estuviera algo más cerca de él que en estas semanas. No he tenido ningún contacto con él hasta ahora y le extraño tanto que sólo de saber que su voz está tan cerca, siento ganas de llorar de nuevo.


    —Verás —prosigue Toño—, tenemos aquí a los de ASD… Exacto, y necesitan asesoramiento en penal, así que hemos pensado en ti… Ya, pero a lo mejor les puedes hacer un hueco… —parece que Jorge no está por la labor de aceptar ningún caso más en estas fechas— …Yo creo que a última hora de mañana puedes… —sigue insistiendo Toño.


    Pero no cede. Todos estamos observando expectantes a Toño, que sigue intentando que Jorge saque un hueco para que por lo menos les reciba, pero la cosa está complicada. Sí que tiene que estar a tope, Jorge es de los que hacen más horas en el bufete que mis padres y aun así ni con ésas tiene unos minutos.


    —Parece que ese Jorge tiene una agenda muy apretada, ¿le conoces? —me pregunta Andrés sin perder de vista a Toño.


    —Sí… es buen abogado. Aunque es cierto que está con mil casos siempre, sobre todo después de lo de Ciudad Rodrigo y es complicado que atienda a nadie así de un día para otro… —empiezo a explicarle para ir disculpando a Jorge.


    ¿Para qué hago eso? Jorge ya no es nada mío, no tengo que preocuparme si queda como el típico abogado presuntuoso que no admite a ciertos clientes únicamente porque no le da la real gana. ¿Era de ese tipo de abogados en realidad? Nunca lo llegué a saber tampoco.


    ¿Y por qué ese hecho me entristece?


    —… De hecho, fue idea de Laura —le escucho a Toño asegurarle a Jorge. Le miro abriéndole, puede que demasiado, los ojos mientras él me mira con una sonrisa encantadora en la boca— …En serio. Espera que te paso y te lo dice ella misma —y me extiende el teléfono.


    Yo no puedo ni moverme, así que Toño tiene que agarrarme la mano y ponerme el teléfono en ella. Me lo llevo como puedo a la oreja intentando que nadie me note el nerviosismo. Voy a escuchar la voz de Jorge después de tantos días… Por favor, Laura, compórtate y no te eches a llorar. Respiro hondo… y comienzo a hablar. O más bien, a balbucear lo que voy pudiendo.


    —Jorge… ehm… hola.


    Uno.


    Dos.


    Tres…


    Cuatro segundos y nadie contesta.


    Temiendo que me haya colgado, vuelvo a insistir.


    —¿Jorge?


    —Sí, sí… —responde por fin, aunque parece algo perdido—. Disculpa, Laura… Me decía Toño que querías que atendiera a los de ASD para una consulta de penal…


    Suena tan profesional y a la vez tiene una voz tan desgarradoramente triste que tengo que tragar saliva y mirar hacia el techo para reprimir las lágrimas de nuevo.


    —Sí, no sé si podrías atenderles… Si no tienes tiempo, no pasa nada, claro…


    —¿De verdad pensaste en mí para atenderles? —me pregunta directamente, como si eso fuera lo único que le importa en realidad.


    —Sí…


    No he dejado de pensar en ti en todo este tiempo más bien. Ni un solo segundo desde aquel último día que te vi.


    Vuelve a hacerse el silencio durante unos interminables segundos y no sé si sigue al otro lado de la línea todavía. No se le escucha ni respirar.


    —¿Jorge? —vuelvo a preguntarle.


    —Sí, claro, perdona… Pueden venir mañana a las ocho de la tarde si les viene bien.


    Yo me separo el teléfono un momento para preguntarles.


    —¿Mañana a las ocho de la tarde os parece bien?


    Andrés y Enrique se miran, preguntándose con la mirada, y asienten.


    —Vale, pues mañana a las ocho —le digo a Jorge.


    —Vale… —y se le nota nervioso, como si quisiera decir algo—. Laura, yo…


    En ese momento Toño me quita el teléfono de las manos para volver a hablar él con Jorge, sin darle tiempo a que acabe siquiera la frase.


    —Jorge, soy yo de nuevo. Oye, gracias, ¿eh? Con el poco tiempo que tienes esta semana y has podido sacar un rato al final… Sí claro… Vale, ya vuelvo, no te preocupes… Venga, hasta ahora —y cuelga. Dirigiéndose a nosotros y señalando al teléfono para referirse a Jorge, nos anuncia—: El jefe quiere que vuelva ya al trabajo, que ya me he ausentado demasiado por hoy…


    —Nosotros también nos tendremos que ir. Por la tarde tenemos un mitin en Burgos, así que deberíamos salir ya para allá —comienza a explicar Andrés, que ahora habla con Carlos y Toño de lo que tienen montado en Burgos para la rueda de prensa.


    —¿Nos acompañarás? —me pregunta Enrique aparte.


    —¿Dónde?


    —Mañana, al bufete.


    —¿Para qué? —le miro extrañada.


    ¿Qué pinto yo allí mañana?


    —Andrés siempre me anda diciendo que hay que dejarse entrevistar por los periodistas y a mí sinceramente me aburre muchísimo que me hagan una y otra vez las mismas preguntas absurdas. Pero creo que si me entrevistaras tú, me iba a echar las risas como aquella noche —dice volviéndose a referir al día que nos conocimos—. Te vienes y nos vamos los dos desde allí para que me preguntes todo lo que quieras tomando algo, ¿te parece?


    —Debería ser yo la que te solicitara una entrevista, ¿no?


    Él me dedica una de esas sonrisas tan turbadoras que ha estado utilizando todo el tiempo mientras hablábamos y, cada vez que lo hace, me dan ganas de sonreír a mí también incluso estando como estoy de destrozada todavía.


    —Para todo hay una primera vez —me coge las manos y a modo de petición de matrimonio, prosigue con su numerito improvisado—. Laura Sánchez, ¿querría solicitarme una entrevista para mañana por la noche?


    Yo no puedo evitarlo y me da la risa, haciendo que Toño se gire al oírme reír otra vez desde hace tanto tiempo. Sí, estoy riéndome, y ni yo misma me lo creo. Y sienta de maravilla hacerlo con ganas.


    —Una entrevista tomando cañas, ¿eh? Cuidado, puedo sacarle demasiada información.


    —Eso espero —y suena desafiante.


    Y me gustan los desafíos.


    Mucho.


    


    


    

  


  
    III


    Llevo todo el día sin saber lo que hago. Tropiezo con todo, no presto atención a nada. En resumidas cuentas, estoy histérica. Sí, histérica podría ser la palabra, y de nuevo Freud me viene a la mente. Intento mantener la mente ocupada para no pensar en lo de esta tarde. Por una parte, volver a ver a Jorge me está afectando demasiado. Y si a eso unimos el hecho de la entrevista posterior a Enrique Guzmán…


    Voy a matar a Toño. Le voy a matar y le voy a cortar a pedacitos. ¿Cómo se le ocurre llamar a Jorge? Y peor aún, ¿cómo se le ocurre meterme de por medio y pasarme el teléfono para hablar con él? Obviamente lo ha hecho adrede, pero parece no entender lo incómodo que es todo esto. Bueno, lo de esta tarde me lo he buscado yo sola por aceptar la entrevista a Enrique, lo reconozco. Pero también he de reconocer que en fondo me muero de ganas de ver a Jorge. Y es que le extraño demasiado. Es como una droga, ahora estoy con el mono y aprovecho cualquier excusa para volver a drogarme aunque sepa que es peor para mí. Pero no puedo evitarlo. Eso sí, Toño debería hacer lo contrario de lo que está haciendo. Debería mantenerme alejada de Jorge y no echarme a sus brazos para que vuelva a sufrir en cuanto le vea. Menudo mejor amigo que tengo…


    Todavía quedan cuatro horas para las ocho. Aprovecho para hacer la compra, sino la espera va a matarme. Cojo el bolso y voy al coche para acercarme a Carrefour. Necesito alejarme un poco de todo y el Día de la esquina no me vale, demasiada gente conocida que me mira sin saber por qué tengo estas ojeras desde hace tantos días.


    Leche, huevos, algo de carne, tomate frito, un kilo de patatas, unas manzanas… Cuando estoy eligiendo los tomates, una mujer más bien menuda se planta a mi lado, con ojos radiantes y tranquilos.


    —Hola de nuevo, querida.


    ¿De qué me suena esa mujer? Me es familiar…


    —Clara —se adelanta a explicarme con voz cándida—, la madre de Jorge.


    ¿Hoy precisamente? ¿En serio? ¿El universo está de broma?


    —Ah, disculpe, hoy estoy algo distraída… —y le ofrezco la mano a modo de saludo, estrechándosela amistosamente.


    —¿Qué tal, querida? No volví a verte desde aquel día. ¿Te encuentras ya bien?


    Me vienen a la mente los días felices con Jorge en esa casa y aunque ya hace tiempo de eso, el dolor cada vez es más insufrible.


    —Sí, gracias, a los dos días ya estaba recuperada del todo.


    —Me alegro.


    Incómodo es decir poco… La buena mujer me sigue mirando sin moverse de allí y a mí me empiezan a doler hasta las articulaciones por tener a alguien con los mismos genes de Jorge tan cerca de mí de nuevo.


    —Disculpe si le creamos alguna molestia por haberme quedado allí esos días…


    —No, por favor, ni mucho menos —y se nota sincera su respuesta—, yo encantada, esa casa es mía igual que de George… Jorge —rectifica sin alterarse.


    No puedo evitar sorprenderme por ese error, algo de lo que ella se da cuenta.


    —Ya sabes, a veces se me escapa llamarle por su nombre real. Él se enfada conmigo, pero…


    Ahora yo ya estoy con los ojos como platos. ¿Su nombre es en inglés y no en español? Ni siquiera sabía eso. Realmente, no le conocía en absoluto y no puedo evitar sentir amargura y tristeza a partes iguales al darme cuenta de que nunca voy ya a conocerle del todo. He perdido la oportunidad para siempre.


    —Ah, yo no… —digo disculpándome por mi sorpresa.


    —Tranquila, querida, George no suele hablar de todo eso —y cambia de tema a uno peor aún si cabe— ¿Qué tal os va?


    Mierda, no pregunte eso, señora… ¿Jorge no ha podido informarle de este pequeño detalle? Ve mi incomodidad en cuanto pregunta y creo que lamenta al instante haber dicho aquello.


    —Oh, lo siento… No sabía nada, hace semanas que no hablo con mi hijo. Cuando hablé con él después de ese día se le veía tan… feliz, que pensé que vosotros…


    —Ya, pero bueno… Era complicado.


    —Claudia, ¿verdad? —afirma más que pregunta, poniendo mala cara.


    De repente me cae algo mejor aquella buena mujer. Yo sonrío procurando aparentar que no me está afectando hablar de esto ni lo más mínimo.


    —Exacto, algo de eso tuvo que ver.


    —Sospecho que ese tema fue el que tuvo todo que ver…


    Alarga su mano, me toca el brazo y se queda muy quieta mirándome. Su rostro comienza a entristecerse y sus ojos parecen algo más apagados que hasta hace un momento.


    —No está bien que sufráis tanto. Sois jóvenes. Malas personas vais a encontrar en todas partes pero no tienen por qué meterse de por medio.


    —No es tan sencillo, créame.


    —Querida, tutéame, no me hagas más mayor de lo que parezco —prosigue en cuanto asiento—. Y todo es sencillo en el amor.


    —Es un poco más… complicado que todo eso, era eso o…


    —Habladlo —dice cortándome— antes de que sea tarde.


    —Sospecho que ya es bastante tarde.


    —No, claro que no —dice riéndose. Su pelo ondulado se mueve con cada gesto que realiza, como si tuviera vida propia—. Nunca es tarde. Siempre tuve miedo de que mi hijo después de todo… después de todo lo que pasó, no pudiera enamorarse. Prueba de ello es que se casó con Claudia simplemente por seguir lo que él creía que había que hacer: casarse con alguien que no quisiera, por si acaso…


    —¿Por si acaso? —se me escapa preguntar.


    —Eso le corresponde a él contártelo. Es algo muy personal y ya se enfadó conmigo lo suficiente cuando Claudia me preguntó ciertas cosas...


    Bueno, esto es de película. ¿Alguien me va a decir qué está pasando aquí?


    —¿Tiene algo que ver con su vida antes de venir a España? ¿Con su padre?


    Asiente con cada pregunta y yo agacho la cabeza con resignación. Sea lo que sea, no lo sabré nunca.


    —Bueno, querida, tengo que irme. Me esperan las chicas para tomar algo —comenta a modo de despedida—. Espero que no sea la última vez que nos veamos —y se da la vuelta para alejarse por el pasillo de enfrente.


    Esto último lo dice de una forma tan enigmática que me acuerdo de lo que me dijo aquel día, tan enigmático o más que esta frase.


    —¡Clara! —se gira en cuanto me oye y me mira con la misma calma con la que se estaba alejando— ¿Qué era eso de… unos ojos, una hoja brillante y fundido en negro?


    Ella se encoge de hombros pero no sonríe, ni siquiera para disimular su pesadumbre.


    —No lo sé, querida, no lo sé. Es lo único que vi.


    —Que… ¿viste?


    —Sí… —vuelve a acercarse a mí—. A veces veo ciertas cosas. Al padre de George no le hacía demasiada gracia y… Bueno, eso está en el pasado. Por desgracia, también suelo ver cosas no muy agradables. Lo siento.


    —Pero viste algo ese día sobre mí —le digo ya algo asustada.


    —Sí querida —y suspira, creo que con pena, haciendo que mi estómago se encoja—, pero quién sabe…


    Me da un último vistazo y sus labios esbozan una tímida sonrisa de despedida. Veo cómo se da la vuelta y se va pasillo arriba, perdiéndose entre la gente y dejándome a mí misma demasiado perdida entre recuerdos y miedos.


    


    Llego al bufete como un flan. Literalmente, temblando. Las piernas en cualquier momento van a fallarme y voy a caerme de bruces. Cuando subo a la primera planta no han llegado todavía Andrés y Enrique así que me tocará esperar en el sofá como siempre hacía al esperar a mis padres. Hay hábitos que no cambian nunca.


    —¡Laura!


    Me giro siguiendo la voz que acaba de llamarme y veo a Toño acercándose a mí con una gran sonrisa de satisfacción.


    —Hombre, el liante… —le digo pareciendo enfadada.


    Él se ríe mientras me da dos besos, obviando completamente lo que le acabo de llamar.


    —Jorge está en su despacho esperando. Le dije que tú también ibas a venir con ellos y lleva todo el día que no sabe ni por dónde va. Me ha mandado tres veces sacar la misma información… —y agita unas hojas que tiene en la mano al decir aquello, como si fuera la prueba del delito.


    Sé por qué me dice todo esto pero la verdad es que no me hace bien tampoco.


    —Ya… Pero Toño, ya sabes que…


    —¡Espera! ¡Voy a avisarle de que ya estás aquí! —anuncia, yendo hacia la puerta de Jorge.


    —¡Toño!


    Intento alcanzarle con la mano para que no haga nada semejante pero ya es tarde. Con una sonrisa de oreja a oreja me mira justo antes de abrir la puerta del despacho de Jorge.


    —Jorge, está aquí Laura esperando para la reunión con los de ASD, ¿hago que pase ya? —no oigo su respuesta, pero sí que puedo escuchar claramente un movimiento de silla repentino. Toño vuelve a mirarme y me hace un gesto para que entre.


    Le miro con cara de pocos amigos justo al pasar a su lado y él con la misma sonrisa se despide de nosotros y nos deja allí, cerrándonos la puerta al salir. Un día de éstos se la devolveré con creces. Traidor…


    Y a la de tres levanto la vista y miro a Jorge. Pero mi cerebro va por libre y no he llegado a uno y medio siquiera cuando comienzo a subir la mirada desde aquellos elegantes zapatos de vestir, pasando por un pantalón gris perfectamente planchado y esa americana del mismo color, con los gemelos asomando por las mangas y una camisa de color blanco nuclear. Su corbata gris de topos blancos diminutos acaba en su cuello, ese mismo que tantas veces besé hace ya semanas. Sus mejillas afeitadas por completo, como si hiciera tan sólo unos segundos que ha eliminado cualquier rastro de barba en ellas. E irremediablemente mis ojos se encuentran con los suyos.


    Nos quedamos mirándonos sin saber qué decir ni qué hacer. Quietos, uno enfrente del otro. Sí que es cierto lo que ha dicho Toño. Ha adelgazado y se le ve más cansado de lo normal. Pero está tan increíblemente arrebatador con ese traje gris claro tan ceñido que me da un vuelco al corazón y tengo que agarrarme al respaldo de la silla de al lado para no caerme de la impresión.


    Otra vez en el mismo despacho. Esta vez no va a haber besos ni abrazos, ni caricias robadas, ni clases de derecho. Se yergue e intenta parecer serio. Se coloca la corbata y los gemelos, ese gesto que siempre hace inconscientemente cuando está nervioso. Al ver que me he dado cuenta, baja la mirada un momento, cesando sus movimientos. Luego vuelve a mirarme fijamente a los ojos y sus pupilas se dilatan en el acto; me temo que las mías estarán haciendo de efecto espejo con las suyas.


    —Laura… yo… bueno… ¿Qué tal estás? —dice simplemente, recomponiéndose después del balbuceo inicial.


    —Bien, ¿y tú?


    Me siento incómoda haciéndonos las mismas preguntas insustanciales que nos hacíamos hace años, antes de que nosotros dos…


    —Bien también. Como siempre, ya sabes.


    Seguimos ahí de pie, sin movemos. Casi ni respiramos y sin embargo nuestros cuerpos parecen estar haciendo un gran esfuerzo torácico desde que nos quedamos a solas.


    —Ya me enteré de que la semana que viene Claudia va a firmar.


    —Sí, por fin. Desde que… Desde hace unas semanas está más comprensiva. Ha aceptado una suma considerable de dinero pero me dejará ver a Noelia de nuevo. Aunque va a irse con ella a Madrid.


    Su rostro es ahora más triste que hace un momento.


    —¿Y eso?


    —Se ve que Claudia ya está con alguien. Un constructor que conoció en su trabajo, y le ha dado trabajo allí en Madrid. Bueno, y casa, claro… Así que en cuanto firme, hacen la mudanza.


    —Lo siento, Jorge, sé lo que es para ti Noelia.


    —Podré estar con ella algunos fines de semana… aunque sospecho que serán los que Claudia me deje.


    Me doy cuenta entonces de que Jorge me estaba mirando el cuello mientras me contestaba. Debe estar buscando el colgante de París que me regaló en navidades y baja la vista cuando se da cuenta de que no lo llevo. No puedo decirle que desde que lo dejamos tampoco salgo sin él, pero que ahora lo llevo siempre guardado. En estos momentos de hecho lo tengo en el bolsillo izquierdo de mi pantalón e inconscientemente meto la mano en él para apretarlo, como si eso fuera a insuflarme fuerzas para seguir con esta conversación sin echarme a llorar como una adolescente que sigue enamorada de su ex novio.


    Jorge abre la boca como para decir algo y la vuelve a cerrar, arrepintiéndose. Pero entonces, levanta de nuevo la vista y parece que eso le hace reaccionar.


    —Laura, yo…


    Pero antes de que pueda acabar la frase, llaman a la puerta.


    —¿Quién? —brama con tono autoritario. Parece demasiado molesto con la interrupción.


    En ese momento entran Andrés y Enrique de forma decidida, como si no se hubieran dado cuenta del tono de Jorge de hace un instante.


    —Disculpad el retraso, acabamos de llegar de Burgos todavía ahora —dice Andrés, extendiendo la mano hacia Jorge—. Hola, soy Andrés —le dice cordialmente.


    Jorge le estrecha la mano mientras vuelve a erguirse y a volver al modo letrado.


    —Jorge Alonso, mucho gusto.


    —Y él es Enrique —dice Andrés señalando a Enrique, que se acaba de quitar la misma cazadora que llevaba ayer.


    Hoy no lleva camiseta, sino una camisa de manga larga, de esa tela de invierno tan amorosa, de cuadros amarillos y negros, unos vaqueros azules desgastados y unas Converse amarillas. Oh, ¿Converse? Me encantan…


    Jorge se percata de mi expresión cuando sonrío al fijarme en las Converse, y su gesto se endurece más aún. Creo que a Enrique le ha estrechado la mano de una forma distinta a como lo ha hecho con Andrés y no precisamente por haberlo hecho de forma más cordial.


    —Te agradecemos que nos hayas hecho un hueco —le dice Enrique frotándose un instante la mano que acaba de dar a Jorge, como si éste hubiera hecho demasiada presión en el saludo—, sabemos que estás realmente ocupado, pero Toño y Laura nos han hablado muy bien de ti, y estábamos impacientes por hacerte unas consultas.


    Jorge parece serenarse al oír aquello y les hace sentar en las butacas de la izquierda para charlar de un modo algo más distendido que en su escritorio. Y Andrés y Jorge empiezan a hablar en términos legales bastante aburridos con los que pierdo el hilo de la conversación al poco tiempo. Enrique sí que les sigue el tema pero yo al cabo de un rato pierdo completamente el interés.


    Me levanto y me acerco a la ventana. Hay una pareja de adolescentes abajo en la acera. Están discutiendo por algo, pero aun así la chica se ríe cada poco. Recuerdo entonces que Jorge hace tiempo me había dicho que me vio por primera vez en una escena similar a la que yo estoy presenciando en esos momentos, desde esta misma ventana. Sonrío, pero mi sonrisa es tan triste que muevo la cabeza para sacarme ese pensamiento como sea.


    —Te veo tan divertida que he venido a ver si nos podemos divertir los dos.


    Tengo a Enrique justo a mi lado en la ventana, sonriéndome y mirando alternativamente hacia donde estoy mirando yo misma y a mis ojos, que parece que se le antojan divertidos por lo que me ha dicho. Creo que con esa sencilla sonrisa no pretendía lo que está consiguiendo, y es que me he sorprendido mirándole más de la cuenta esos tiernos labios, perfectamente hidratados y de un tono rojizo que incitan a morder.


    ¿A morder? ¿En serio he pensado eso de los labios de Enrique Guzmán?


    —Lo siento —contesto volviendo a mirar por la ventana—, no quería interrumpiros. La verdad es que en esos temas no soy de mucha ayuda.


    Oigo desde aquí a Jorge y a Andrés, que siguen hablando, enfrascados en una conversación que al parecer les fascina a los dos por igual.


    —Yo tampoco les soy de mucha ayuda.


    —Bueno, tú imagino que sí…


    —No te creas, no soy yo solo el que toma las decisiones y en estos temas en concreto Andrés es el que suele tomarlas, así que…


    —Ah…


    Parece ser que Enrique pretende mantener una larga conversación aquí de pie, porque no hay manera de que vuelva a su silla y me deje reponerme un poco de sus labios, enmarcados en esa perilla bien recortada que le da un aire tan seductor.


    Mierda, otra vez… ¿Pero qué me pasa?


    —Luego vamos a hacer la entrevista, ¿verdad? —pregunta.


    —Sí, claro, por eso he venido.


    Vuelvo a mirarle en el momento en el que él está echando un vistazo a Jorge y a Andrés, que siguen entretenidos con asuntos legales. Hablan ahora de unos artículos concretos del Código Penal, tema apasionante donde los haya. A Jorge se le ve en su salsa completamente. Me gusta cuando habla de esa forma, aunque esté siempre tan serio cuando lo hace.


    —Podíamos irnos ya, les dejamos que se sigan divirtiendo ellos solos y nosotros nos vamos a empezar la entrevista.


    Lo que haga falta con tal de no seguir con la tortura que es para mí estar en la misma habitación con Jorge. Es demasiado para el primer día que nos vemos después de la ruptura y necesito coger aire con urgencia, a ser posible lejos de este despacho que me trae tantos recuerdos, todos ellos ahora mismo amargos.


    —Pues si no te importara…


    Enrique sonríe al verme la cara de casi súplica para que me saque de allí.


    —Chicos, nos vamos ya —les anuncia desde aquí sin dejar de mirarme.


    —Qué poco os gustan estos temas… —contesta Andrés girándose para mirarnos, riéndose.


    Enrique se despega por fin de la ventana y se acerca a ellos para despedirse. Jorge da un vistazo rápido a éste y luego me mira asombrado. Sé lo que está pensando. ¿Nos vamos juntos Enrique y yo? ¿Por qué? ¿Somos pareja? Según es de malpensado, no es muy difícil averiguar lo que se le está pasando por la cabeza.


    —Ya sabes que para negociar honorarios y demás, tengo plena confianza en ti —Enrique suena tan decidido que infunde confianza con todo lo que dice.


    Andrés, henchido de orgullo, sonríe.


    —Bueno, pues nada, iros y ya hablamos. ¿Vais al final a…? —pregunta Andrés.


    —Exacto, ya está todo preparado —contesta Enrique cortándole, como si no quisiera revelar sus planes todavía.


    Y eso es algo que a Jorge se le nota que le ha molestado más aún.


    —Pues lo dicho, chicos. Pasadlo bien.


    Andrés se levanta para despedirse de nosotros. Jorge sigue inmóvil en su sillón, mirándonos a Enrique y a mí, y sólo acierta a alargar la mano cuando éste va a estrechársela. Yo hago lo mismo y por primera vez desde aquel día nos volvemos a tocar. Me recorre un escalofrío por todo el cuerpo que espero que nadie me haya notado. A Jorge parece pasarle lo mismo ya que en cuanto me suelta la mano hace un gesto con ella, tensando y relajando los músculos de la misma, pero imagino que sin mucho éxito por el gesto de malestar con el que le dejo en su despacho cuando Enrique y yo salimos de allí.


    


    Parece que me quito una losa de encima en cuanto dejamos atrás el bufete, y hoy lo agradezco de veras. Ha sido demasiado intenso todo y para ser el primer día, me parece más que suficiente el esfuerzo que ya he hecho.


    —¿Tienes alguna preferencia del lugar para hacer la entrevista? —le pregunto, procurando sonar profesional y no con la voz de una niña cualquiera que le pregunta al chico que la gusta que dónde quiere que sea su primera cita.


    —La verdad es que sí, había pensado que podríamos estar a gusto en el Huerto de Calixto y Melibea. Conozco a quien echa el cierre y puede esperar a que acabemos.


    —¿Tráfico de influencias tan pronto, señor Guzmán?


    Enrique se ríe con ganas ante mi broma.


    —¡No lo dude! A veces hasta me he dejado invitar a unos chupitos.


    Nos reímos durante todo el camino. No me imaginaba que Enrique siguiera siendo tan divertido a pesar de lo que tiene encima con el tema político. Reírme después de tantas semanas sin que mi estado de ánimo fluctuara más que entre depresivo y agónico es un muy buen cambio con el que estoy encantada.


    Después de un corto paseo llegamos al parque. Hacía tiempo que no venía por aquí. Nos acercamos a la barandilla y admiramos las vistas del Tormes a estas últimas horas de la tarde. Desde aquí puedo ver a lo lejos Lasalle, el barrio donde vive Jorge. Si me fijo bien puede que divise su edificio… No, se acabó. Sacudo la cabeza para sacarme ese pensamiento cuanto antes. Por hoy, no más Jorge, por favor.


    —Preciosas vistas, ¿verdad? —me dice Enrique sin dejar de mirar el paisaje.


    —Éste era mi lugar favorito cuando iba a la universidad —le confieso.


    —Me alegro entonces de hacer aquí la entrevista, así seguro que estás más en tu salsa y me das más caña.


    Todo lo que Enrique me dice suena a la vez íntimo y divertido, y esa mezcla es demasiado tentadora. Me limito a sonreír mientras saco el móvil para comenzar a grabar la entrevista y así meterme en un terreno en el que sea yo la que domine la situación. Mientras le voy haciendo las típicas preguntas sobre la creación de ASD, su formación académica, el programa del partido y demás, vamos paseando por el pequeño parque, con este perfume de diferentes fragancias florales haciendo estragos en nuestro sentido del olfato. La gente le reconoce y tenemos que parar varias veces para que se haga fotos con ellos. Todo el mundo está encantado de encontrarse a Enrique y no dudan en desearle suerte o gastarle alguna broma con la que no podemos evitar reírnos incluso. Sin embargo, un hombre de unos sesenta años pasa por su lado insultándole. Él se encoge de hombros y parece no dar importancia alguna a ese hecho.


    —Seguro que éste no es fotogénico y por eso no quiere un selfie conmigo.


    Volvemos a reírnos y seguimos caminando. Está claro que sabe ser político, no le afecta nada de lo que le digan e imagino que estará acostumbrado a que últimamente le digan más cosas como las de este hombre que cosas buenas. Y es una pena que la gente no se moleste en conocer a fondo a la nueva generación de políticos preparados que tenemos en el país. Una gran pena.


    —Tendrás muchos enemigos también, ¿no? —le pregunto más por curiosidad que por añadir la respuesta a la entrevista.


    —Algunos sí, no siempre voy a caer bien a todo el mundo. Somos un grupo pequeño y aun así no nos libramos de alguna que otra amenaza. No me quiero imaginar cómo será el día a día de los dirigentes de Podemos…


    —¿Has recibido amenazas? —vuelvo a preguntar, sorprendida por habérselo oído mencionar.


    Enrique mira mi móvil, que sigue grabando. Entiendo lo que eso significa y lo pauso, animándole a hablar de nuevo.


    —Ése es el motivo por el que queríamos que Jorge nos atendiera con tanta rapidez. Hemos recibido las típicas amenazas e insultos, pero desde hace unos días la cosa se está poniendo fea.


    Yo le miro entre intrigada y fascinada. Tiene algo en su voz que hace que todo lo que dice adquiera un tono solemne.


    —Amenazas de muerte a mí y a todos los que me rodean —aclara.


    —Pero todos los políticos recibís ese tipo de amenazas, ¿no?


    —Sí, pero junto con una de las amenazas enviaban una foto de mí, hecha desde dentro de mi piso. Llevo desde hace tres días durmiendo en hoteles y con escoltas que el Gobierno me ha obligado a tener.


    No parece hacerle gracia la situación, parece más molesto por los hoteles y los escoltas que por el hecho de que le hayan amenazado de muerte. Yo instintivamente miro a nuestro alrededor y él comienza a reírse al entender por qué de repente me encuentro tan nerviosa.


    —Tranquila, nos están vigilando los buenos, aunque ya he pedido que se me quite la seguridad lo antes posible. Espero que cojan pronto a quien anda haciendo el imbécil con esas amenazas.


    —Pero aquí no hay nadie —y sigo mirando a nuestro alrededor, inquieta—, no hay seguridad...


    Él se limita a sonreír de forma tranquila.


    —Te aseguro que no me dejan ni a sol ni a sombra —y pone los ojos en blanco con resignación.


    


    Ya ha anochecido y la verdad es que no queda un alma en el parque. Me da algo de apuro estar haciendo esperar a quien tiene que cerrar, que seguramente esté acordándose de todos nuestros antepasados, queriendo irse a cenar a casa cuanto antes. Enrique parece que entiende lo que me pasa y se adelanta a tomar una decisión.


    —¿Te apetece ir a La Imprenta a tomar algo? —me ve dudar un momento y añade—. Prometo seguir con la entrevista el tiempo que quieras.


    Luce su cautivadora sonrisa de político, ésa que hace que convenza a cualquiera de todo lo que se proponga y por desgracia yo caigo como una principiante.


    —Sólo si están también los buenos.


    Él ríe divertido. Se acerca a mí y aprieta mi brazo izquierdo con una confianza que nunca hemos tenido en realidad.


    —Tranquila, a ésos no les damos esquinazo ni queriendo.


    


    Pierdo la cuenta de las fotos que se hace con la gente que le va parando por la calle de camino a La Imprenta. También algún que otro insulto a lo lejos, pero él parece no inmutarse con ellos. Qué aguante hay que tener para ser político en la actualidad.


    Al llegar a La Imprenta tenemos más calma por fin. Nada más que le ven entrar, el camarero le saluda. Un chico de unos veinte años, con rastas, piercing en la ceja y una camiseta de un grupo de música de rock actual, que está sacando vasos de lo que parece un lavavajillas, colocándolos en un lugar accesible de la barra para tenerlos más a mano en cuanto comience a llenarse el local.


    Enrique me hace un gesto con la cabeza para que vaya con él hasta la barra, donde estrecha la mano al camarero con familiaridad.


    —¿A estas horas y ya por aquí? Joder Quique, hasta para ti es pronto —le dice en tono de broma el camarero. En ese momento se da cuenta de que yo me he quedado a su lado y que vengo con él en realidad—. Y además hoy vienes bien acompañado…


    —Fonso, ésta es Laura Sánchez, de Press2. Me está haciendo una entrevista. Si no te importa me subes lo de siempre, que vamos a sentarnos arriba —Enrique se gira entonces hacia mí—. ¿Tú qué quieres tomar?


    —Un vaso de sangría.


    El camarero se ríe, seguido de Enrique. No entiendo qué tiene de gracioso que pida un vaso de sangría...


    —Pues no andes subiendo dos vasos, súbenos una jarra y ya está —le dice Enrique haciendo un suave repiqueteo en la barra.


    Se gira hacia mí para indicarme que pase delante de él y me doy yo también media vuelta, camino de las escaleras. Subimos al piso de arriba y nos sentamos en una de las mesas del fondo. Al cabo de unos minutos viene Fonso más que sonriente con dos vasos y una jarra de sangría. Cuando nos vuelve a dejar solos, miro a Enrique esperando que alguien me diga qué es lo que les hace tanta gracia. Antes de contestarme, sirve en los dos vasos la bebida y deja la jarra a un lado de la mesa para que no interfiera en nuestro campo de visión.


    —Es una tontería que tenemos desde hace meses Fonso y yo. Él tiene la teoría de que toda chica que pide sangría, que según él son muy pocas en este sitio, tiene que ser buena. Y como está empeñado en que tengo que encontrar a mi Primera Dama, pues claro… —y se echa a reír.


    —¿No querías una Pepper?


    —Eso me gustaría más, sí —levanta el vaso para brindar y yo hago lo mismo—. Porque yo encuentre por fin una Pepper para que Fonso me deje en paz y tú un Tony para que dejes de tener esa cara de peluche Tristón.


    Primero le miro sin creer lo que acaba de decirme. ¿Cómo se atreve a decir una apreciación tan personal así de golpe? Pero me da la risa y doy un trago a la sangría sin poder enfadarme por haberme llamado de esa forma. Este chico es imposible. Dan ganas de abofetearle cuando dice ese tipo de cosas pero tiene demasiada gracia como para no echarte a reír acto seguido.


    Seguimos hablando pero ya sin grabadora de por medio, por lo que Enrique está más relajado al contestar.


    —¿Siempre es así? —le pregunto.


    Estamos hablando de la cantidad de fotos que tiene que hacerse con gente que no conoce al cabo del día y todos los insultos que suele oír que le gritan, y la verdad es que estoy más que asombrada por cómo lo lleva de forma natural, como si todo esto hubiera formado parte de su día a día desde hace mucho más de lo que es en realidad.


    —O peor. A veces agobia un poco y hasta da vértigo. Pero es para bien, así que no queda otra.


    —Yo no creo que pudiera. Hay que tener demasiado estómago para ser político.


    —Es parecido a lo que haces tú.


    Yo levanto la vista del vaso, curiosa con esa comparación.


    —¿Parecido?


    —Eres periodista, seguro que has tenido que escuchar y escribir cosas inimaginables y no has podido hacer otra cosa más que informar objetivamente. Yo oigo las barbaridades que nos dicen y tengo que respirar hondo para poder dar una respuesta sin insultos —y se acerca a mí, a modo de confidencia—. Pero a veces juro que abofetearía a más de uno.


    Volvemos a reírnos, dando otro trago a nuestros vasos y seguimos charlando de todo un poco durante… lo siento, he perdido la noción del tiempo por completo. Sólo sé que vamos por la segunda jarra cuando yo ya empiezo a notar que no puedo beber más o reviento. Por lo menos me he dado cuenta de mi límite, no quiero que Enrique Guzmán en persona tenga que arrastrarme medio borracha a mi casa por todo Salamanca, generando rumores de todo tipo. En esta ciudad es inevitable que todo el mundo se entere de todo al día siguiente.


    —Venga, ¡otro brindis! —sugiere de nuevo Enrique, demasiado contento. Cogemos los vasos y los levantamos—. Por las casualidades del destino.


    Hacemos chocar nuestros vasos y bebemos sin dejar de mirarnos fijamente a los ojos. Este chico tiene un magnetismo especial, no sé explicarlo…


    —¿Las casualidades del destino? Qué profundo, ¿no? —comento para quitar importancia a ese solemne brindis.


    —Puede, pero es así. Ha sido una casualidad que después de tantos años volvamos a vernos, otra vez gracias a Andrés. Y me alegro.


    Es extraño, pero por primera vez después de lo de Jorge, vuelvo a estar a gusto hablando con alguien. Enrique es carismático, inteligente y tiene un atractivo especial. Hay algo en él que atrae inevitablemente.


    —No puedo seguir bebiendo o voy a acabar haciendo tonterías —le confieso alejando de mí el vaso ya vacío.


    —Hay que ver con la periodista, qué poco profesional… —dice tomándome el pelo.


    —No me piques, porque te grabo en estos momentos y te busco la ruina.


    Intento sonar seria pero a Enrique le da la risa justo cuando está bebiendo y mi jersey acaba salpicado por completo de sangría. Él se queda mudo temiendo que me enfade, pero a mí me da la risa también. Meto los dedos en mi vaso y le salpico a modo de venganza infantil. Desde fuera puede parecer incluso patético pero desde nuestra perspectiva está siendo una noche realmente divertida.


    —Como alguien nos vea así, sí que nos vamos a buscar los dos la ruina —avisa sin dejar de reírse, intentando que las gotas de sangría que le lanzo no lleguen a su impecable camisa.


    —Pues debería comportarse, señor Guzmán. Es usted muy poco serio para ser un político…


    —Igual que usted, ¿qué clase de entrevista es ésta?


    —Una que si sale completa a la luz, va a causar sensación.


    En ese momento le suena el móvil. Lo mira y en un instante le cambia la cara.


    —Hay que irse, se empieza a llenar esto y me dicen que por si acaso…


    —Entiendo —le digo asintiendo, aunque no muy contenta con el anuncio del fin de esta entrevista o lo que sea que hemos acabado teniendo.


    Nos levantamos de allí y salimos fuera, veinte selfies después. Enrique insiste en acompañarme hasta mi casa como si fuera a perderme por las calles que separan Varillas de mi apartamento. Llegamos a mi portal, otros veinte selfies después con un montón de universitarios que empiezan la fiesta a esas horas y nos hemos encontrado de camino. Qué tiempos… y yo ahora yéndome ya a casa.


    —¿Cuándo tendrás el borrador de la entrevista para echarle un vistazo?


    —Subiré ahora a hacerlo, así que si quieres te lo envío mañana.


    —Vale, perfecto.


    —Bueno —esto empieza a ser algo incómodo…—, muchas gracias por la entrevista. Y por el buen rato, en serio, me he divertido mucho.


    —Ha sido un placer, Laura. Yo hacía mucho que no me lo pasaba así de bien. Demasiada presión y esas cosas, ya sabes.


    —Ya… —me limito a contestar mientras jugueteo con mis llaves.


    —No pasa mucha gente por tu calle, los escoltas están tranquilos.


    Veo a dos hombres vestidos de paisano, uno en cada punta de la acera. Así que son ellos…


    —A estas horas de la noche es una calle tranquila, sí.


    Y claro, cómo no, Enrique vuelve a sorprenderme.


    —Laura, quiero besarte.


    Y mi cara, un poema.


    ¿Qué?


    —¿Cómo dices? —le digo con voz algo estridente, sin evitar reírme de forma nerviosa.


    —Llevo queriendo hacerlo desde ayer cuando me hiciste esa pregunta en la rueda de prensa.


    —Enrique, lo siento pero no soy de ésas a las que les atrae el poder y todo eso…


    —No, no creo que seas así. Por eso quiero besarte.


    —Eres muy directo, ¿no? No pareces político —comento, esbozando una sonrisa.


    —No soy veinticuatro horas político, Laura. Igual que no creo, espero, que tú seas a todas horas periodista y estés pensando en sacar esto en tu entrevista…


    —No —le digo riéndome—, aunque sería un final de entrevista bastante diferente de los que suelo hacer.


    —¿Tienes pareja? —pregunta, volviendo a dirigir el tema.


    —Pues no…


    Aunque ésa es la cuestión. No, no tengo pero… Jorge… Pero hoy me lo he pasado realmente bien con Enrique. Es muy parecido a mí, con los mismos ideales, sólo dos años mayor que yo, comprometido con lo que cree y con ese aire bohemio pero elegante que tanto me atrae siempre. Esos vaqueros, esas Converse, esa camisa de cuadros… y esa personalidad: fuerte, decidido, directo. Sí, me gusta y además me atrae. Y le tengo aquí de pie, queriendo besarme.


    La acera está completamente vacía salvo por los escoltas. A lo lejos se oyen gritos y cánticos de universitarios que ya se van animando. Es un martes, pero eso en Salamanca no es ningún impedimento, por supuesto. Más bien, es una motivación.


    Me ve dudar y creo que quiere tentar más la situación. Me pasa un mechón de pelo por detrás de la oreja delicadamente, como con miedo a que huya. Se acerca algo más a mi cuerpo. Yo no soy capaz de moverme salvo para coger aire. Tengo la vista fija en su atractivo rostro, en esos ojos oscuros y profundos, y en esos labios perfectamente dibujados, que terminan por posarse suavemente sobre los míos. Al principio es casi como una caricia pero algo por dentro despierta, al parecer en los dos, y me acerca a él con fuerza durante el tiempo que dura aquel beso. Le tengo tan pegado a mí que noto en mi pecho cómo se le acelera el corazón. Pero al cabo de unos segundos vuelvo de mi ensoñación y me separo todo lo rápidamente que mi cuerpo es capaz de moverse.


    —Lo siento, no… No puedo todavía —me disculpo con voz entrecortada, casi en un murmullo.


    La imagen de Jorge sigue presente, no consigo que salga de mi cabeza. Enrique arruga la frente sin entender a lo que me refiero, pero en ese momento le vuelve a sonar el teléfono. Le echa un vistazo pero se lo guarda de nuevo en el bolsillo sin hacer caso a quien quiera que le haya llamado.


    —¿Cómo que todavía…?


    Es entonces cuando de la nada aparece uno de esos escoltas.


    —Señor, hay que irse. Hay bastante movimiento en una de las bocacalles contigua a la acera.


    E igual que viene, desaparece. Enrique me mira muy serio, dejando caer sus hombros hacia abajo en un gesto de desagrado por aquella interrupción.


    —Lo siento, tengo que irme.


    —Lo sé.


    Intento tranquilizarme y parecer que no me he alterado en absoluto por aquella situación, aunque mis piernas todavía me tiemblan en realidad.


    —Avísame mañana para echar un vistazo al borrador de la entrevista.


    —¿Llamo a Andrés para que él…?


    —No, déjame tu móvil —saco mi móvil del bolso, lo coge y apunta algo en él—. Te he apuntado mi número —y me enseña la pantalla, devolviéndome el teléfono. Ha guardado su teléfono en mi agenda y en vez de Enrique, leo en el hueco del nombre Tony Stark. Le miro sonriendo y me devuelve la sonrisa, encogiéndose de hombros—. Es por si te roban el móvil, para que no sepan que ése es mi número. Ya sabes, seguridad…


    —Ya, seguridad… —y niego con la cabeza, haciéndole ver que no, no ha colado en absoluto.


    —En cuanto tengas el borrador avísame, por favor.


    —Muy bien, te llamo mañana por la mañana.


    Sujeta mi mano y la besa a modo de despedida.


    —Embaucador… —le digo con sorna, pero en vez de ofenderle, le saco de nuevo una sonrisa de sus labios.


    —Eso siempre, tengo que conseguir de alguna forma que me voten.


    Es guapo y gracioso. Sólo con que me mire con esos ojos ya me da la risa tonta. No entiendo por qué no he podido devolverle el beso si me atrae de esta forma tan irresistible.


    —Bueno, pues… subo a casa —le digo señalándole mi portal con la mano, dando un par de pasos hacia allí.


    —Bien, hablamos mañana —contesta mientras camina hacia atrás sin dejar de mirarme.


    Tengo que contar hasta tres para girarme, abrir la puerta y subir.


    Hoy me va a costar conciliar el sueño, eso seguro.


    


    


    

  


  
    IV


    Me despierto por culpa del teléfono, que no deja de sonar. Sin ni siquiera abrir el ojo para ver quién llama, descuelgo.


    —¿Sí?


    —Laura, soy Jorge.


    Doy un brinco en la cama al oír esa voz que siempre me quita el sueño. ¿Estoy soñando con que me llama por teléfono? Aparto el móvil de mi oreja para comprobar que es él de verdad y vuelvo a acercármelo con el corazón latiéndome a mil por segundo.


    Parece estar serio por algún motivo, o puede que sea porque lleva desde ayer con el modo letrado activado.


    —¿Jorge? Dime…


    —¿Te podrías pasar por el bufete ahora mismo? Andrés y Enrique me acaban de decir que están yendo a buscarte con los escoltas.


    —Y yo para qué voy a ir —me froto los ojos, intentando desperezarme.


    ¿Qué hora es?


    —Porque tú también estás implicada ahora en esto al parecer.


    —¿Y yo por qué? ¿Qué tengo que ver? —le pregunto en medio de un bostezo.


    Se hace un silencio que parece que dura una eternidad. Jorge no sabe cómo decirme lo que sea que sucede.


    —Enrique ha recibido hoy nuevas fotos en su email.


    —¿Nuevas fotos?


    —Contigo.


    Vuelve a hacerse un silencio más que incómodo.


    Mierda.


    Ayer, en mi portal…


    Mierda…


    Quiero explicarle que no fue nada, que no le devolví siquiera el beso pero… no sé cómo decírselo. Parece demasiado serio y enfadado.


    —Jorge, ayer yo…


    —¿En media hora podrías estar aquí? —inquiere de forma profesional, cortándome y dejando claro que no le importa lo más mínimo si le doy una explicación o no. Más bien, no le importa lo que haya hecho ayer con Enrique.


    —Sí, claro, ahora voy…


    —Muy bien, hasta ahora.


    Y cuelga el teléfono sin dejar que le diga nada más.


    


    Cuando salgo a la calle, veo un coche oscuro justo enfrente de mi puerta. Reconozco a uno de los hombres que abren la puerta de atrás y dentro veo a Enrique, que me hace un gesto para que me monte a su lado.


    —¿Y Andrés? —pregunto en cuanto arrancamos, al no verle aquí detrás con nosotros.


    Enrique señala la parte de delante del coche y es cuando veo a Andrés enfrascado en una conversación telefónica que al parecer no es muy agradable.


    —¿Qué ha pasado? —vuelvo a preguntar, ya bastante alterada.


    —Siento haberte metido en todo esto, de verdad —y me pasa su móvil.


    Hay en pantalla un email con fotos de ayer en mi portal. Besándonos. Y mi mente no hace más que recordar el tono más que enfadado de Jorge hace un momento por teléfono. La última foto es un montaje conmigo llena de sangre. Realmente desagradable. Hago un gesto de asco y le devuelvo el móvil, horrorizada.


    —Y, ¿por qué no estamos yendo a la policía? —le digo intentando contener mi voz para que no suene demasiado alta.


    —Eso es lo que hacemos, pero Jorge nos ha aconsejado que una patrulla vaya de paisano al bufete para no armar el revuelo de verme entrar en comisaría —Enrique ve mi nerviosismo e intenta hacerme pensar en algo distinto—. No te he dejado tiempo para transcribir la entrevista.


    Yo sonrío todo lo que mis nervios me permiten ahora mismo.


    —La verdad es que no. ¿Tenías miedo a que no te llamara y has montado todo este lío? No hacía falta, de verdad.


    No sé cómo hemos conseguido reírnos a pesar de la tensión de este momento.


    —Menudo comienzo más movidito que hemos tenido —me dice.


    ¿Comienzo? Pero no me da tiempo a reflexionar sobre esa frase. Hemos llegado al bufete y la pareja de seguridad nos abre la puerta del coche, escoltándonos discretamente hasta dentro.


    Al llegar a la primera planta, vemos a Jorge ya en la entrada del hall, con una mujer y dos hombres. No esperan a presentaciones de ningún tipo y Jorge nos hace pasar a la sala de juntas. ¿Mis padres no trabajan hoy? Realmente me apetece verles en este momento.


    Los tres desconocidos se presentan por fin en cuanto cerramos la puerta. Son policías de paisano, que amablemente estrechan nuestras manos como si lo que han venido a hacer aquí fuera su día a día. Qué tonterías, para ellos claro que es su día a día, la que estoy completamente perdida y desubicada en este momento soy yo. Miro a Jorge de refilón, pero él no quita la vista de los policías. Ni se molesta en mirarme ya. Después de lo que ha visto en esas fotos, creo que no va a volver a hablarme en la vida.


    —Señor Guzmán, su abogado nos ha llamado para reunirnos aquí y así poder hacerle unas preguntas en su presencia —le explica la mujer policía a Enrique, que ahora se gira hacia mí —. ¿Necesita llamar a su abogado también?


    —Yo… ¿Mi abogado? —contesto algo perpleja como si la palabra abogado fuera la primera vez que la pronuncio.


    No había pensado en eso siquiera, ¿tengo que llamar a mis padres y contarles todo este lío para que sean mis abogados? Creo que les va a dar algo como se enteren de golpe de todo.


    —Soy también el abogado de la señorita Sánchez, agente —interviene Jorge con su característico tono seco y frío.


    Ha sonado tan… tan al Jorge de antes que incluso ha dolido. Mi abogado… Claro, ¿qué otra cosa podía hacer? No iba a decirme que me buscara la vida, sigo siendo la hija de sus jefes. Lo ha dicho sin ni siquiera mirarme, de forma gélida y totalmente aséptica. Pero yo sí que le he mirado. Tiene la mandíbula en tensión y nada más ofrecerse a ser mi abogado ha juntado en la espalda sus manos, irguiéndose más aún. Se le nota que no está cómodo ni mucho menos pero nadie se da cuenta. Excepto yo.


    La mujer policía asiente y comienzan a hablar. Yo no entiendo ni lo que dicen. Hablan de problemas logísticos o algo así, pero entre los nervios que tengo y lo poco que sé todavía de lo que estaba pasando en realidad antes de lo de hoy, mi cerebro sólo es capaz de procesar unas cuantas palabras sueltas.


    —Por supuesto, nosotros nos encargamos —dice Andrés a los agentes en un momento dado de la conversación.


    —¿De qué? —le pregunto en bajo, ya que me he dado cuenta de que hablan en plural, refiriéndose también a mí.


    —Vas a tener que quedarte con nosotros en el hotel hasta que localicen al sujeto —contesta.


    —Tranquila, ya estamos localizando la IP desde donde se envió el email —añade uno de los policías—. No tardaremos mucho. Puede que esta misma semana ya puedan volver a sus vidas normales.


    Y Jorge sigue sin dirigirme la palabra ni la mirada. Muy bien, pues lo hago yo. Quiero por lo menos oírle hablar para sentirme más segura. Parecerá una tontería, pero en estos momentos le necesito.


    —Jorge —le llamo, haciendo que se gire hacia mí por fin—, ¿y mis padres?


    —Aquí —contesta secamente, refiriéndose al bufete.


    Uno de los policías vuelve a mediar.


    —No podemos implicar a nadie más. Cuanta menos gente haya, mejor —y viendo mi cara de disgusto, añade—. Señora —¿señora? Genial, he envejecido veinte años de repente—, no se preocupe. Estamos ya en ello.


    Acto seguido Enrique y yo somos interrogados por los policías, mientras Andrés y Jorge permanecen callados a nuestro lado.


    —¿Cuánto tiempo llevan de relación?


    Yo me sonrojo como si me acabaran de preguntar por la cosa más avergonzante del mundo. ¿Por qué tiene que ser Jorge mi abogado? Estas cosas no debería estar escuchándolas.


    —Nos volvimos a ver hace dos días, aunque nos conocimos hace tiempo —interviene Enrique sin problema.


    —¿Trabajo? —me preguntan para que les diga mi profesión. Ni que me estuvieran haciendo una ficha para Meetic.


    —Periodista freelance en Press2 en la sección de política.


    Los policías se miran entre ellos. Claro, periodista de la sección de política… político… Y Jorge también ha caído en lo mismo que los policías. Nos mira a Enrique y a mí y cambia su postura, apoyándose ahora en una de sus piernas, girando las puntas de los pies hacia la puerta. Genial, no hace falta saber mucho de lenguaje no verbal para darse cuenta de que está deseando salir de aquí corriendo y perderme de vista de una vez por todas.


    —Avisaremos nosotros a su empresa —añade uno de los agentes—, no contacten con nadie hasta que esto se resuelva. Tenemos las llamadas intervenidas. Los dos agentes de incógnito de seguridad irán con ustedes al hotel. ¿Habitación en la que se alojan?


    —Suite 801 —responde de nuevo Enrique.


    Jorge al oír esto se tensiona más aún si cabe y se revuelve en su sitio de forma nerviosa. Espera, ¿una habitación? ¿Y la mía? Enrique parece que ha caído en lo mismo que yo y se acerca a mí, solícito.


    —Hay varias zonas y, por supuesto, diferentes habitaciones —me aclara al oído, haciéndome sonreír de alivio.


    Pero lo ha dicho tan bajo que Jorge es imposible que lo haya escuchado. Haciendo esto parece que incluso le ha enfadado más, y creo que piensa que Enrique me ha hecho alguna promesa para cuando lleguemos a la habitación. Mierda, y encima yo he sonreído…


    —Por nuestra parte nada más —nos dice uno de los policías, cerrando su libreta y guardándosela dentro de la chaqueta—. Les informaremos de cualquier novedad que haya. Eso sí, les aconsejamos que salgan lo menos posible del hotel para facilitarnos el trabajo.


    Jorge está ya rojo de la ira. Los agentes se van y los dos escoltas se quedan fuera de la sala esperando a que salgamos camino del hotel, en donde vamos a tener que estar enclaustrados hasta vete tú a saber cuándo.


    —Menuda la que habéis liado ayer vosotros dos —dice Andrés en tono jocoso, dándole un codazo a Enrique—, ¿verdad, Jorge?


    Pero Jorge sigue tan serio que incluso da miedo. Parece que fuera a explotar con un atronador grito de un momento a otro y se estuviera conteniendo.


    —En fin, no sé si necesitáis alguna otra cosa… —dice Jorge cortando todo tipo de comentario sobre lo ocurrido ayer entre Enrique y yo.


    —No, en principio nada. En cuanto la policía sepa quién anda detrás, ya te volveremos a molestar con los juicios y demás —contesta Andrés.


    —Si tenéis que contactar con alguien o necesitáis cualquier cosa, me llamáis.


    Jorge extiende la mano a Andrés, luego a regañadientes a Enrique y por último a mí. Noto cómo me acaricia los nudillos por una milésima de segundo y veo preocupación en sus ojos. Hay un pequeño destello del Jorge que sólo yo conozco y una luz de esperanza se enciende en mi interior. Puede que no todo esté perdido. Puede que todavía siga sintiendo algo por mí. O puede que simplemente no le haga gracia tener que explicar más tarde a mis padres lo ocurrido…


    —Por favor, tened cuidado —dice sin dejar de mirarme, con una voz tan suave como si me estuviera diciendo de nuevo lo mucho que le importo.


    —Jorge, tengo miedo… —es lo único que puedo decir.


    Llevo con un miedo atroz desde que vi esas imágenes que habían enviado a Enrique. Y no quiero irme sin Jorge, necesito quedarme a su lado para dejar de sentir miedo. Es como si sólo con él estuviera a salvo de cualquier cosa. Cuando se aleja de mí, todo mi mundo se tambalea y comienza a resquebrajarse como está sucediendo en estos días.


    Jorge parece esbozar una sonrisa al escuchar mis palabras y ejerce más presión en la mano que todavía me tiene agarrada.


    —Te prometo que no dejaré que te pase nunca nada. Ya sabes, yo siempre contigo, princesa —susurra tan bajo que Enrique y Andrés desde la puerta no han podido escuchar nada.


    El corazón me da un vuelco en cuanto me dice aquello. Es como si se hubiera abierto un agujero espacio-temporal y las últimas semanas no hubieran existido. Sus ojos están más oscuros, más tristes. Y aun así ahí está ese destello. Mi Mr. Darcy sigue estando ahí, aunque me odie por lo que le he hecho, pero ahí está, queriendo cuidar siempre de mí.


    —Laura —me dice Enrique ya desde la puerta, mirándonos sin entender qué está pasando exactamente—, venga, nos vamos.


    Jorge y yo nos soltamos la mano y me doy la vuelta para reunirme con Enrique y Andrés. Creo que sigue mirándome cuando los escoltas cierran la puerta.


    Estoy segura.


    


    Estoy tan asustada que no me fijo ni en qué hotel nos alojamos. La suite por lo menos es lujosa, eso sí que lo veo. Tiene una gran sala como recibidor, que da a un salón con una inmensa cristalera por donde se ve a lo lejos La Salle. Vaya, otra vez La Salle. ¿No podría verse la catedral?


    Andrés nos pide la comida al servicio de habitaciones y luego tiene que irse, por lo que nos quedamos Enrique y yo solos en la suite.


    Lo primero que me pregunta nada más que Andrés sale por la puerta, ya es directo.


    —Ayer te pregunté si tenías pareja y me dijiste que no.


    —Cierto, no tengo.


    —Entonces, ¿Jorge?


    Me quedo sin habla, literalmente. ¿Se ha dado cuenta?


    —¿Jo… Jorge? ¿Qué pasa con él? —intento disimular sin mucho éxito.


    —Vamos, Laura, tenéis algo, es evidente —y sonriendo pero no de forma alegre, añade—, no sois buenos actores, lo siento. Por poco os tengo que ir a despegar para irnos.


    —No, no, te equivocas. No tenemos nada. Le conozco desde hace años porque es compañero de mis padres, pero no somos pareja.


    —Pero lo habéis sido —insiste.


    Y a mí está claro que no se me da bien mentir.


    —Bueno, hay cosas que… —balbuceo.


    —Venga ya, Laura —se levanta del sofá donde estamos sentados y se pone a dar vueltas por la habitación—, siguen saltando chispas entre vosotros.


    —Es todo muy complicado, pero no hay ya relación. De hecho, te agradecería que no dijeras nada, lo sabe muy poca gente.


    Él asiente en silencio y creo que está dejando pasar unos segundos hasta que vuelve a hablar para que su tono sea amistoso y no de reproche como lo está siendo desde hace un rato.


    —Creo que me va a odiar —afirma con rotundidad, pensativo.


    —No, ¿por qué dices eso?


    —Porque una cosa es que vale, sepa que ayer nos besamos. Pero otra cosa es esto.


    Se acerca a su escritorio y coge su ordenador. Vuelve con él y se sienta conmigo de nuevo. Abre el explorador y teclea una dirección web que enlaza a un programa de televisión, en donde empiezo a ver imágenes de Enrique y de mí en todos los sitios por donde habíamos pasado la noche anterior, mientras los tertulianos debaten quién puede ser la amiga de Enrique.


    —Es lo malo de las nuevas tecnologías. Puedo mantener a raya a los paparazzi, pero la gente tiene móviles con cámara.


    —¿Esto tú lo sabías?


    Y ahora entiendo por qué Marta y Toño no han dejado de llamarme mientras estábamos en el bufete.


    —Claro —dice riéndose—, ahora mismo soy un personaje de actualidad y sacan hasta lo que compro en el supermercado. Como no te ubican todavía, tienen tema para rato.


    A Enrique parece divertirle todo aquello, pero la verdad es que a mí no me hace ninguna gracia.


    —Por eso te digo que Jorge va a odiarme, va a estar una buena temporada viendo, oyendo y leyendo auténticas barbaridades sobre nosotros dos. Y ahora que sabe que estamos juntos en la misma suite, ¡ni te cuento!


    


    Nos sirve una copa de vino blanco mientras seguimos conversando, él más animadamente que yo, que no tengo ganas de nada y dejo la copa encima de la mesa. Parece que él ni siquiera está asustado por las amenazas, menuda sangre fría.


    —¿Te suelen amenazar mucho de muerte? Porque te lo tomas todo de una forma…


    Mi voz sé que ha sonado molesta pero no he podido evitarlo. Él lo nota y se pone serio al instante.


    —Pues no mucho, la verdad. Normalmente los insultos o amenazas no pasan de las redes, eso es lo normal. Esta vez es algo diferente, pero la policía lo tiene controlado. De aquí al fin de semana esto está solucionado —bebe un sorbo de vino—, así Jorge respirará tranquilo viendo que ya no nos alojamos en la misma habitación de hotel —y vuelve a reírse como si todo aquello le hiciera una gracia tremenda.


    Yo no estoy de muy buen humor. Está lo de Jorge, lo de estar encerrada aquí a saber hasta cuándo y lo de estar saliendo en los medios como noticia de cotilleos en vez de cubrir yo la noticia. Ése es mi trabajo, informar, no ser yo la información que hay que destripar a los ciudadanos…


    Pasamos el día vagueando delante de la tele, viendo películas de los canales de cine del hotel. Pero yo no soy de ver mucho la televisión, echo de menos evadirme con un libro y en esta suite no hay mucho de eso. No me he traído más que el móvil, así que tampoco puedo trabajar. Aunque la entrevista de ayer mejor no publicarla... Esto es una mierda, preferiría seguir pasando desapercibida. Ojalá nadie llame a los medios a decir quién soy yo…


    Vale, Enrique es un sol. Simpático, divertido y sí, es guapísimo. Sigue atrayéndome. Pero… siempre hay un pero. Y creo que después de lo de Jorge, siempre lo habrá. Eso es insuperable.


    


    

  


  
    V


    —Mmm… llaman.


    —Mmm…


    —Que llaman, es tu habitación…


    —Que vuelvan luego…


    —Mierda… —abro un ojo los segundos suficientes como para darme cuenta de que estamos en el salón de la suite—. ¿Nos hemos quedado dormidos aquí?


    Enrique se revuelve en el gran sofá donde la noche anterior habíamos estado viendo la televisión y donde al parecer sí, nos hemos quedado dormidos. Lleva un rato sonando el teléfono pero ese sonido lo incluí en mi último sueño y no me he dado cuenta de que era real hasta que han empezado a llamar también a la puerta de forma constante.


    —No te habrías venido conmigo a la cama —me contesta con voz somnolienta todavía y con sus ojos cerrados, atrapándome entre sus brazos—, así que tuve que quedarme aquí…


    —Enrique, que llaman… —vuelvo a repetir, pero por alguna extraña razón no intento huir de ese abrazo.


    Hace un gesto de fastidio y chasquea la lengua. Levanta la cabeza y abre un ojo, pero no me suelta ni un instante.


    —¡No hay nadie! —grita para intentar que cesen los insistentes golpes en la puerta.


    Me quejo entre risas cuando nada más decir aquello acerca mi cabeza a su pecho, como si con eso ya fuera a desaparecer el mundo entero. Por mucho que intento hacerle levantar no hay forma, parece que se lo estuviera pasando de maravilla viéndome entre sus brazos, totalmente indefensa y sin escapatoria, por la sonrisa que entreveo que asoma a través de mi melena, en donde ahora ha hundido su cabeza para evitar que le despierte la luz del sol que se cuela a través de las mal cerradas cortinas del ventanal. Su cuerpo desprende un aroma suave y fresco, como al tipo de colonia que se usa con los niños, una fragancia que parece acompañarle siempre. Aun después de haber pasado todo el día y toda la noche sin echarse ni una gota de perfume, parece no necesitarlo. Tenerle de esta forma, cariñosa y juguetona, me está alterando bastante y deberíamos separarnos cuanto antes o sino… Y no me queda otro remedio. Acerco mi boca a su bíceps y le hinco los dientes, haciendo que acto seguido dé un brinco y me libere de su abrazo de oso. Se mira el brazo, sorprendido, y luego me lanza una mirada ardiente que me llega más abajo del ombligo. Y me doy cuenta de que a partir de ese momento, estoy perdida.


    —Así que te va esto de morder a la gente…


    —No… Enrique, que tienes que abrir… —le voy diciendo cuando me agarra las manos y comienza a acercarse a mí lentamente, con un gesto de lujuria que me acaba de despertar por completo.


    Se lanza a mi cuello y me empieza a morder con cuidado, emitiendo sonidos animales con cada nuevo bocado que simula darme. Su perilla me hace cosquillas en la piel y mi risa parece que le anima a seguir con las dentelladas. Está totalmente encima de mí y siento cada centímetro de su cuerpo en el mío, y al parecer no soy la única que está encontrando este juego excitante. Dejo de sentir sus dientes en mi cuello y clava su mirada en mis ojos un instante, para luego centrarse en mis labios. No deja de mover su cadera, haciendo leves círculos encima de mí y muerde su labio mientras se contonea de forma angustiosa.


    —Ya se cansaron —me comunica, refiriéndose a quienquiera que haya estado llamando hasta hace un momento—, y ahora, ¿qué te apetece hacer?


    —No puedo, lo siento, yo… —comienzo a excusarme con voz poco convincente.


    Parece que estuviera tirando de todo mi cuerpo hacia él con sólo mirarme de esa forma. Su corazón ha atrapado al mío y juraría que ahora mismo está oprimiendo mis pulmones sin piedad, no dejándome respirar con normalidad.


    —Vale… no puedes. Pero, ¿quieres? —me dice, eligiendo perfectamente la pregunta.


    No soy capaz de decir que no quiero porque en realidad ardo en deseos de que siga moviéndose de esta forma. Mi cuello echa de menos su boca y siento escalofríos con sólo mirar esos labios carnosos que parecen desearme tanto como yo a ellos.


    —Estoy ena… enamorada de… —intento explicar mientras mi lengua parece no querer colaborar, no dejándome pronunciar la frase de seguido.


    —Estoy seguro de que ibas a olvidarle en cuanto yo te hiciera lo que estoy pensando en este momento —y ha sido la interrupción más prometedora que haya escuchado nunca.


    Suelta mis manos y aun así no consigo moverme. Desliza lentamente una de sus manos, arrastrándola por todo el lateral izquierdo de mi cuerpo hasta llevarla al hueco de mi espalda, dando un tirón a mi cuerpo hacia el suyo, haciendo que suelte un pequeño grito que acaba convirtiéndose en gemido en cuanto le siento tan cerca de mí. Sonríe de forma socarrona al darse cuenta de lo atrapada que me tiene aun sin sujetarme ya las manos como antes para que no me mueva de su lado. Y no sé cuándo mis manos se han movido de tal forma que tengo una de ellas en su nuca y otra en la cintura de sus vaqueros.


    —Quiero aprovechar la mañana —me dice mientras vuelve a mi cuello.


    Primero lo acaricia con la punta de su nariz para acto seguido comenzar a besarlo, bajando hasta la clavícula. No creo que pueda, ni quiera, pararle. Sigue moviendo sus caderas, empujándolas hacia las mías.


    —Creo que deberías mirar quién te llamaba antes al móvil. Puede ser Andrés, o la policía… —le voy diciendo mientras va subiendo de nuevo su boca hasta comenzar a besar mi mandíbula, acercándose peligrosamente a mis labios.


    —Primero me apetece hacer otras cosas… —levanta sus grandes ojos negros y los clava en los míos, ralentizando sus movimientos de cadera pero manteniendo la presión de su mano en mi espalda—. Voy a comenzar haciéndotelo muy despacio, hasta que me pidas a gritos que te folle de forma salvaje —y sus movimientos ahora comienzan a ser más bruscos, embistiéndome contra el sofá como si ya estuviera dentro de mí—, una y otra, y otra vez —me explica acompasando sus palabras con más embestidas, cada vez más fuertes—, haciendo que te corras como nunca lo has hecho antes.


    Se me ha escapado un gemido directamente de la garganta. Comienzo a jadear con sus palabras, y es que siempre tiene que ser tan directo… Si sigue rozándose de esta forma contra mí, no va a hacer falta nada más para tener una docena de orgasmos seguidos. Ahora mismo no soy capaz de razonar nada, sólo sé que le deseo, y quiero y necesito que me haga todo lo que está diciéndome que hará conmigo. Es irresistible, no sé si por suerte o por desgracia. Y es que todo él rezuma sexo, desde su olor, sus movimientos, incluso su voz ronca. El día de la rueda de prensa escuché a unas chicas decir entre ellas que tenía voz de querer follar con cada una de las presentes. Tenían mucha razón, no habría sido lo mismo que otro me hubiera dicho lo que acaba de decirme. Con la voz de Enrique todo lo que dice suena a sexo, incluso si te pide que le pases la ensaladera.


    —Voy a volver a besarte —anuncia de nuevo con esa voz rasgada en un leve murmullo ya encima de mis labios—, y no voy a dejar de hacerlo en todo el día, ¿de acuerdo?


    No sé por qué he asentido de esta forma tan exagerada. Le ha encantado la manera en la que me he rendido ante él sin oponer resistencia alguna y su boca comienza a aproximarse a la mía. Con ese acercamiento es cuando voy tomando conciencia de lo que va a suceder acto seguido e intento reaccionar.


    —Espera, creo que… —pero no me deja terminar la frase. Atrapa con sus dientes mi labio inferior y tira de él hasta que vuelve a atraparlo, esta vez con sus labios, emitiendo un gemido que me provoca tirar desde su nuca la cabeza hacia la mía, devolviéndole el beso.


    Me rindo a sus caricias, a sus embestidas y a sus jadeos. Me besa con pasión, con lujuria, con fiereza desmedida. Se separa un momento de mis labios para quitarse de un tirón la camiseta y dejar su pecho al descubierto, produciéndome un cortocircuito cerebral instantáneo. Estoy segura de que se me ha notado de alguna forma bastante evidente la manera de mirar esos abdominales que por fuerza tienen que ser trabajados a diario. Es imposible que nadie tenga un torso así sin cuidarlo. Su sonrisa burlona me dice que sí, que me ha notado que me gusta lo que estoy viendo. Lleva una de sus manos al cierre de su pantalón y se va desabrochando el botón sin dejar de mirarme y yo sin poder apartar la vista de esa cremallera que ahora baja por completo, dejando a la vista unos slips blancos con la goma negra. Vuelve a agacharse para seguir besándonos mientras cuela su mano por dentro de mi camiseta, llegando hasta mi sujetador, por donde se abre paso hasta tener en su mano uno de mis pechos.


    —Joder, Pepper, llevo queriendo hacer esto desde aquella manifestación —me dice entre jadeos contenidos—, me tienes totalmente atrapado.


    Vuelve a sonar el móvil pero ahora mismo no pienso dejar que lo coja. Que vuelvan a llamarle. Meto la mano dentro de sus pantalones y agarro su nalga derecha acompañando sus movimientos, pidiéndole de esta forma que siga haciéndolo con mayor fuerza. De nuevo el móvil suena y parece que ahora su timbre taladra mis oídos. A Enrique debe pasarle lo mismo, ya que le oigo quejarse entre dientes y alargar su brazo hacia la mesa sin dejar de besarme. Palpa unos segundos por la superficie de la misma hasta atrapar el móvil con su mano y lo descuelga, llevándoselo a la oreja.


    —¿Sí? —y aunque comienza a hablar, sigue con sus embestidas y sus besos—. Joder mira que eres pesado, tío… Porque estaba ocupado… —y al decir eso se ríe mientras me besa de forma más profunda, hundiendo del todo su lengua hasta casi llegar a mi campanilla—. ¿Ahora? Es que ahora sigo bastante más ocupado… Déjame unas… ¿tres horas? —solicita a quien sea, mirándome de forma tentadora con una gran sonrisa que hace que me salga una risa estúpida. Empujo su trasero hacia mí y se le escapa un gemido bastante sonoro—. ¿Y a ti qué te importa? …Bueno, joder, vale… Vale, hasta ahora…


    Cuelga y deja el móvil de nuevo en la mesa.


    —¿Quién era? —pregunto sin separarme de él.


    —Andrés, dice que lleva llamando ya un rato y que sube ahora otra vez.


    Pero no deja lo que estaba haciendo, sino todo lo contrario. Acerca su mano a mi pantalón y lo desabrocha con una rapidez asombrosa, tirando de él hasta quitármelo por completo y tirándolo al suelo como si le quemara entre las manos.


    —Pero si sube ahora…


    —Estoy seguro de que no va a ser tan cabrón como para subir ahora mismo, tenemos tiempo.


    Se baja también él un poco los pantalones y tira hacia abajo la goma de sus slips, dejando libre su ya enorme erección. Sólo puedo verle por el rabillo del ojo mientras hace lo mismo con mi tanga. Es entonces cuando vuelve a frotarse contra mí, piel con piel.


    —¿Te gusta lo que ves o quieres más? —pregunta cuando ve que no dejo de mirar hacia ahí abajo.


    Es que es algo hipnotizante, imposible de describir.


    —Nada, no me gusta nada de nada, ¿eh?


    Pero mis palabras no afectan en absoluto a su creciente ego, sino todo lo contrario.


    —Mmm… no sé si fiarme… —acerca su mano a mi sexo y en cuanto comprueba que sí, que en realidad le miento y que me encanta lo que estoy viendo, sonríe y arquea hacia arriba una ceja—. Los periodistas siempre mienten al parecer.


    —Ésos son los políticos —replico.


    —Puedes comprobar por ti misma que no miento cuando te digo que me la has puesto tan dura que ni follándote durante una semana seguida se me bajaría el calentón que tengo.


    Vale, es demasiada frase para mí. Me echo a reír al escuchar todo aquello pero dejo de reírme en cuanto Enrique guía mi mano para que compruebe todo lo que acaba de decirme.


    Muy bien, hay políticos que no mienten.


    —Haz conmigo lo que quieras —me susurra, y todo su cuerpo se tensa en cuanto mi mano se aferra más a él—, soy todo tuyo, Pepper.


    —¿Todo mío, Tony? —le pregunto casi de forma retórica, sólo por ver su cara cuando le llamo de esta forma.


    Y ha merecido la pena. Su rostro se ha dulcificado y a la vez sus ojos parece que fueran a estallar. Menea la cabeza lentamente con una magnífica sonrisa y no veo en ella rastro alguno de lujuria, sino una especie de…


    —Joder, cómo puedo estar tan loco por ti sin casi conocerte —parece preguntarse a sí mismo interrumpiendo mis pensamientos, acariciando mi mejilla con la palma de su mano y el dorso de la misma indistintamente. Y parece habérsele ocurrido una genial idea por la cara que me pone antes de volver a hablarme—. ¿Te apetecería salir a cenar un día de estos?


    Vuelvo a reírme con ganas y no sé si me está tomando el pelo, así que decido preguntar.


    —¿En serio? ¿Me estás pidiendo una cita precisamente… ahora?


    —Bueno, las tías hacéis eso, ¿no? Nos preguntáis cosas en estos momentos para que os digamos que sí a todo —contesta encogiéndose de hombros tímidamente.


    —¿Por eso lo haces? ¿Quieres que te diga que sí?


    —Eres mi Pepper, no sería un buen Tony Stark si no te lo demostrara, ¿no?


    —Tienes demasiada labia…


    Se arrodilla entre mis piernas y coge mis manos entre las suyas, llevándoselas al corazón. Noto sus latidos, ahora tranquilos y rítmicos sobre mis manos.


    —Llámame otra vez Tony —me pide.


    Yo le miro frunciendo el ceño, sin entender para qué me pide eso, pero lo hago.


    —Tony…


    Y en cuanto menciono ese nombre, noto en su pecho cómo el corazón comienza a latir más fuerte, alterado por esa forma de llamarle.


    —¿Pero cómo haces…? —pregunto entre la risa y la sorpresa.


    —Dime que saldrás conmigo a cenar.


    —Pero ya te he dicho que yo en estos momentos no sé si… —comienzo de nuevo a excusarme, y es que sin querer he vuelto a pensar en Jorge y mi corazón va encogiéndose al verme en esta situación.


    —Sólo una cena —insiste—, déjame que vuelva a hacerte reír como ayer. No importa lo que sientas ahora, sé que puedo hacer que te enamores de mí. Sólo tienes que dejar que lo intente.


    —¿Enamorarme de ti? ¿Y por qué?


    —Porque desde la rueda de prensa, cuando me hiciste aquella pregunta, tú me enamoraste a mí. Y quiero que estemos en igualdad de condiciones, ¿te parece buen motivo?


    —¿Que yo te…? —balbuceo sin creer lo que me acaba de decir el mismísimo Enrique Guzmán en persona.


    —Dime que saldrás conmigo a cenar, Pepper —insiste de nuevo y no puedo resistirme a esa voz ronca y a sus profundos ojos negros que me piden algo tan simple como una cena.


    —Bueno… vale, una cena.


    Sus labios sonríen y su corazón vuelve a latir con más fuerza. Se lleva mis manos a sus labios y las besa sin apartar sus ojos de los míos ni un segundo. Aprovecho para cogerle la cara entre mis manos y llevarle hacia mí. Se acerca de nuevo y comienza a besarme de una forma completamente distinta. Parece que se haya calmado de repente, como si lo que pretendiera ahora fuera demostrarme algo que no puedo estar segura de lo que es. El ruido de nuestras lenguas en nuestras bocas y de nuestros labios acariciándose, llena la habitación y calma el dolor que llevo sintiendo todas estas semanas. Puede que al fin y al cabo sí que sea capaz de reponerme a Jorge algún día.


    De nuevo vuelven a llamar a la puerta y ahora escuchamos perfectamente a Andrés detrás de la misma llamarnos para que le abramos. Enrique se separa de mí de muy mala leche y se levanta de golpe, yendo hacia la puerta mientras le oigo subirse la cremallera entre varias dulces palabras que le ha inspirado la aparición de Andrés.


    —Ostia puta, joder. Será cabrón egoísta el muy hijoputa, me cago en la madre que le parió…


    Me siento en el sofá mientras me recompongo un poco sin dejar de reírme por el buen humor que derrocha Enrique aun con toda esa sarta de buenas palabras.


    —Joder Andrés, te dije que no nos… —le oigo quedarse en silencio un instante y me doy la vuelta desde el sofá para ver qué le pasa.


    Se ha hecho a un lado y ha dejado pasar a la habitación a la pareja de policías que ayer estaban en el bufete, a Andrés y… a Jorge, que primero mira a Enrique con no demasiada sorpresa por verle sin camiseta y luego me mira a mí, que me levanto en el acto del sofá y me paso la mano por la melena despeinada, intentando que no se note lo que estaba pasando justo antes de que entraran.


    Pero se nota más que de sobra. Los policías han reprimido una risa al ver el panorama y Andrés… Bueno, no hace falta que le hagamos un croquis.


    —¡Buenos días, parejita! —saluda un sonriente Andrés, ajeno a la cara de perro que Jorge le pone al decir eso— ¿Os hemos interrumpido?


    —Deberías haberme dicho que no venías solo —se limita a contestarle Enrique, que se acerca a mí con la mano extendida para que le pase la camiseta interior que se acababa de quitar. Miro de reojo a Jorge cuando se la doy y le veo apartar la vista de mí, como si le acabara de golpear con la camiseta en su cara.


    —Con lo que hemos tardado en conseguir entrar, pensábamos que tendríamos que tirar la puerta abajo, ¡Jorge ya estaba incluso nervioso!


    Enrique mira a Jorge que está imperturbable delante de él. Luego me mira a mí y me guiña un ojo. Frunzo el ceño preocupada por lo que se le acaba de ocurrir en estos momentos. ¿Qué va a hacer?


    —Jorge, hombre, cómo te preocupas por tus clientes —le dice Enrique—. Tranquilo, que hemos pasado una noche genial —y se gira hacia mí—, ¿a que sí, Pepper?


    A mí se me abren la boca y los ojos de par en par. ¿Está loco? Veo a Jorge ir hacia el ventanal sin decirnos ni hola a ninguno de los dos y se queda allí mirando al infinito, con las manos cruzadas a la espalda.


    Enrique se pone la camiseta y saluda a los dos policías. Y yo mientras tanto aprovecho para mirar de nuevo a Jorge. No, no puedo tener nada con Enrique por mucho que me atraiga. Siempre va a ser Jorge. Mierda, no voy a poder nunca olvidarme de él. Necesito dejar de sentir este dolor en el pecho cada vez que le veo. Necesito seguir con mi vida, como él hará o ya habrá hecho. Necesito no sentirme culpable cada vez que vaya a besar a otro hombre como ahora mismo me estoy sintiendo en cuanto ha entrado en la habitación.


    ¿Por qué tiene que ser tan turbadoramente guapo? No puedo quitarle la vista de encima desde que pasó por mi lado. Tiene una forma de andar muy elegante y señorial, parece como si le hubieran enseñado a moverse de manera distinta al resto de los mortales. No, creo que ya nació sabiéndose mover así. Y al verle allí de pie, de espaldas a mí, deseo poder ir corriendo a abrazarle como si siguiéramos juntos. Entre sus brazos sé que no me pasaría nunca nada. Pero estoy a años luz de ese abrazo aun habiéndome dicho aquello ayer, más aún después de lo que acaba de imaginarse en cuanto ha entrado a la habitación. De todas formas sé bien que lo de ayer lo hizo sólo para tranquilizarme. Es su trabajo, ¿no?


    El policía comienza a explicarnos que ya tienen localizada la IP del sujeto. Es una especie de chiflado que acosa a actores, políticos y demás gente que ve por televisión, pero nunca ha llegado a hacer nada.


    —Entonces, ¿ya está todo bien? —pregunta Enrique—. Yo estoy encantado con la compañía, así que no me importaría quedarme más días...


    Claramente está bromeando pero Jorge resopla de forma poco discreta. Echo una mirada asesina a Enrique aunque él parece estar divirtiéndose y no creo que deje de bromear hasta que se vayan.


    —Tenemos que encontrarle todavía —nos aclara el policía—. No está en su domicilio, pero estamos en ello. Así que por ahora tendrán que permanecer aquí un tiempo más.


    —…y para eso vengo yo —interviene Andrés levantando una pila de carpetas y papeles que lleva en las manos—, hay que trabajar un rato, Quique.


    Enrique hace un gesto de agotamiento con los hombros y suspira resignado.


    —Si nos disculpan —dice el agente antes de darse media vuelta junto con su compañero y salir de aquí—, tenemos que volver al trabajo. En cuanto sepamos algo más, les informaremos.


    En cuanto salen los policías de la habitación, Andrés le hace un gesto a Enrique para que pasen a la otra sala de la suite.


    —Bueno chicos… —nos dice Enrique haciendo que Jorge se gire para mirarle. Se acerca a mí, posa su mano en el hueco de mi espalda y me besa en la mejilla—. Pepper, tengo trabajo. En cuanto acabe tenemos algo pendiente, que no se te olvide…


    Y de nuevo con esas bromas con las que Jorge se desespera como en estos momentos.


    —Pero Enrique, qué dices…


    Él se limita a guiñarme un ojo.


    —Cuídamela un rato, Jorge —le pide dirigiéndose a él y entrando acto seguido a la otra sala, cerrando las puertas tras de sí.


    Nos quedamos Jorge y yo solos, y siento la necesidad de darle una explicación aunque no tenga por qué. Vuelve a girarse en dirección a la ventana en silencio. Esa seriedad y ese distanciamiento del mundo le hacen increíblemente irresistible. Me quedo observando un momento su silueta al contraluz. Esa belleza es digna de admirar.


    —Jorge, Enrique está sólo bromeando. En realidad no ha pasado nada.


    Y no he mentido… del todo. No ha llegado a pasar nada más que lo de las fotos de ayer. Bueno, no mucho más.


    —No tienes que darme explicaciones —y su voz suena demasiado agria.


    —Lo sé, pero quiero que lo sepas.


    Sigue sin moverse y agacha la cabeza.


    —He visto las fotos, Laura.


    —Sólo fue un beso, nada más.


    —…menudo beso, ¿no?


    Se gira un momento para fulminarme con la mirada y vuelve a darse media vuelta, como si no soportara mirarme durante más que unos segundos.


    —Sólo fue eso. Estábamos pasando un buen rato y acabó así la noche. No pasó nada más.


    —Después de estar intentando que nos abrierais la puerta desde hace media hora, permíteme que dude que no ha pasado nada más.


    —Nos quedamos dormidos en el sofá viendo la televisión…


    De nuevo, otro momento de silencio que parece estrangularnos poco a poco.


    —Estaba delante cuando Andrés le llamó hace un momento.


    Mierda…


    —Jorge, yo no… no ha pasado nada que…


    —No os dio tiempo, ¿verdad?


    —Tengo derecho a intentar rehacer mi vida en algún momento, ¿no? —le suelto a sabiendas de que esto no arregla las cosas sino todo lo contrario. Pero es que parece que quiera que esté sufriendo por él toda la vida por algún retorcido motivo, y no me lo merezco.


    —¿Qué te parecería si yo ahora te digo que he pasado las últimas semanas con Sandra, que únicamente nos hemos besado, eso sí, y que ayer pasé la noche con ella pero sólo para no tener que pensar en nada de toda esta mierda?


    Me quedo sin respiración. Se me encoge el alma y creo que voy a vomitar allí mismo, lo juro. ¿Cómo me dice eso? ¿Con Sandra? Le miro intentando ver alguna luz en su mirada pero sólo hay una terrible oscuridad. No… Jorge, ¿por qué has hecho eso? ¿Y por qué me dices que lo has hecho?


    —¿Pensabas que eras tú la única que podía estar jugando con tíos por Salamanca? —vuelve a decirme sin alterar el tono de su voz—. Estás muy equivocada, Laura. Haz lo que te dé la gana, que por otra parte es lo que has estado haciendo hasta ahora, conmigo y sin mí.


    Suena tan insensible que no reconozco a Jorge en ninguna de sus palabras. No es él, no hay nada de él en esa persona tan fría.


    Con Sandra… Le habrá besado, le habrá abrazado… habrán dormido juntos… Siento que quiero morirme ahora mismo, para qué esperar más.


    Creo que tiene que notarme el estado en el que me han dejado sus palabras. Estoy totalmente en shock, petrificada allí de pie, intentando respirar cada ciertos segundos. Las piernas me tiemblan tanto que tengo que sentarme de nuevo en el sofá.


    Parece estar calmándose cuando se da media vuelta y camina hacia la mesa de la entrada. Coge una bolsa de deporte que ha traído con él y la lleva consigo hasta donde yo estoy. La posa en la mesa de al lado y la abre. Ese suspiro que he escuchado aunque haya intentado que no se oiga, me indica que quiere guardar las formas, no quiere mantener una discusión en estos momentos y me pregunto si será porque no quiere ponerme más nerviosa de lo que estaba ayer mismo con todo el tema del loco acosador o es porque ya no le merece la pena discutir.


    —Te he traído unas cosas, imaginé que no tuviste tiempo de coger nada.


    Saca un portátil, algo de ropa y un libro.


    —No es tu portátil —añade algo menos frío que hace un instante —pero bueno, te dejo el mío personal por si necesitas hacer algo. Enrique no creo que pueda dejarte el suyo por motivos de confidencialidad, ya sabes —y deja el portátil en la mesa de al lado—. La ropa es algo de lo que te dejaste en mi casa —¿todavía la guarda?— y este libro es para que sigas leyendo a Vian. Sé que no eres mucho de televisión e imaginé que aquí no podrías conseguir algo decente para leer.


    Se sienta en el sofá a mi lado, con el libro en la mano, «Otoño en Pekín». Y me vienen cientos de imágenes a mi cabeza de nuestro viaje, cuando me leía «La espuma de los días» antes y después de hacernos el amor con París de fondo. No puedo evitar pensar en Jorge dentro de mí, su cuerpo encima del mío, moviéndose a un ritmo enloquecedor. Esos ojos verdes cristalinos que me miraban mientras me susurraba que era preciosa y lo mucho que le gustaba estar conmigo. Y quiero que en este momento me fulmine un rayo, cuanto antes mejor, y que acabe con todo esto.


    Jorge alarga la mano hacia la mesa para posar también allí el libro.


    —Jorge… —intento hacer una frase pero en su nombre me bloqueo—. Gracias… yo…


    —No hay de qué. Es mi trabajo, Laura, soy tu abogado.


    Se me llenan los ojos de lágrimas en cuanto me reconoce que todo esto no es por mí, sino porque es mi abogado. Tengo que levantarme y darle la espalda para que no me vea llorar. Cuento hasta diez, respiro hondo e intento que las lágrimas se queden donde están por lo menos unos minutos más.


    No soporto la soledad que siento por dentro desde ese último día, cuando le dejé en su despacho. Le necesito conmigo, le necesito tanto que creo que no podré soportar ni un segundo más su ausencia. Quiero que vuelva a tocarme, sólo eso, por lo menos un pequeño roce. Ya no sé estar sin él. Me ha dejado hechizada su mirada, su cuerpo, todo él. ¿Por qué esta vez no puedo hacer como siempre he hecho con otros hombres? Dejarle, salir de fiesta y al día siguiente haberme olvidado de todo. Con Jorge no tengo ganas ni de seguir respirando. Creí por un instante que con Enrique podría. Estuve a punto de conseguir por lo menos olvidarme un rato de toda esta mierda. Pero no puedo. Siempre estará ahí aun no estando conmigo. No voy a poder vivir sin él.


    Me vuelvo a mirarle. Sí, le echo tantísimo de menos que verle ahí sentado me aplasta el corazón de una forma que no sabía que podía existir. ¿Esto siente la gente cuando dicen que sufren por amor? Es insoportable. ¿Cómo vuelven a enamorarse una y otra vez después de saber lo que duele?


    —Te echo de menos, Jorge.


    Mierda, ¿lo he dicho en alto?


    Jorge no hace ningún ademán de asombro. Se levanta del sofá y se acerca con pasos cortos y lentos. Noto ese aroma afrutado otra vez cerca de mí pero en cuanto veo su gesto frío y distante, la calidez de su fragancia se hiela por completo.


    —Si me echaras de menos, no habrías estado estas semanas sin querer saber de mí ni te habrías ido con el primer politicucho que te hubieras encontrado...


    Menudo jarro de agua fría me ha tirado... Y no sé si merecido o no. Puede que para él sí que merezca que me hable así, pero eso es porque no sabe la verdad. No, no me merezco esto, Jorge.


    —Jorge, no podía más. Eso no era una relación, estábamos todo el día escondidos y cada vez era peor —no puedo decirle la verdad a estas alturas y me duele que él esté diciendo esas cosas de forma tan insensible. A medida que voy hablando, noto que me invade la rabia de nuevo como hace un rato—. Y a Enrique le dio igual que nos vieran juntos.


    Sí, lo digo para hacer daño adrede. Como él me ha hecho daño con lo de Sandra. Sólo de pensar en ello de nuevo, noto que la habitación me da vueltas.


    —En eso estábamos los dos de acuerdo. Y no seas niña sacando lo de Enrique.


    Su voz es cada vez más fuerte.


    —Porque tengas diez años más que yo, no significa que tú seas el maduro. Yo puedo pensar que estabas en plena crisis de los cuarenta y que además te apeteció ascender de paso en el trabajo.


    —¿Otra vez con eso? —y ahora ya está gritando— ¿En serio que después de todo sigues sin confiar en mí? Increíble —dice para sí mismo sonriendo con sarcasmo.


    —No lo sé, Jorge, ¡No lo sé! —le contesto yo también gritando—. Ese tipo de relación desgasta a cualquiera. Yo necesitaba algo normal, que me diera estabilidad. ¡Pero me estaba volviendo loca!


    —Que necesitabas algo normal… —y comienza a reírse—. ¡Yo te necesitaba a ti! —lo dice tan alto que me retumba la frase en mis oídos— ¿Me oyes? A ti, Laura, y me dejaste cuando más te necesitaba —está completamente fuera de sí, irreconocible. Se frota la cara con las manos, casi histérico—. Mira, déjalo, ya da igual…


    Se dirige a la puerta como si se acabara de rendir y ya no tuviera nada más que decirme sobre eso.


    —Muy bien, pues lo dejo. No merece la pena ni hablarlo, ¿no?


    Se gira de nuevo hacia mí y veo ira desprenderse de sus ojos en cuanto los clava en los míos.


    —¿Cómo que…? —vuelve a reírse nerviosamente— ¿Estás de coña? ¡Me dejaste! —me recuerda, remarcando bien cada sílaba—. No quisiste hablarlo como una pareja de adultos en su momento y después de este tiempo me vienes con que no quiero hablarlo. Esto es la ostia, Laura, de verdad…


    Me ha dejado sin habla. No sé qué más puedo decir para intentar retenerle a mi lado. Y es que tiene que estar realmente enfadado para hablar de la forma en la que acaba de hablarme.


    —Mira, dejémoslo, no es el momento ni el lugar. Además, tengo que irme ya al bufete.


    Se gira de nuevo hacia la puerta y a cada paso que da, mi corazón se va paralizando un poco más. Coge el pomo y antes de abrir, vuelve a mirarme con ojos de rendición absoluta.


    —Por cierto, lo de Sandra no es verdad.


    —¿Y por qué me lo has dicho entonces?


    Mi voz tiene el mismo sonido que si me hubieran arrancado varias cuerdas vocales.


    —Quería que por un momento sintieras el dolor que he sentido yo al verte con otro. Pero bueno… Tú me dejaste bien claro que nunca habías estado enamorada de mí y sin embargo yo sigo estándolo de ti.


    Y cien toneladas de peso caen sobre mí en ese instante, dejándome sin habla. No puedo ni responderle. Nada más que dice aquello, abre la puerta y abandona la habitación sin que yo sea capaz de hacerle quedarse ni un segundo más. Oigo sus pasos alejarse por el pasillo del hotel y mi corazón parece que le siguiera, quedando aplastado en cuanto oigo las puertas del ascensor cerrarse, imagino que con él dentro.


    Y es entonces cuando caigo de rodillas en el suelo y empiezo a llorar, desconsoladamente. Saco del bolsillo su colgante, lo beso y lo aprieto contra mi pecho para sentirme más cerca de Jorge con este trozo de metal. Estoy perdida sin él.


    ¿Por qué hice eso? ¿Por qué tuve que dejarle de esa forma tan cruel? Claudia va a firmar la semana que viene, puedo… puedo decirle ya el motivo por el que tuve que hacerlo, rogar que me perdone. Tengo que hacer algo para recuperarle. No puedo vivir sin él, es el amor de mi vida. No puedo…


    Reacciono al instante, como si acabara de despertarme de una terrible pesadilla e intentara por todos los medios olvidarme de esa angustia por el recuerdo de la misma. Cojo el móvil y le llamo. Nada, no me lo coge. Vuelvo a insistir sin ningún éxito, ya que esta vez corta incluso la llamada al segundo tono. Tengo que ir detrás de él y explicarle todo. Pero, ¿cómo salgo yo de aquí?


    A la desesperada, abro la puerta sin pensarlo dos veces y me encuentro allí a los dos escoltas.


    —¿Necesitaba algo, señora?


    —Pues… sí… Tengo que tomar el aire un momento, no me encuentro nada bien…


    Los escoltas me miran y luego se miran entre ellos, hablándose con la mirada como sólo los profesionales sabrían hacer. Estoy segura de que en estos momentos se me nota el malestar en la cara, sobre todo si han escuchado algo de lo que acaba de pasar dentro.


    —La acompaño —dice por fin uno de ellos, indicándome que vaya con él.


    El ascensor parece tardar una eternidad en bajar. Ni golpeando con breves toques el suelo con mi pie derecho consigo que esto se mueva más rápido. Sigo llevando el colgante apretado en el puño, me va a dar fuerzas para decirle la verdad. Se lo enseñaré y le diré que nunca salgo de casa sin él. Eso hará que por lo menos me quiera escuchar.


    Sí. Tiene que escucharme como sea. Tengo que recuperarle.


    En cuanto llego al hall de entrada, echo a correr hacia la puerta para alcanzar a Jorge dondequiera que se haya ido.


    —¡Señora, espere! —grita el escolta corriendo detrás de mí, sorteando a la gente del vestíbulo.


    Al salir fuera, el viento acaricia suavemente mi rostro. Ruidos de tráfico y gente riendo, indiferentes a todo, me envuelven. Miro en todas direcciones intentando encontrar a Jorge antes de que llegue el escolta, para lo que sólo quedan unos segundos. Y a lo lejos le veo por fin, de espaldas. Está en la acera de enfrente junto a su coche y a punto de abrir la puerta del conductor.


    —¡Jorge! —grito con todas mis fuerzas, sintiendo un ligero escozor en la garganta acto seguido por el esfuerzo.


    Parece que me ha oído y se gira en mi dirección. Y sonrío al ver de nuevo sus ojos verdes clavarse en los míos. Ahora se lo explicaré todo y podremos volver a darnos una oportunidad, estoy segura. Si estamos juntos conseguiremos superar cualquier cosa, ¿cómo no me he dado cuenta antes? No voy a volver a separarme de él jamás. Aprieto más fuerte el colgante por la emoción y doy un paso al frente para comenzar a caminar hasta el paso de peatones que tengo delante de mí.


    Pero la cara de Jorge se transforma en puro terror. No puedo escuchar lo que me dice desde lejos, aunque parece estar gritando. Veo que desde el otro lado de la calle se echa a correr hacia mí y aunque intento hacer lo mismo, algo me inmoviliza. Un dolor punzante en el estómago. Me llevo las manos al punto de dolor y veo una mancha roja que se va haciendo camino alrededor de mi camiseta blanca. Observo mis manos manchadas por completo de sangre sin entender todavía lo que está sucediendo. La Tour Eiffel del colgante emite ahora destellos rojizos.


    ¿Qué ha pasado?


    Levanto la vista intentando buscar una referencia del punto en el que ha empezado todo aquello. De pie frente a mí veo a un chico con mirada diabólica que sujeta una especie de navaja ensangrentada. Su risa… Esa risa macabra, como un chirrido, que me hace estremecer…


    La gente a mi alrededor empieza a gritar y apartarse de mí como si lo que tengo fuera contagioso. Noto que voy a desmayarme, la calle me da vueltas y parece que mi cuerpo quisiera volver a una homeostasis que hace rato ha perdido. Busco a Jorge con la mirada en los últimos segundos que sé que tengo antes de impactar contra el suelo pero sólo le oigo gritar lejos, muy lejos.


    Alguien me coge entre sus brazos justo cuando empiezo a perder el conocimiento.


    Y entonces comprendo.


    Unos ojos… una hoja brillante…


    


    Y fundido en negro.


    


    


    

  


  
    VI


    Oigo gritos, pero no puedo ya moverme. Hay carreras constantes a mi alrededor.


    «Por favor, quédate conmigo…», escucho como un mantra en mi oído. «¡Quédate, Laura, quédate!».


    Pero estoy cansada, muy cansada. Sólo quiero dormir, descansar de todo. Me siento en este momento tan bien…


    No me duele ya la herida del estómago. Ni ninguna otra. Y ya no siento tristeza ni ese vacío de hace unos días.


    «¡Se nos va!».


    Todo está tranquilo. Huelo a hospital. Y aunque ese olor siempre me ha incomodado, en esta ocasión no me molesta en absoluto.


    «¡Rápido!», «Venga, reacciona, no te vayas así». Voces desconocidas intentan sacarme de mi estado de letargo.


    No, no quiero…


    Pero sigo escuchando una voz conocida que grita desgarradoramente.


    «Por Dios, Laura, ¡no me dejes!».


    No, no puedo dejarle. No puedo…


    «¡Laura! ¡No! ¡Por favor! ¡¡Laura!!»


    Y de nuevo, la nada.


    


    Noto un aroma conocido. Un aroma que me da tranquilidad. Oigo más voces pero no soy capaz de abrir los ojos ni de moverme.


    «No lo sabemos, ha sufrido un choque hipovolémico y hay que esperar para ver si hay daños neuronales graves».


    Y de nuevo, voces conocidas.


    «Laura, vuelve conmigo, por favor. Te necesito…»


    Pero vuelvo a caer al vacío con ese aroma en las entrañas.


    


    


    

  


  
    VII


    No huele ya a hospital, sino a ese aroma inconfundible afrutado. Escucho a alguien hablando a mi lado, muy bajo, entre sollozos.


    —Perdóname cariño, por favor. You… you… Tienes que despertarte… Vuelve conmigo… please… No puedo vivir sin ti, no puedo… I… I can’t, I… no puedo…


    Intento abrir los ojos. Tengo que abrirlos. Empiezo a mover los párpados poco a poco, tratando de despegarlos entre sí.


    Cuando por fin consigo abrirlos, veo a alguien que está arrodillado a los pies de la cama en donde me encuentro, con la cabeza hundida en el brazo que tiene apoyado en el colchón y con una mano agarrándome una de las mías fuertemente. En esa mano noto algo duro. Una cadena sale de entre su mano y la mía, y la reconozco al instante. Mi colgante, tiene mi colgante apretándolo contra mi mano. Su ropa está toda ensangrentada y respira entrecortadamente, como con pequeños espasmos.


    Es Jorge. Es mi Jorge. Y está a mi lado.


    Es él el que está hablando. Parece que conmigo. Sigue llorando mientras balbucea algo de forma entrecortada y con la voz rota de dolor sin levantar la cabeza.


    —Tha gaol agam ort, cariño… Te quiero… Por favor, no puedes dejarme. Tienes que estar conmigo. For god’s sake, honey, please… Yo siempre contigo. Yo… yo siempre contigo…


    Alargo mi otra mano y la acerco a su pelo negro que parece demasiado despeinado. Es tan agradable volver a tocarle…


    —…tú siempre conmigo… —consigo decirle mientras paso mis dedos entre su sedoso cabello.


    Ahoga un gemido y se queda en silencio al instante. Un segundo después reacciona y levanta la cabeza con la misma rapidez con la que se ha quedado en silencio hace un instante. ¿Qué le ha pasado? Tiene los ojos rojos, parece que llevara llorando horas, y las manos, la cara y la camisa están manchadas de sangre seca.


    Me mira igual que si estuviera viendo a un fantasma. Y entonces se echa encima de mí, abrazándose a mi estómago y besándomelo con desesperación, sin dejar de llorar.


    —¡Laura! ¡Estás aquí! Laura, cariño…


    —Claro que sí… No me has dejado ir a ningún sitio…


    Recuerdo entonces las voces cuando estaba inconsciente. No dejaba de llamarme. Era él. No, no podía dejarle. Otra vez no.


    Jorge levanta de nuevo la cabeza para mirarme. Alarga su mano y me acaricia la cara con miedo, como si tocándome fuera a desaparecer de repente. Cuando siento el contacto de su mano, le sonrío. Vuelvo a sentirle de nuevo y es tan reconfortante, casi mágico... Después de estas horribles semanas, le tengo de nuevo aquí y no pienso dejar que se vaya nunca.


    Es entonces cuando miro a mi alrededor para intentar ubicarme y volver a la realidad cuanto antes. Parece que sí que estamos en un hospital después de todo.


    —¿Dónde estamos?


    Jorge se seca las lágrimas y vuelve a acariciarme, como si no se creyera que yo estuviera allí y tuviera que estar comprobándolo cada poco.


    —Te trajeron al universitario, cariño, ¿te acuerdas de lo que pasó?


    Al decirme eso, empiezo a recordar y me revuelvo un poco. Sí, ahí sigue el dolor, en el mismo punto del estómago.


    —No sé, algo… un chico en la calle… con un cuchillo… Jorge, tu madre tenía razón.


    —¿Cómo?


    —Cuando me dijo aquello tan extraño…


    —Ahora eso ya da igual —se acerca a mí para besarme en la boca. Mantiene sus labios apretados a los míos durante unos segundos. Simplemente apretados, como queriendo notarme junto a él de nuevo. Se separa de ellos pero sigue mirándome mientras me acaricia el pelo—. Creí que te había perdido, cariño… Te quiero, te quiero tanto…


    Yo le sonrío y levanto las cejas. Él también sonríe como contagiado por mí, haciendo un gesto de extrañeza.


    —¿Qué pasa?


    —¿Me quieres?


    Nunca me había llegado a decir que me quería. Y es lo más escandalosamente bello que nadie me ha dicho jamás. Ese te quiero parece surgir directamente del paraíso, traído expresamente por Jorge hasta mí para que sólo yo pueda escucharlo. Si llego a morir sin escuchárselo decir…


    Él vuelve a besarme mientras me coge con sus manos mi cara, observando cada facción de la misma como para grabarlas a fuego en sus retinas.


    —Claro que te quiero. Desde el primer instante en el que te vi desde mi despacho te quise.


    —Exagerado… —contesto, y no podemos evitar reírnos de alivio y felicidad.


    Al reírme, noto un pinchazo en el estómago y hago un gesto de dolor inconsciente.


    —¿Qué te pasa? —me pregunta preocupado, mirando hacia el lugar en donde me he llevado las manos por el dolor.


    —Nada… Sólo me duele… —le digo mirando hacia abajo, intentando ver qué es lo que ese loco me ha hecho.


    —Espera, voy a llamar a alguien…


    —¡Pero Jorge…!


    No atiende cuando le llamo y sale corriendo al pasillo por mucho que yo intento explicarle que quiero que se quede conmigo. Entra casi al momento de nuevo, y vuelvo a sonreír al ver quién viene detrás de él.


    —Marta, pero…


    Marta viene hacia mí y me abraza con demasiada fuerza, creo que olvidándose de mi dolor en el estómago por un instante. Cuando se separa de mí, una lágrima cae por su mejilla, que se limpia enseguida.


    —Laura, nos has dado un susto tremendo. ¿En qué pensabas cuando saliste de esa forma? ¿No te dijo la policía que te quedaras en la habitación?


    —Pero tú cómo…


    ¿Lo sabía?


    —Llevas desde ayer inconsciente, la policía nos ha puesto al corriente de todo —me da un pequeño golpe en el brazo y añade—, no nos vuelvas a hacer algo así jamás.


    —Yo… Lo siento, no sé en qué estaba pensando…


    Bueno, en realidad sí que lo sé…


    —Es todo culpa mía —dice Jorge compungido—. No tuve que irme así. Saliste a la calle por mi culpa…


    Le miro y veo que está con la cabeza agachada, frotándose los ojos con la mano. Alargo mi mano para tocarle, intentando que vuelva a mi lado, no sólo de forma física. ¿Cómo puede culparse de nada cuando yo tengo tanta culpa que no sé ni cómo pedirle perdón por todo lo que le he hecho?


    —Jorge, no. No es culpa tuya. De hecho, gracias a ti sigo aquí —me mira sin saber a qué me refiero y le explico—. Te escuché cuando me llamabas.


    —¿Me… me escuchaste?


    —Sí, me decías que me quedara contigo —le explico sonriente— y bueno, me quedé. Para que luego me digas que siempre hago lo que me da la gana. A veces también te hago caso.


    Jorge vuelve a sonreír y acto seguido mira a Marta sin dejar de lucir esa sonrisa. Ésta le mira sin poder ocultar lo mucho que ha debido de aguantar desde ayer con respecto a la actitud de él pero se echa a reír, meneando la cabeza.


    —Ay, qué dos… ¿Ahora ya vas a querer ir a lavarte un poco? —le dice casi como una súplica—. Dile tú algo, no le hemos hecho moverse de tu lado en todo este tiempo. Creímos que teníamos que ingresarle a él también.


    Jorge se encoge de hombros, avergonzado. La verdad es que está hecho un desastre, no le he visto peor en mi vida y sin embargo no puedo evitar pensar en que aun así tiene las facciones más hermosas y sensuales que he visto nunca en un hombre.


    —Tienes fuera a tus padres, a Toño y a Paula esperando. Les dije que ahora les avisaba para que entraran —me anuncia Marta, poniéndome al corriente de mis visitas.


    Yo la miro con terror y luego miro a Jorge. Si mi madre ve así a Jorge, no va a creer que es preocupación de abogado solamente.


    —Tranquila —y por supuesto, Marta ya ha entendido el motivo por el que me he quedado muda hace un instante—, ya lo sabe. Cuando tu madre llegó al hospital y vio a Jorge en el estado en el que estaba, no hizo falta explicarle mucho más.


    —Está todo bien, no te preocupes, cariño —continúa explicándome Jorge mientras sigue acariciándome la mano que no suelta a saber desde hace cuánto—. No es que esté muy contenta con la noticia pero no se metió cuando tu padre habló con Claudia.


    —Entonces Claudia…


    No… Tanto para nada, ahora no va a firmar…


    —Tu padre hizo venir a Claudia a las tres de la mañana al hospital para firmar aquí los papeles —me explica Marta—. No sé qué es lo que le dijeron tu padre y Jorge, pero se montó aquí un escándalo de abogados en un momento… ¡Hasta el abogado de Claudia se unió al de Jorge para hacer que firmara!


    Mierda, Daniel… no sé si le habrá dicho algo…


    —Marta —le digo con una súplica implícita en mi voz—, ¿puedes dejarnos un momento a solas?


    Mi amiga nos mira sonriendo y asiente, entendiendo que después de todo lo que ha sucedido necesitamos hablar un momento a solas de todo esto. Y vaya que si lo necesitamos, no se hace una idea…


    —Luego sal a avisarnos —le pide a Jorge antes de salir de la habitación, cerrando la puerta.


    —Jorge… ¿Daniel…?


    Y él ya sabe lo que le quiero decir con sólo comenzar a hablar. Suspira y se le tensan los músculos de la cara al mencionarle lo que creo que ya sabe qué es.


    —Cuando llegó al hospital y supo lo que había pasado, tuvo que contarme todo. Se sentía bastante mal por haberte guardado el secreto —me dice muy serio, incluso parece ahora enfadado—. ¿Cómo se te ocurrió hacer semejante estupidez?


    —Os escuché hablar ese día en el despacho. Eso no iba a acabar nunca, Jorge. Y yo no podía verte pasarlo tan mal por lo de tu hija, siendo además yo la culpable.


    Jorge aprieta mi mano en cuanto termino de hablar. Agacha unos segundos la mirada y vuelve a fijar sus verdes ojos en los míos, diciéndome de forma implícita que sigue doliéndole todo aquello.


    —Habríamos encontrado la forma. No vuelvas a hacerme algo así, por favor, Laura. Estas semanas he creído que moría sin ti. No comía, no dormía…


    —Yo también, Jorge… y lo de Enrique… —intento explicarle ahora, pero no sé qué puedo decirle.


    ¿Que no ha sido nada? ¿Que en realidad no llegamos a hacer nada pero no sé qué habría pasado si…?


    Y para mi sorpresa, le veo sonreír y asentir con la cabeza.


    —Eso ya no importa, cariño. Enrique y yo hemos hablado y me dijo… Le dijiste que estabas enamorada de mí todavía, a pesar de todo. Y sólo quiero quedarme con eso, quiero olvidar todo lo que ha sucedido en estas semanas. Por cierto —añade mirando la hora en el reloj de pared de la habitación—, dijo que le llamara si despertabas, se fue hace un rato y volverá por la tarde pero...


    —¿Ha estado aquí? —le pregunto sorprendida.


    —Sí, sí que ha estado, sí… —y se ve que no le ha hecho ninguna gracia—. Estaba también preocupado por ti.


    Vuelvo a mirar las pintas que tiene en este momento y aunque parece una caricatura de sí mismo, no puedo reírme. Sé que es mi culpa que esté así y necesito que las cosas vuelvan cuanto antes a la normalidad, empezando por su ropa.


    —Jorge —le digo muy seria—, vas a tener que cambiarte de ropa y darte una ducha…


    Se mira un instante antes de contestarme.


    —Cuando estés mejor.


    —Jorge, cariño… —le digo suavemente, intentando no reírme para no ofenderle— …estás horrible. Según es Marta, creo que si sigue viéndote así, va a cogerte y a meterte ella misma a remojo.


    Sonríe y vuelve a acercar algo más su cara a la mía. Me mira casi con veneración y doy gracias por no volver a ver esa fría mirada del otro día en sus ojos.


    —Pero he estado a punto de perderte, no puedo dejarte sola.


    —Pero sigo aquí —alargo mi mano y le acaricio el pelo—, ¿ves?


    Sigue mirándome como si no se lo creyera. Se acerca a mis labios y me besa dulcemente, sin dejar de acariciar mi pelo.


    —Te quiero, cariño —recita como una oración, mirándome con esos ojos verdes que me enamoraron hace tantos años.


    —Yo también te quiero —y le devuelvo la sonrisa que veo en su rostro, con una mayor incluso que la suya.


    —¿Me quieres? —pregunta, parece que necesitando que se lo repita y no sólo una vez más. Y yo estaré encantada de repetírselo de por vida.


    —Te quiero —repito alargando mi mano para coger su camisa y acercarle a mí para volver a besarle.


    Sus labios tienen sabor ferroso todavía y aun así me parece el mejor sabor del mundo. Le quiero con ese sabor, le quiero estando totalmente desaliñado y con el rostro agotado. Le quiero con su mal humor, con su dura expresión cuando se enfada conmigo sin motivo. Le quiero aunque mi madre no quiera que lo haga. Le quiero a pesar de lo que vaya a decir a partir de hoy la gente.


    Sí, le quiero, le adoro. Y no puedo vivir ni un solo segundo más sin él.


    —¿Sabes de lo que tengo ganas ahora? —le confieso bajando la voz a modo de confidencia.


    Antes de poder contestarle nada, se oye un alboroto en el pasillo y entran en la habitación mis padres seguidos de Toño y Paula. Vienen hacia mí para abrazarme y besarme como si hiciera un siglo que no me ven y Jorge tiene que hacerse a un lado a regañadientes, aunque se queda en el cabecero de mi cama esperando pacientemente a que me dejen de nuevo toda para él.


    —No he podido hacer nada para retenerles fuera más tiempo… —se disculpa Marta en cuanto entra después de toda la comitiva de bienvenida.


    Jorge no hace caso a ninguno de ellos, parece que ni les viera ya. Sólo intenta que le explique lo que le estaba diciendo antes de que nos interrumpieran.


    —Dime, ¿de qué tienes…? —pregunta con el mismo tono suave en su voz, como si no estuviéramos rodeados de repente de un gran jaleo de voces y abrazos.


    Yo le abro los ojos para que se calle, haciéndole comprender y arrancándole de nuevo una sonrisa, igual que la mía.


    Sí, encontrándome a morir y aun así le haría el amor aquí mismo. Sólo a él.


    


    


    

  


  
    VIII


    —No creo que sea momento todavía de nada de eso, la señorita Sánchez tiene que descansar… Pues sigan haciendo el papeleo que les dé la gana, ahora no…


    Jorge está hablando por teléfono mientras mis padres me agarran cada uno de una mano. Paula y Toño se han sentado encima de mi cama y no dejan de frotar mis piernas encima de las ásperas y frías sábanas de hospital. Me encuentro rodeada de tanto amor que no hay palabras para expresar lo afortunada que me siento.


    —¿Con quién habla? —pregunto a mi padre.


    Él se gira hacia Jorge, que sigue muy enfadado hablando, y vuelve a mirarme satisfecho, como si esa escena de Jorge enfadado hablando por teléfono le agradara en cierta forma.


    —Creo que con la policía. Tienen que hacerte unas preguntas pero a Jorge no le hace gracia que vengan todavía…


    Sí, definitivamente por la sonrisa que veo que se le dibuja cuando lo dice, me parece que incluso le hace gracia.


    —Jorge… —le llamo con voz suave y me mira de reojo sin separar el móvil de la oreja—. No seas tonto. Que vengan, puedo hablar.


    La cara que me pone es de enfado pero yo le devuelvo el mismo gesto con la mirada y cede al instante, no queriéndome enfadar por nada del mundo.


    —Está bien, pero hasta por la tarde no va a poder atenderles… No, díganme una hora, estaré yo delante… —dice volviéndose a dirigir a su interlocutor, al que ahora mismo compadezco incluso.


    Mi padre observa la escena y sonríe para sí mismo. Creo que Jorge le cae cada vez mejor. Y eso espero, por lo menos para compensar el poco cariño que mi madre sé que le tiene al parecer.


    —Cariño, ¿te duele algo? —pregunta por enésima vez mi madre.


    Veo al pie de la cama a Toño poner los ojos en blanco y a Paula intentar no reírse por enésima vez también de mi madre.


    —Carmen, pero deja de preguntar eso de una vez ¿cómo no va a dolerle algo? —contesta por mí en esta ocasión mi padre y me da un beso en la frente—. La falta de sueño está afectándole, ya sabes…


    La verdad es que ahora mismo no me duele nada. Estoy tan feliz que debo tener cada milímetro de mi cuerpo inundado de endorfinas.


    —Estoy bien, pero quiero saber si ella está bien —protesta mi madre girándose para mirar a mi padre no de muy buenas.


    —El que está desquiciado es Jorge —puntualiza Toño sin molestarse en bajar el tono de voz señalando con la cabeza a Jorge, que sigue hablando por teléfono algo alejado de nosotros.


    —Amenazó con demandar a todo el hospital si no le dejaban quedarse contigo las veinticuatro horas… —explica Paula riéndose al recordarlo.


    —Siente como… adoración por ti —dice mi madre.


    Espero que eso signifique que no está enfadada por no habérselo dicho, aunque no la veo muy contenta con la idea. Su gesto es como de estar reprimiendo una emoción que no es precisamente alegría. ¿Por qué no puede alegrarse por nosotros? ¿Es por la edad? ¿Por ser un empleado suyo? No son motivos suficientes como para que mi propia madre no se alegre al verme feliz con alguien que es tan perfecto como Jorge. No lo entiendo, no puedo.


    —Cuando nos enteramos de lo vuestro —dice mi padre carraspeando y encogiéndose de hombros— nos sorprendió un poco. Pero al ver en qué estado estaba Jorge, entendimos que debía quererte de verdad.


    Claro, no puede decir a mi madre que él sí que lo sabía. La que se habría armado…


    —Si tú eres feliz… Bueno, nosotros también —dice mi madre sin estar muy convencida de lo que dice pero por lo menos no se ha vuelto loca con el tema, algo que agradezco estando todavía aquí.


    —Espero que ahora que Claudia ha firmado, estéis algo mejor… —añade mi padre.


    —Eso espero… Y gracias por lo que hiciste, ya me contaron un poco cómo fue la firma de los papeles —contesto sonriéndole para animarle un poco. Tiene una cara de angustia todavía que no es nada propia de él.


    —¡Yo te lo he grabado con el móvil! —exclama Paula triunfal, rompiendo con el ambiente espeso que parecía haberse instalado en la habitación desde hacía unos minutos.


    No puedo evitar reírme con su entusiasmo, por lo menos todo lo que mi estómago me permite.


    —Estás fatal, Pau, ¿cómo se te ha ocurrido grabarlo? —la reprendo de forma cariñosa pero deseando ver el momentazo en el que Claudia cede y firma por fin.


    —¡Porque era graciosísimo! No te podías perder algo así. Cuando puedas reírte a gusto, te enseño el vídeo. Para vuestra boda, haré copias y las repartiré a los invitados.


    Todos nos reímos porque sabemos que Paula es capaz de hacer algo así. Toño le da un empujón para ver si se calla de una vez y ésta se queja devolviéndole un empujón más fuerte que el de él. A veces son como niños.


    —¿Qué invitados?


    Jorge ha colgado el teléfono y ha vuelto a mi lado. Está ahora mismo de nuevo en la cabecera de mi cama. Me da un beso rápido en la frente y entonces se da cuenta de que todos le observan con atención, como si nunca hubieran visto dar un beso a nadie, y parece cohibirse con todos esos ojos que se posan en él. Vale, puede que nunca hayan visto a Jorge dar un beso a nadie. Yo, salvo en su boda, nunca le vi dárselos ni a su mujer.


    —No hijo, no pasa nada —le tranquiliza mi padre—, es que en todos estos años nunca te habíamos visto ser así y… es raro.


    —Y con mi Laura… —matiza mi madre con un gesto casi de dolor, como si aquello fuera el quid de la cuestión.


    —Bueno —interviene de nuevo mi padre para hacerle rabiar—, ahora también su Laura.


    A mi madre no le hace mucha gracia aquello. Más bien, ninguna. No tengo yo muy claro que algún día vaya a aceptar que Jorge y yo estemos juntos. Parece que hay demasiadas cosas que no le gustan en todo este asunto y además no puede disimularlo.


    —Cariño —me dice Jorge suavemente, ajeno a todos y acariciando mi pelo con suavidad—, voy a decir a Daniel que me traiga algo para cambiarme, ¿necesitas algo?


    —Oh, cariño, sólo a ti…. —se burla Paula, imitándonos y haciendo que todos se rían.


    Incluso Jorge levanta la cabeza para mirarla con una media sonrisa de las suyas. Pero segundos después vuelve a mirarme, esperando que le conteste a su pregunta.


    —Mi colgante.


    Parece sorprendido por mi petición pero a la vez encantado. Saca el colgante con su fina cadena del bolsillo y me lo pone en el cuello con sumo cuidado. Lo aprieto en cuanto lo tengo de nuevo conmigo y no puedo evitar quedarme como una tonta mirando a Jorge, que me está sonriendo con cara de enamorado. En estos momentos sé que parecemos bastante tontos, lo reconozco. Pero le eché tanto en falta…


    —Ay, voy a vomitar… —vuelve a decir Paula, haciendo un gesto con los dedos como si se provocara el vómito realmente.


    —Mira que eres gilipollas —le dice Toño.


    —Gilipollas ellos, ¡pero mírales! —protesta por el nuevo empujón que ha recibido de Toño.


    —Vale, vale —intercedo entre ellos riéndome mientras levanto las palmas de las manos—. Ya está, ya paramos.


    Pero es imposible. En cuanto Jorge y yo volvemos a cruzar nuestras miradas, parece que nos quedemos enganchados irremediablemente en ellas y nuestros labios comienzan a arquearse hacia arriba.


    Paula se va a tener que acostumbrar a verme enamorada ahora que todo el mundo puede vernos.


    


    —¿Recuerda alguna otra cosa? —pregunta pausadamente el policía sin dejar de anotar en su libreta cada cosa que le explico sobre ese día.


    Ha llegado justo después de comer. Estamos a solas Jorge, el policía y yo en la habitación. Jorge no ha dejado de acariciarme la mano con cada nueva pregunta que me hacía el agente y he de reconocer que es algo que me ha tranquilizado mucho. Me alegro de que no haya hecho de letrado estirado como pensé que iba a hacer en cuanto llegó el agente, el cual frunció un instante el ceño al verle tratarme de ese modo, pero lo ha pasado por alto cuando ha visto que ha sido de mucha ayuda para facilitarle el trabajo. Antes de que yo notara que me invadía la ansiedad durante la conversación, Jorge ya estaba acariciándome la mano o la mejilla, repitiéndome cada poco «no pasa nada» o «ya pasó todo» para tranquilizarme y hacer que mi mente regresara a su lado.


    —Yo creo que no —contesto, deseando que todo esto acabe ya.


    —Pues entonces… Por ahora nada más —concluye con una especie de alivio, cerrando su libreta y guardándola en el bolsillo.


    —¿Sigue en prisión preventiva? —interviene Jorge, casi más para asegurarse de ello que porque no lo sepa.


    —Correcto, Señor Alonso. A la espera de la apertura del proceso judicial.


    No, ¿proceso judicial? Quiero olvidarme de todo cuanto antes, por favor…


    —Muy bien, le acompaño a la puerta —le dice Jorge levantándose de mi lado, no sin antes besar mi frente como un acto reflejo—. Por aquí, por favor.


    El policía se gira ya desde la puerta para despedirme, llevándose dos dedos a la sien, y sale de la habitación, quedándonos de nuevo solos Jorge y yo. Por el suspiro de alivio que doy, debería haber entendido que ahora mismo me vuelvo a sentir de maravilla, pero por si acaso creo que quiere cerciorarse de ello.


    —¿Te encuentras bien? ¿Estás cansada? ¿Necesitas algo?


    Vuelve a bombardearme a preguntas y he de decir que eso me empieza a asfixiar un poco.


    —Estoy bien, no te preocupes tanto… —me lanza una mirada bastante expresiva en cuanto le digo aquello, haciéndome reír aunque no sea eso lo que pretendía—. Bueno, como quieras, ¡preocúpate mucho!


    —El juicio no será muy largo, te lo prometo —me explica, obviando mi burla anterior.


    —Pero no saldrá de la cárcel, ¿no?


    Sólo de pensarlo, me entra pánico.


    —No, claro que no, cariño —intenta tranquilizarme viendo el miedo en mis ojos—, imagino que irá a un psiquiátrico toda su vida, que será lo que pedirá la defensa. Pero a ti no va a volver a hacerte daño, te lo prometo.


    Se acerca para darme un beso. En ese momento, oímos llamar a la puerta y acto seguido entra alguien a la habitación. Jorge se separa de mí con bastante desgana y se gira para ver quién nos interrumpe. Son Andrés y Enrique, que entran con un ramo de flores considerable que Andrés se esmera en colocar en uno de los jarrones que todavía no está muy lleno en la ya demasiada recargada habitación.


    —El que faltaba —se queja Jorge en bajo, mirándole de reojo.


    —¡Le he oído, señor abogado! Y le pago muy bien como para que me siga tratando de esa forma —protesta alegremente Enrique, y dirigiéndose a mí—. Qué tal te encuentras, Lau. Nos has tenido a todos en vilo. ¡La reina del suspense! Todos pendientes de que a ti te apeteciera abrir el ojo.


    Viene hacia mí y me besa en la mejilla. No se me escapa que me ha llamado Lau en vez de Pepper, y agradezco ese matiz que me dice que no hace falta que hablemos siquiera de lo que sucedió, o más bien no llegó a suceder, en el hotel.


    Al ver la cara de Jorge, le mira y levanta las manos.


    —Sólo la mejilla, ¿viste?


    —¿Cuándo te van a dejar salir del hospital? —me pregunta Andrés acercándose también a la cama pero sin sitio ya a mi lado. Jorge y Enrique me acaparan por completo.


    —Pues no sé… —y me giro hacia Jorge para ver si él sabe algo más que yo.


    —Seguramente el martes que viene ya me la lleve a casa —contesta por mí, remarcando mucho ese «me la lleve».


    Enrique se da cuenta del matiz y me guiña un ojo. Yo me encojo de hombros y pongo los ojos en blanco. En fin, hombres…


    Andrés y Jorge se ponen a hablar del juicio mientras Enrique sigue conmigo. Parece que haya estado de verdad preocupado. Me mira escrutando cada movimiento que hago, queriendo saber con mis gestos si me duele algo que no esté diciendo abiertamente.


    —¿Ya estáis juntos otra vez? —pregunta en voz baja.


    Yo me limito a sonreír. Es bastante obvio que sí que volvemos a estar juntos y que no me apetece hablar con él de esto… Hace un gesto de fastidio pero sonríe igualmente.


    —No he visto nunca a nadie tan destrozado como a Jorge. Me ha robado a la Pepper perfecta al parecer.


    A mí me da la risa y Jorge se gira para ver lo que pasa con nosotros dos, algo intranquilo por no poder escuchar nuestra conversación.


    —No pasa nada, Jorge —le dice de espaldas a él, intuyendo que se ha girado hacia mí al oírme reír con él—, hablamos de mi programa político… Aunque creo que va a estar difícil pedirte el voto, ¿no? —me pregunta de nuevo centrándose sólo en mí.


    —Me lo voy a tener que pensar mucho. Aunque debería tener un puesto honorífico en tu partido. Me han apuñalado por él incluso…


    Ahora el que ríe con ganas es Enrique, pero se ve que sigue preocupado en el fondo. Vaya, Enrique Guzmán preocupado por mí. Tengo que reconocer que mi ego está recibiendo unas palmaditas en la espalda con ello.


    —En serio, Laura, ¿cómo te encuentras?


    —Bueno, no he pensado mucho en todo eso. Y con todas las drogas que me meten aquí no tengo muchas molestias, así que…


    —Si en algún momento quieres hablar de lo que sea, ya tienes mi número.


    —Sí, Tony…


    Enrique vuelve a reírse, haciendo que Jorge se gire por quincuagésima vez bastante molesto ya por no saber de qué narices podemos estar riéndonos.


    —Estamos sacando de quicio a tu novio, ¿verdad? —me susurra acercándose a mí.


    —Un poco… —contesto intentando no volver a reírme.


    Agacha la mirada y en cuanto vuelve a mirarme, sus ojos reflejan la preocupación que en realidad ha sentido estos días.


    —Siento todo esto, no tuve que meterte en medio.


    —Pero tú qué ibas a saber.


    —No, Laura, fui un irresponsable. Debería haber esperado en el hotel esos días hasta que todo se solucionara. Puse en peligro a todos y cada uno de los que se me acercaron esos días. Y más aún a ti.


    —Bueno, por una suma considerable de dinero, yo mantengo la boca cerrada…


    —Tendré que sobornarte antes de que hables con la prensa. Están como locos por saber más. ¿No te han llamado ya mil veces?


    —No… no sé dónde tengo el móvil siquiera…


    Y entonces caigo. Jorge… Seguramente lo tenga él y no ha querido que me molesten con llamadas de ese tipo. Creo que Enrique ha pensado lo mismo que yo.


    —Mejor que lo tenga él, porque te van a estar mareando si no, y tú tienes que descansar. Ya habrá tiempo para hablar con los pesados de la prensa…


    —¡Oye! —me quejo, dándole un empujón.


    —Quique, tenemos que salir para Madrid en un rato —le interrumpe Andrés justo cuando estaba a punto de tirarme de un mechón de pelo. Y dirigiéndose a mí—: Siento que no podamos quedarnos más. Hemos retrasado el acto todo lo que hemos podido, pero…


    —No pasa nada. Os agradezco que hayáis venido, de verdad.


    Andrés se acerca a mí para darme un beso en la mejilla y Enrique en cuanto se acerca para darme otro beso, sonríe sin girarse hacia Jorge, que ya está mirando desconfiado.


    —Sólo un casto beso en la mejilla, Jorge… —me besa y me dice—: Tienes un novio muy celoso. ¡Ya ves tú qué motivos he podido darle yo para que me trate así!


    Ahora incluso Jorge tiene ganas de reírse, pero creo que es porque sabe que Enrique ya se va y el que se va a quedar conmigo es él. Les acompaña hasta la puerta y vuelve a mi lado, sentándose en la cama y cogiéndome las manos.


    —¿Estás cansada? —pregunta.


    Y le agradezco que prefiera no volver a hablar de Enrique.


    —Sólo un poco, pero estoy bien.


    —Tienes que recuperarte pronto.


    —Jorge, ya estoy bien. Sólo algo cansada pero me encuentro bien, de verdad. No sé por qué hay que esperar al martes para irme a casa…


    —Y eso porque he jurado a Marta que no me voy a separar de ti, sino…


    —¿Ah no?


    —Por supuesto que no —contesta casi ofendido por la duda.


    —Pero tendrás que ir algún día a trabajar.


    —Les he dicho a tus padres que voy a preparar vuestro juicio desde casa. Lógicamente no han puesto ningún impedimento.


    —Me parece que no han tenido otra opción…


    —Pues no.


    Jorge suena enfurruñado. Me hace gracia verle de esa forma tan diferente a como siempre le he visto. Me gusta este nuevo Jorge.


    —Anda, dame un beso —le pido.


    Y le cambia la cara al instante. Se acerca a mí y me da un beso, pasándome acto seguido el dedo por los labios y volviendo a besarme.


    —Te quiero, Laura. ¿Me crees?


    —¿Y por qué no iba a creerte? —le contesto riéndome.


    —Porque tienes la santa manía de no creer nada de lo que te digo.


    Y de nuevo está tan enfurruñado como un niño y casi me echo a reír con su forma de decirme aquello.


    —Te prometo que desde ahora voy a creer todo lo que me digas. ¿Contento ya?


    Vuelve a besarme, sonriendo.


    —Contento.

  


  
    IX


    El martes por fin me dan el alta. No veía el momento de dejar el hospital y es que, aunque reconozco que me han tratado de maravilla, estaba deseando volver de nuevo a hacer mi vida normal, o por lo menos intentarlo.


    Pensé que iríamos a mi piso pero Jorge me convenció finalmente para que nos fuéramos a casa de su madre, en Santa Marta, ya que dijo que yo estaría más a gusto sin vecinos que me molestaran. El lunes llamó a Toño para que le llevara unas cosas a la casa para que pudiera trabajar desde allí y cuando llegamos con mis padres, Toño ya nos estaba esperando en la puerta para devolverle las llaves.


    Voy a bajarme del coche pero Jorge se adelanta y me coge en brazos, como si no pudiera caminar por mí misma.


    —Puedo andar… —me quejo, casi más por la vergüenza que estoy pasando delante de mis padres y de Toño que por otra cosa.


    —No, no puedes. Te llevo y punto.


    En fin… para qué discutir…


    Puedo convencerle después de un duro enfrentamiento de miradas para que me deje en el sofá y no en la cama. Estoy harta de tanta cama ya.


    Al cabo de un rato ya están hablando de cosas del juicio y yo aburriéndome en el sofá, revisando las redes en el móvil para ponerme al día. Le he dicho a Jorge que no quiero saber nada de todo ese tema salvo lo imprescindible, así que hablan desde la cocina pero por desgracia se oye absolutamente todo, así que opto por ponerme los auriculares para escuchar algo de música del móvil y leer el libro de Vian que Jorge me había llevado ese día a la habitación del hotel.


    Qué mal ha tenido que pasarlo con todo esto. No quiero ni imaginármelo. Cuando me dijo lo de Sandra creí morir, así que él sabiendo que lo de Enrique era cierto… Estos días le he notado más cansado, como si tuviera más años a la espalda con el disgusto. Y entonces me acuerdo. Mierda… El próximo lunes es su cumpleaños y yo no tengo nada para regalarle. Ni voy a poder moverme de aquí sin estar Jorge encima de mí constantemente.


    Tecleo en el móvil un mensaje a Toño para que sin decir nada, se acerque al sofá. Veo desde aquí que Toño lee el mensaje, frunce el ceño y guarda el móvil. Al cabo de un minuto viene a sentarse a mi lado.


    —¿Qué pasa? —me pregunta en voz baja.


    —Toño, tengo que pedirte un gran favor…


    


    —Hija, nos vamos —anuncia mi madre—, ¿estarás bien?


    No puede evitar echar un vistazo de reojo a Jorge, como si no se fiara de dejarme con él a solas.


    —Pues claro que va a estar bien, me parece que Jorge no va a dejar que esté sola ni un instante —apunta mi padre, riéndose.


    Y él sí que parece estar encantado con nuestra relación.


    Jorge parece no inmutarse con la conversación. Está arrodillado a mis pies, acariciando mi mejilla y mirándome a los ojos mientras me sigue preguntando mil cosas.


    —¿Necesitas algo? ¿Tienes hambre? ¿Te enciendo la chimenea por si tienes frío?


    —No, gracias, cariño. Estoy bien así.


    —No, voy a encenderte la chimenea, aquí hace frío. ¿Cómo es que no encendiste la chimenea? —le dice a Toño, enfadado.


    —¡Jorge! —le reprendo con tono de reproche.


    Él se gira para mirarme y se vuelve hacia Toño, entendiendo que no ha hecho bien al hablarle de ese modo. Toño ni siquiera tendría que haber venido a traerle las cosas. No es su trabajo, sino que nos ha hecho un favor; así que ya sabe lo que le toca ahora, aunque lo haga a regañadientes.


    —Disculpa, Toño… —le dice, más para que yo no me moleste que porque lo sienta.


    Vuelvo a mirar a mis padres y a Toño, que están divirtiéndose con la escena. Este último ni siquiera se había ofendido por lo que le había dicho Jorge, parece que viera como algo normal que tenga ese tipo de contestaciones. Debe de ser alguien con muy mala leche en el trabajo…


    Jorge sigue metiendo leña en la chimenea, ajeno a todas las miradas que recaen sobre él mientras hace algo tan poco usual para todos los presentes.


    —Se os ve tan bien… —dice mi padre con ese tono que sólo los padres saben emplear para avergonzar a sus hijos.


    —Papá… —y señalo con la cabeza a Jorge para que no le avergüence a él también. Aunque no creo, Jorge ahora mismo se ha vuelto a evadir por completo y no escucha a nadie más.


    —Si necesitáis algo, avisadnos. De todas formas nos pasaremos a verte, ¿vale? —nos dice ya desde la puerta.


    —Vale, papá. Gracias.


    Están esperando a que Jorge se digne a hacerles caso pero ha acabado de encender la chimenea y ahora está poniéndome una manta por encima sin darse cuenta de nada más.


    —Cariño… —le susurro a Jorge, intentando que vuelva al mundo terrenal por lo menos hasta que nos dejen solos.


    Él levanta la cabeza y me mira, momento que aprovecho para señalarle con la mirada a mis padres y a Toño, que siguen en la puerta sin dar crédito a lo que están viendo con sus propios ojos.


    —Disculpadme… —se excusa— ¿Os vais? —y se levanta, yendo hacia ellos.


    —Pues eso pretendíamos, sí —contesta mi padre riéndose, estrechando enérgicamente la mano de Jorge en cuanto llega a ellos—. Lo dicho, si necesitáis algo, avisadnos, ¿de acuerdo?


    —Claro, muchas gracias por todo —les agradece educadamente, pero se le nota que tiene prisa porque salgan de allí. Creo que va a acabar empujándoles…


    Cuando se van, vuelve a mi lado y se sienta conmigo, suspirando.


    —¿Más tranquilo? —le pregunto, a punto de echarme a reír incluso.


    —¿Yo? ¿Por?


    —Estás de los nervios, tienes que calmarte un poco… Además, tengo que moverme algo yo también, sino se me van a atrofiar los músculos.


    —Pero no puedes…


    Y parece preocupado todavía. Me mira de soslayo y es como si fuera a enfadarse en cualquier momento si ahora le dijera que no voy a hacerle caso.


    —Cariño —me gusta tanto poder llamarle cariño…—, estoy bien, voy a estar bien, no pasa nada, ¿vale?


    Creo que no está ni escuchándome, esto es frustrante…


    —Por poco te pierdo para siempre —me confiesa con angustia.


    Yo le sonrío. Es tan tierno verle así de preocupado… Vuelve a ser el Jorge que conocía antes de dejarle, creo que incluso ahora es más dulce.


    —Pero ya estoy aquí contigo.


    —Sólo quiero que estés bien… y no quieras volver a irte.


    Me sorprende que diga algo así y hago un gesto de asombro, abriendo ligeramente la boca y sonriendo acto seguido.


    —¿Por qué iba a querer volver a irme?


    —Por algo que haga, porque no te sientas a gusto, porque te dé un día por volver a pensar por mí y se te ocurra una de esas ideas que sueles tener…


    Le cojo la cara con mis manos y le beso. Tiene todavía los labios fríos y algo pálidos, pero en cuanto acerco los míos, se colorean de un rosa que incita a mordisquear constantemente.


    —Eso no va a pasar. Hazte a la idea de que vas a tener que aguantarme mucho tiempo. Si quieres, claro.


    —Siempre voy a querer —me dice cogiéndome entre sus brazos y hundiendo su cara en mi pelo como el niño que parece no haber sido nunca en su vida.


    —¿Tú siempre conmigo? —le pregunto.


    —Yo siempre contigo —me contesta sin dejar de abrazarme.


    


    Como había predicho, Jorge no me deja ni a sol ni a sombra. Está incluso empezando a agobiarme. ¡No puedo ni siquiera ir al baño sola! Por suerte le he convencido para que me deje entrar sin él. A regañadientes, pero…


    Toño me ha confirmado que está todo listo para el cumpleaños de Jorge. El lunes mismo va a venir a trabajar con él un rato por la mañana, así que me traerá el paquete que le he pedido que me guarde.


    Nada más que ese día Toño entra por la puerta, Jorge se va directo a la mesa de la cocina donde tiene todo lo del juicio y mi amigo aprovecha para venir a saludarme y a traerme discretamente una bolsa con, espero, todo lo que le he pedido.


    —¿Dónde te lo dejo? —pregunta en voz baja al llegar a mi lado.


    —Llévalo al dormitorio, porfa. ¿Está todo? ¿Y has comprobado que sea auténtico?


    —¡Me ofendes! —contesta en tono dramático, llevándose una mano al pecho de forma bastante cómica mientras se levanta para llevar la bolsa al dormitorio.


    Un par de minutos después, se vuelve a reunir con su impaciente jefe en la cocina para trabajar.


    Jorge no me ha dicho nunca cuándo es su cumpleaños. Hace muchos años lo conseguí averiguar haciendo verdadera investigación cuasi policial. Recuerdo que antes marcaba ese día en el calendario y me pasaba por el bufete, sólo para ver cómo era Jorge con un año más. Mis padres me habían comentado que nunca lo celebraba y que les había dicho expresamente que no le gustaba ni que le felicitaran, así que nunca me dejaron decirle nada. Pero yo era una entusiasta de los cumpleaños, así que Jorge iba a tener que aguantarse el enfado sí o sí a partir de ahora.


    Hoy todavía ni siquiera le he felicitado. He hecho como si es un día normal para no levantar sospechas. Él se ha levantado antes que yo, se ha dado una ducha, ha preparado el desayuno y me lo ha llevado a la cama. Eso al año que viene ya cambiará… Pero bueno, este año que sea la excepción.


    Mientras les oigo hablar en bajo del caso, me acuerdo del año anterior en estas fechas. Yo me había pasado como cada año por el bufete. Siempre me las apañaba para llevar ese día con cualquier disculpa algo para regalarle de manera velada. Cuando tenía aquel novio que trabajaba en la noche, le llevé un par de entradas VIP para algún evento que, precisamente y mira qué coincidencia, me acababan de dar. Otros años aparecía comiendo caramelos y le ofrecía alguno. Así era yo de estúpida con Jorge. Y él sin enterarse… Pues bien, el año pasado, precisamente ese día también —fijaros qué casualidades tiene la vida…—, me habían regalado unos bombones de camino al bufete. Llegué allí e hice tiempo dando la lata a mis pobres padres que no entendían por qué estaba yo ese día tan pesada con que me explicaran qué tal les iba con todos y cada uno de los casos que estaban llevando. Hasta que salió Jorge del despacho. Como siempre, se acercó a saludar cortésmente –—y, como siempre también, muy serio— y abrí la caja.


    —Coge uno —le ofrecí sonriendo, creando un claro contraste entre su expresión y la mía.


    Él se quedó quieto mirando la caja de bombones y luego me miró a mí con un asomo de duda. Llevaba ya varios años con el jueguecito y temía que algún año acabara dándose cuenta.


    —Son gratis, ¿eh? No te cobro ninguno de los que cojas. Me los acaba de regalar un admirador —y le guiñé un ojo, haciendo que por un segundo frunciera el ceño no sé bien si por mi guiño o por lo del admirador. O puede que por las dos cosas.


    —Ay, hija, dime que es Toño… —me dijo mi madre con voz lastimera—. Dale una oportunidad…


    Hubo un cruce de miradas entre los cuatro en esas milésimas de segundo mientras yo seguía con la caja de bombones abierta, esperando a que Jorge se decidiera. Volvió a echar un vistazo a la caja y por fin cogió uno, llevándoselo a la boca. Nunca antes había visto nada más sensual hasta que vi a Jorge comiendo un bombón. Un bombón comiendo otro bombón o algo parecido que dirían en las típicas novelas de amor. Intenté disimular pero en ese momento creo que si mis padres no hubieran sido tan confiados, me lo habrían notado. Mi labio quedó amoratado de lo que me lo mordí viendo aquella escena tan erótica, imaginándome el chocolate derritiéndose en la boca de aquel ser perfecto e inalcanzable.


    —Ese Toño tiene muy buen gusto —puntualizó Jorge en cuando lo hubo comido. Y de repente, rectificó muy nervioso—. Me refiero a los bombones. Bueno, no es que tenga mal gusto por ser tu admirador. Bueno, tampoco es que… —yo empecé a enrojecer y cortó por lo sano—. Si me disculpáis, tengo que volver al trabajo. Gracias por… Bueno… Gracias.


    Mis padres se rieron sin darle importancia. Pero yo me quedé allí como una tonta, con la caja de bombones abierta, viendo cómo entraba en el despacho el Dios de la abogacía con su traje oscuro, su camisa granate, esa corbata negra con topos granates y su pelo recién cortado. Estuve semanas pensando en ese momento. Casi hasta el día que volví al bufete con el tema del caso Himalaya y… Bueno, esa historia ya os la sabéis.


    Así que como comprenderéis, este cumpleaños era especial. Le tenía para mí sola, no hacía falta ir al bufete con una estúpida excusa para darle un caramelo. Cada vez me sentía más ridícula al hacerlo. Y había tirado la casa por la ventana pero sabía que iba a gustarle el regalo. No, le iba a encantar.


    Tenía que preparar todo mientras Toño le tenía entretenido con el caso, así que me levanté para ir al dormitorio pero Jorge me vio por el rabillo del ojo y al instante ya estaba a mi lado para acompañarme a dondequiera que fuera.


    —Cariño, te pido por favor que me dejes mover sin que vengas corriendo a mi lado, vas a coger complejo de muleta —le digo intentando parecer enfadada.


    —¿Dónde vas? —pregunta con seriedad, haciendo caso omiso a mi petición anterior.


    Qué paciencia… Pongo los ojos en blanco, alternándolos con un sonoro suspiro y contesto.


    —Al dormitorio…


    —¿Y eso? —pregunta sorprendido. Sabe que no me gusta estar en la cama, así que no entiende por qué quiero ir allí.


    —Ay, qué cruz… Toño, ayúdame, ¿no? —le pido, intentando que se le lleve de nuevo a la cocina.


    —Yo no me meto en medio —dice levantando los brazos, como si esa afirmación fuera algo intrínseco de él. Y nada más lejos de la realidad...


    —¡Para lo que quieres! —le recuerdo riéndome—. Jorge, voy a tener que ponerme seria. Vete a trabajar ya y déjame ir a mí sola. Es sólo porque os estoy oyendo hablar del caso y no me apetece seguir escuchando más. Te prometo que te llamo si necesito algo, ¿de acuerdo?


    Jorge me mira entornando los ojos, decidiendo todavía si me deja o no. Así que no le doy opción, le beso y me doy media vuelta, dejándole en el salón. Cuando vuelva a mi piso no sé qué hará sin poder tenerme vigilada las veinticuatro horas del día…


    Llego al dormitorio y me encierro, sacando la bolsa que ha traído Toño y comprobando que no se le haya olvidado nada. Esparzo todo encima de la cama y empiezo a preparar el regalo. Me va a llevar un rato, así que espero que Toño cumpla la última parte del favor y le entretenga hasta que salga.


    


    —Cariño, ¿te apetece ver una peli?


    Hace ya un rato que Toño se fue. Estamos recogiendo la comida y yo he conseguido que me deje llevar los vasos, todo un logro en estos días.


    —¿Una peli? —pregunta sorprendido.


    —Sí, qué pasa, me apetece ver algo en la tele…


    Me mira de nuevo, más sorprendido aún.


    —¿Te encuentras bien?


    —¡Por qué! ¿No me puede apetecer ver una peli?


    —No sé, sólo vemos la televisión cuando te encuentras mal o cuando tienes sueño o bueno, cuando no quieres ver precisamente la tele…


    —Mira que eres tonto… —le digo haciéndole una mueca con la nariz—. Anda, busca algo para ver.


    Jorge se encoge de hombros y va hacia la estantería de los DVD’s mientras yo voy intentando no hacer ruido hacia el dormitorio. Cojo la bolsa y vuelvo en silencio al salón en menos de una fracción de segundo. Jorge todavía está de espaldas al sofá eligiendo una película de todas las que tenemos allí. Hemos ido llevando estos meses alguna nueva, por lo que ya tiene más variedad donde elegir, no sólo de las que a su madre y a mí nos gustaban. Creo que me tocará ver algo de los Monty Python. Yo no se lo he querido decir, pero en realidad me encantan. Así la próxima vez me toca elegir a mí y siempre vemos algo que me gusta. Pero guardadme el secreto.


    Dejo la bolsa encima de su sitio del sofá y me siento al lado, esperando a que se dé la vuelta y vea lo que le he preparado. A Jorge me gusta más regalarle cosas que me las regale él. Esto sí que es amor.


    —¿Recuerdas en qué capítulo íbamos de los Monty…? —pregunta dándose la vuelta con la caja de DVD’s en la mano. Fija su mirada en la bolsa que acabo de dejar en el sofá y luego me mira a mí, frunciendo el ceño— ¿Qué es eso?


    Yo me limito a encogerme de hombros, como si no tuviera ni idea de lo que hace eso ahí. Deja el DVD y se acerca a coger la bolsa sin perderla de vista.


    —¿Quién te ha traído esto? —pregunta algo enfadado al ver la caja de bombones, pensando que ha podido colarse un admirador secreto mientras él no estaba vigilando y… Bueno, sus paranoias.


    —Son de un admirador —vale, sí, no he podido evitar decir eso, y ha merecido la pena sólo por ver la cara de angustia que ha puesto en cuanto le he mencionado esa posibilidad…—. Coge uno —le tiento como el año pasado.


    Él se me queda mirando, seguramente teniendo un deja vu, pero no alcanza a comprender qué está pasando. Al abrir la caja, saca una cartulina en la que hay pegados cuidadosamente envoltorios de bombones, caramelos, distintas entradas a fiestas de Salamanca… todo ello con una etiqueta al lado con un año. Se sienta a mi lado sin dejar de mirar aquella tarjeta. Comprueba que por detrás hay algo escrito. «Siempre he sabido tu cumpleaños, desde hace ya trece años, y aquí tienes la prueba. Este año por fin puedo felicitarte como siempre quise. Feliz cumpleaños, cariño. Te quiero. Tú siempre conmigo». Vuelve a darle la vuelta, mirando cada año y empezando a atar cabos mientras echa la vista atrás. Pasa la mano por cada uno de los detalles de la tarjeta y comienza a sonreír. Al cabo de un instante me clava sus ojos verdes brillantes en los míos, con una alegría que me inunda el alma.


    —¿Era de verdad por eso? —pregunta—. Quería creerlo pero luego me obligaba a mí mismo a volver a la realidad y…


    Se había dado cuenta entonces, todos esos años. Sabía que yo hacía aquello por su cumpleaños. Por una parte me siento bastante ridícula, pero por otro me hace ilusión haberle alegrado un poquito estos últimos cumpleaños. Si se dio cuenta de que yo hacía eso y todavía lo recuerda, será por algo, ¿no?


    —Un día, poco después de conocerte —le explico—, Paula y Marta me ayudaron a sonsacar a Conchi tu fecha de nacimiento sin que se notara mucho por qué queríamos saberlo, pero luego me enteré de que no querías nunca celebrar tu cumpleaños ni que se te felicitara. A mí me gusta celebrarlo, así que no encontré otra forma de hacerlo…


    Jorge vuelve a mirar la tarjeta y de nuevo a mí, y no sabe si reír o llorar. Sus ojos se mueven con rapidez a lo largo y ancho de aquella tarjeta y vuelven a mirarme, curiosos, cada poco.


    —Fui guardando todos los envoltorios de años anteriores para acordarme de lo que te iba regalando, para no repetir otro año. Ésa es la caja de bombones del año pasado —le digo señalándola con la cabeza.


    —¿La que te había regalado tu admirador secreto? —me pregunta, sonriendo. Parece algo aliviado en cuanto se da cuenta de que en realidad no había ningún hombre que me hubiera regalado esos bombones, sino que los compré expresamente para él.


    —Ésa misma.


    —Laura, esto es… es… —se pasa la mano por el pelo y se echa a reír sin dejar de mirar la tarjeta—. Es increíble. Yo… no sé…


    Mueve la cabeza con gesto incrédulo. Creo que no da crédito a lo que está viendo, no se imaginaba que yo fuera capaz de hacer algo así durante todos esos años. A veces parece como si no creyera que llevara tantos años enamorada de él, como si sólo él fuera el que ha estado pensando de otra forma de mí. Y ya no sé qué más hacer para que me crea.


    —Yo también hago muchas locuras, no ibas a ser tú solo con eso de llevarme de un día para otro a Londres y París de vacaciones.


    Él sigue riéndose sin dejar de mirar aquella tarjeta llena de papeles de colores y distintas texturas. Tiene los ojos iluminados por la ilusión y me encanta saber que esa mirada es por algo que yo he hecho.


    —¿Entonces es verdad que todo ese tiempo…?


    —Aham… Todo ese tiempo, sí —hago una pausa para coger aire de manera pronunciada—. Te quiero, Jorge, más que a nada en el mundo.


    Me mira con los ojos vidriosos y se acerca para besarme, cogiéndome la cabeza para acercarme más a él.


    —Laura, te quiero tanto… es que… no sé, veo esto —y mira de nuevo la tarjeta— y… no me lo creo —dice riendo nerviosamente.


    —Es sólo un cuadro de macarrones, ya sabes, no me has dejado sola ni un segundo para poder regalarte algo más… adulto. Y claro, entre que me apuñalan, quedo inconsciente, me recupero y esas cosas pues… —intento sonar despreocupada, haciendo que él también sonría conmigo aunque no le haga gracia recordar lo de estos días—. Pero la caja tiene doble fondo.


    Le señalo de nuevo la caja con la mirada, haciendo que él vuelva a fijar la vista en la misma. Palpa el fondo y quita el plástico que hay encima, sacando un paquete envuelto en papel de regalo y me lo enseña.


    —¿Y esto?


    —Ése es un regalo de alguien de más de cinco años —le digo con sorna.


    Rompe el envoltorio y saca una edición antigua de L'Écume des jours de Boris Vian.


    —Busca en las primeras páginas —le digo, casi tan emocionada como él. Me mira un momento y abre el libro. Cuando llega a la página que quería mostrarle, le explico—. Toño tuvo que ayudarme a comprobar que la dedicatoria y la firma fueran realmente de Vian, yo desde aquí no podía…


    Jorge no reacciona. Se ha quedado petrificado. Pestañea y se frota los ojos antes de volver a mirarme.


    —Laura… —y se echa a reír antes de poder seguir hablando—. No me lo puedo creer… ¡De dónde has sacado…! —y luego poniéndose de nuevo serio—. Espera, esto tiene que ser muy caro.


    —Oh, Jorge, no seas así. También a mí me hace ilusión gastar dinero para hacerte un regalo. Y sino, para otra vez déjame pagar a mí también algo en los viajes.


    No puede discutir eso conmigo porque sabe que tengo toda la razón y me parece que no le gusta discutir de dinero, tanto del suyo como del de cualquier otra persona. De nuevo se ríe y me abraza como si le acabara de regalar las llaves para la cámara del tesoro de los Templarios. No deja de besarme por toda la cara, dándome las gracias con cada nuevo beso. Vuelve a coger los regalos y se queda mirándolos, no sabiendo a cuál prestar más atención.


    —Jorge, ¿te puedo hacer una pregunta? —le digo aprovechando que está despistado con sus nuevos juguetes.


    —Aham, dime —contesta sin prestarme mucha atención.


    Está intentando leer lo que puso en su día Vian en la dedicatoria, entrecerrando algo los ojos y acercándose a la página.


    —¿Nunca has celebrado tu cumpleaños?


    —Claro que lo he celebrado —dice mientras pasa la mano con cuidado por encima de la tarjeta.


    —¿Cuándo? —insisto.


    —Pues no sé, cuando era pequeño imagino… —parece haber recordado un año en concreto de la tarjeta— ¿Por eso me trajiste aquellas entradas de la fiesta de las absentas? —dice mirándome, levantando las cejas.


    En cuanto asiento con la cabeza, se acerca a mí y vuelve a besarme para luego seguir indagando en el pasado.


    —¿Cuando vivías en Londres?


    —De pequeño no vivía en Londres, viví entre Berwickshire y Edinbourgh.


    Hojea el libro y sigo aprovechando para sonsacarle información.


    Memoriza, Laura, memoriza…


    —¿Eres de allí?


    —Bueno, en realidad nací en Montrose, más al norte. Ya sabes, cosas de familia que… —levanta la vista, dándose cuenta de lo que estoy haciendo— ¿Por qué quieres saberlo?


    —Vaya, ahora que me estabas contando cosas… —me quejo con voz lastimera.


    —Dime, ¿por qué quieres saberlo, Laura?


    Parece molesto, como si yo estuviera intentando hacer algo malvado sólo por preguntarle cosas de su pasado.


    —Sólo tengo curiosidad. El día que me encontré a tu madre dijo que ella no me podía contar nada si tú no me…


    —¿Mi madre? —me interrumpe con su voz grave, anticipando un gran enfado por lo que quiera que se le esté pasando por la cabeza en estos momentos.


    —Creo que no te lo había dicho, cierto… Me encontré con ella el mismo día que fui a tu despacho antes de que sucediera lo de Enrique y… todo eso. Con todo lo que pasó, se me olvidó contártelo.


    —¿Y qué te dijo?


    Esto ya parece un interrogatorio y soy yo la que no sé nada realmente.


    —¿Y por qué siempre acabas tú preguntando cosas sobre las que no me cuentas nada?


    Jorge nota que me está molestando algo. Qué perspicaz es a veces… Creo que no sabe bien qué es pero reconoce mis tonos de voz con escucharme una sola palabra.


    —Disculpa… No quiero discutir, mejor dejamos el tema.


    —Yo tampoco quiero discutir, sólo quiero saber por qué no quieres hablarme de ti. Contarme cosas de cuando eras pequeño, dónde vivías, qué pasaba con tu padre… —al oír esto último se levanta del sofá, tenso y resoplando, pero hoy no pienso callarme—. Ya no sé qué pensar. Te he dicho mil veces que me da igual lo que vayas a contarme, yo voy a seguir estando enamorada de ti. Joder Jorge, te quiero, ¿qué más quieres? —le digo elevando el tono.


    Jorge abre los ojos al oírme decir aquel «joder». ¿Qué quiere? Me hace hablar mal, me desespera a veces hablar con él. O más bien, no hablar.


    Se da media vuelta, yendo hacia la cocina. Saca un vaso y una botella de agua del frigorífico. Se sirve agua y bebe el vaso tranquilamente desde allí. Sin decir ni una sola palabra. Parece que ésa es su estrategia para ni contestarme ni decirme que no va a hacerlo.


    Y ya está, me cansé. Me levanto del sofá y me voy a la habitación dando un portazo en cuanto entro. Si jugamos a no hablar, podemos jugar los dos. Me tumbo en la cama con el libro de «Otoño en Pekín» y sigo con mi lectura como si no hubiera pasado nada.


    Oigo pasos que se acercan a la habitación. Y comienza el show.


    Jorge abre de golpe y le veo la cara de ahora-sí-que-me-apetece-discutir.


    —¿Ese portazo era por algo en concreto?


    —Para que quedara bien cerrada la puerta pero veo que se ha vuelto a abrir, así que si no te importa… —le hago un gesto con la mano para que se vaya, sin levantar la vista del libro, pero cierra la puerta dando otro portazo con él dentro.


    Aunque el estruendo ha sido considerable, yo sigo sin levantar la vista, pasando la página actual aunque no tengo ni idea de lo que ponía en la anterior.


    —Vamos a hablar —dice por fin.


    —¿A hablar o a beber agua en silencio absoluto? —contesto con la vista todavía en el libro, sin alterar mi tono de voz.


    —¿Vas a mirarme de una vez? —me espeta malhumorado. No, la palabra sería cabreadísimo.


    —¿Para qué quieres que te mire? —y ahora en vez de no hablar, le empiezo a preguntar como hace él cuando no quiere contarme algo.


    —Para poder mantener una conversación normal.


    —¿Qué es para ti normal? ¿Yo pregunto y tú omites información empezando tú a hacer preguntas exasperantes?


    Se da cuenta de lo que está pasando y se queda en silencio. Le oigo respirar profundamente. Coge todo el aire que quieras, me da igual, voy a seguir así hasta que me hables como si yo significara algo para ti.


    Se acerca a mí, me coge el libro y me levanta la barbilla para que le mire a los ojos. Los tiene más sosegados.


    Vale, puede que ahora podamos hablar.


    —Lo siento —me dice con un tono totalmente calmado.


    Suena sincero y arrepentido. Creo que sí que lo siente de verdad y me invade una sensación de culpa por haberme enfadado con él en su cumpleaños.


    —…yo también lo siento.


    Se le dibuja una sonrisa en los labios en cuanto cedo y le sonrío. Le besaría ahora mismo si no fuera por lo cabezota que es.


    —Creo que tarde o temprano tendrás que saber todo y me agobia la idea de tener que contártelo. No sé si cuando te lo cuente vas a querer seguir con esto o…


    —¿Por qué te agobia tanto todo eso? —le cojo la cara con mis manos y le beso—. Aunque tu padre fuera el mismísimo Jack el Destripador, seguiría a tu lado.


    —No es sólo lo que es mi padre, sino lo que soy yo. O más bien lo que conlleva ser lo que voy a ser y lo que… —y vuelve a callarse, cada vez con el rostro más pálido, denotando una sensación tremenda de angustia.


    —Jorge, por favor, tanto suspense no debe ser bueno para mi estado de salud.


    Chantaje emocional, vale, pero no me queda otra. Y funciona, ya que me mira preocupado en estos momentos.


    —Antes de que arregláramos las cosas nosotros dos, me llamó el médico de la familia desde Escocia —coge aire posando la vista en su regazo y me mira de nuevo—. Mi padre está grave. No saben cuánto tiempo le queda. Puede ser un mes, seis meses, un año...


    Mierda, he metido la pata hasta el fondo, ¿verdad?


    —Lo siento, Jorge. Si llego a saberlo, yo no…


    —No importa. No tengo ninguna intención de volver hasta que se haya muerto.


    Se me acaba de helar la sangre. ¿Cómo es capaz de decir algo así de nuevo? Todavía recuerdo la breve conversación en Ávila y me dan escalofríos. Acabé pensando que era una forma de hablar solamente, que llegado el momento no pensaría así. Pero le han dicho que va a morirse y sin embargo… Su mirada es fría, inexpresiva. Parece como si el alma se le hubiera perdido hace tiempo en algún lugar lejano al mencionar a su padre.


    —¿Por… qué? —no me salen ni las palabras.


    Creo que en el fondo no quiero saber el motivo pero por deformación profesional estas dos palabras me salen solas.


    —Mi padre… no era buena persona. Era… más bien alguien frío y sin sentimientos. Sólo vivía para emborracharse con los amigos y asistir a la Cámara de los Lores .Y entre una cosa y otra… —hace una pausa para respirar profundamente, como si eso le hiciera distanciarse de todo lo que sucedió entonces— …nos molía a palizas a mi madre y a mí.


    Ni siquiera me mira cuando me dice aquello. Las últimas palabras no parecen haber salido del Jorge adulto y seguro de sí mismo que es en la actualidad, sino de un Jorge muerto de miedo por la reacción que yo vaya a tener al habérmelo confesado. Creo que ahora entiendo un poco mejor por qué no quería decírmelo. Cree que mi reacción va a ser de lástima hacia él y piensa que dejaré de considerarle como mi apoyo y mi sitio seguro, como llevo diciéndole que le veo estos meses atrás.


    ¿Qué se dice cuando alguien te cuenta algo así para que además no crea que has cambiado el concepto que tenías de él? Sólo puedo acercarme más a él y apretarle sus manos, que tiene completamente en tensión encima de su regazo. Nada más que siente mi contacto, esa tensión va menguando ligeramente.


    —Hasta los quince años que pude enfrentarme a él —prosigue, haciendo pequeñas pausas cada poco— no recuerdo más que palizas diarias. Un día nos molía a palos y al siguiente nos llenaba la casa de regalos. Crecí pensando que eso era querer a alguien. Como comprenderás, no me apetecía sentir yo eso mismo por nadie después de toda esa mierda. Mi padre me decía que así eran todos en mi familia, que se quisiera o no, el gen familiar acababa aflorando y cuanto más quisiéramos a alguien, más se lo demostraríamos de esa forma. Y que por eso él lo hacía. Pero mi madre tampoco hacía nada por evitarlo. Ella me repetía que yo así podría vivir bien toda la vida. Pero claro, eso no era vida…


    Resopla al acabar de decir la última palabra, sintiéndose un poco más liberado.


    —…y ahora se está muriendo y no quieres ir a despedirte —le digo y él asiente despacio, sin levantar la vista todavía de su regazo—. Lo entiendo.


    Estas dos últimas palabras hacen que por fin me mire.


    —¿Cómo que lo entiendes?


    —Claro que lo entiendo, Jorge. Entiendo por qué no quieres ir, estás en tu derecho.


    Parece sorprendido. Creo que esperaba que le dijera que era un hombre horrible y sin piedad o algo parecido pero, ¿cómo voy a pensar algo así después de saber cómo era en realidad su padre?


    —Mi madre me insiste para que vaya. Dice que tengo que pasar página y… Pero no voy a olvidarme de todo lo que nos hizo.


    —Haces bien. ¿Por qué ibas a olvidarlo?


    Vuelve a mirarme, cada vez más extrañado por mis respuestas.


    —Porque… —parece estar pensando algo—. Exacto, no quiero olvidarlo —sentencia decidido.


    —Otra cosa distinta es lo que te dice tu madre. Puede que sea algo bueno para ti mirarle a la cara y decirle que le perdonas, porque no eres ni serás nunca como él.


    Se queda pensativo observándome, como si le hubiera dicho algo de otro mundo. Creo que lo está procesando poco a poco, palabra a palabra, antes de contestarme.


    —Pero no voy a ser capaz de tenerle delante. No sé qué haría…


    —No harías nada, sólo estar allí delante de él para darte cuenta de lo diferente que eres tú y lo distinta que es tu vida de la suya. Una persona así acaba sola en la vida, sin el amor de nadie. Sin embargo yo te querré siempre, cada día más. Porque no eres ni serás nunca como él.


    Le aparto de la frente un mechón rebelde de pelo y le acaricio la mejilla. Cierra los ojos con el contacto de mi mano y me agarra con la suya, besándomela.


    —Cariño —le digo pacientemente—, entiendes que por muchos familiares que hayas tenido que se hayan comportado de esa forma, eso no se hereda, ¿verdad?


    —Sí, pero…


    —Jorge, mírame —tiene la mirada perdida en dirección contraria a donde yo estoy. Le giro la cara y me acerco a él—. Serías incapaz de hacer algo parecido. Por favor, Jorge, eres una persona inteligente, sabes de sobra que no se hereda algo así por muchas veces que tu padre te dijera eso.


    —Claudia piensa que…


    —Mira, no me importa nada de lo que esa mujer piense, y menos de ti —le digo secamente—. Sólo dice las cosas para dañar a otros. Cuando aquel día me dijo que tú eras como tu padre, me ha quedado bien claro que no te conocía en absoluto, por lo que deberías olvidar cualquier tontería que te haya podido decir. Yo te conozco y eres incapaz de hacer daño a nadie, menos aún a alguien a quien quieres. Confiaría en ti con los ojos cerrados.


    De verdad que la odio, cada día más. Me dan ganas de abofetearla hasta que me duela la mano. Y si eso, luego empezar con la otra. ¿Cómo ha podido decir a Jorge que era como su padre?


    A éste parece que incluso le hace gracia aquello. Clava su mirada verde en mis ojos y sonríe de medio lado.


    —¿De verdad confías en mí?


    —Ciegamente.


    Me mira como pensando algo más allá de esta conversación. Es difícil saber qué podría estar pensando alguien como Jorge en estos momentos después de confesarme algo así. Se me parte el alma al pensar que alguien ha podido hacerle daño de esa forma.


    —¿Me acompañarías a ver a mi padre? —me dice casi sin aliento—. Es decir, no a estar allí con él, eso yo no lo permitiría ni loco. Sólo… Acompañarme a Escocia, estar conmigo…


    —Si tú quieres que vaya, iré. Pido días y voy contigo, ¿quieres? —le contesto pausadamente sin apartar mi mirada de sus ojos nerviosos.


    No quiero que cambie de opinión así que me he dado demasiada prisa en decir aquello. Estoy convencida de que es lo que tiene que hacer. Ya me las apañaré como sea para pedir los días que sean necesarios en el trabajo.


    —Claro que quiero. Creo que si vienes tú, puedo hacerlo.


    —Dime cuándo y te prometo que te acompaño.


    Jorge se levanta de la cama, preocupado todavía por algo. Alarga su mano para levantarme y me agarro a ella, levantándome de la cama. Me abraza por la cintura y comienza a darme pequeños besos de forma pausada, saboreando mis labios como si fuera la última vez que va a poder hacerlo.


    —Quiero que lo nuestro funcione de verdad —me dice separando por fin sus labios de los míos y guiándome hasta el salón, todavía de la mano— y para eso tengo que ser completamente sincero contigo para que puedas decidir si quieres seguir conmigo o no.


    —¿Qué pasa, Jorge?


    ¿Todavía queda algo por contarme?


    Me lleva en absoluto silencio hasta su ordenador y me hace sentar delante. Lo gira hacia él y teclea unas palabras.


    —Sé que no tienes mucha simpatía por esta gente, así que quiero que antes de nada sepas quién soy y de dónde vengo, porque quiero que tú seas parte de mi vida y esto te va a afectar directamente. Pero antes de tomar una decisión, por favor, pregúntame lo que necesites saber y te prometo que te responderé a todo.


    Hace un gesto con la cabeza para preguntarme si estoy de acuerdo. Yo asiento poco a poco sin entender todavía a qué viene tanta pompa y circunstancia. Suspira al tener mi confirmación y gira el ordenador hacia mí. Me va el corazón a mil con tanta anticipación. Me deja allí sentada y él se va hacia la cocina, dejando que lea tranquilamente la web que me ha dejado abierta.


    Wikipedia.


    Personaje público.


    Veo una foto suya de medio cuerpo a la derecha. Parece que descendiera la temperatura con sólo mirar esa foto. Con un traje oscuro, corbata oscura, camisa granate y pelo engominado hacia atrás. Lleva la cara perfectamente afeitada. Parece que es de hace unos años pero es él. Rostro serio, erguido, con unos ojos verdes que me miran desde la pantalla con dureza y frialdad.


    Y comienzo a leer.


    George Graham III, Vizconde de Berwickshire, futuro Conde de Berwickshire, Marqués de Montrose…


    


    Es de la jodida aristocracia británica.


    


    


    

  


  
    X


    No puedo fijar la vista en otra cosa. Leo y releo una y otra vez ese nombre. George Graham III… ¡Si hasta tiene numeración! Esto tiene que ser una broma. George Graham… George… ¡Ni siquiera se llama Jorge! Su madre… a su madre se le había escapado el día que la volví a ver, es cierto. Le había llamado George. Casi se me había olvidado con todo lo que pasó después. Así que George… George Graham III…


    Veo nombres de familiares al lado de reyes históricos, nombres de lugares, fechas, batallas, palabras como «influyentes», «poderosos»… Mis ojos no son capaces de fijar la vista en nada concreto. Sólo vuelven al principio y releen su nombre: George Graham…


    Y ahora entiendo todo. Por qué al enseñar su pasaporte en la aerolínea británica le atendieron como le atendieron, por qué se puede permitir todo lo que se permite, por qué Daniel dijo aquello de que si Claudia no firmaba antes de que su padre muriera, se iban a complicar más las cosas.


    ¿George? ¿En serio mantengo una relación con alguien que no me ha dicho ni su nombre real?


    Le miro de reojo un instante. Sigue en la cocina de pie frente a la barra americana y tiene una copa de vino tinto en la mano. Está moviendo el caldo sin dejar de mirarlo, esperando que comience a hablar, a gritar o a hacer la maleta. Es Jorge, la misma persona. Sigue siendo Jorge. Pero es… George.


    Esto es totalmente surrealista. Me levanto de la silla de golpe y me echo hacia atrás, alejándome del ordenador sin dejar de mirarlo desde lejos. Jorge… o George, o quien sea, no se mueve de la cocina pero ha levantado la cabeza al oír el ruido. Yo le miro y señalo la pantalla del ordenador, sin palabras. Abro la boca por si así consigo que me salgan las palabras pero mi cerebro sigue procesando… George Graham…


    —¿George… George…. Graham? —consigo pronunciar.


    Jorge sigue mirándome sin hablar todavía, como si estuviera esperando a que yo estallara del todo. Se limita a asentir y da un trago a su copa. La deja en la encimera de la cocina y sirve vino en otra copa en silencio, llevando consigo acto seguido las dos copas para ofrecerme una de ellas a mí. Yo sigo mirando intermitentemente a la pantalla del ordenador y a él, y no soy capaz de coger la copa que Jorge acaba de acercarme.


    Esto es una locura, no sé ni quién es la persona que tengo delante. Me ha engañado todo este tiempo y no sé qué me da más rabia, si el hecho de que me haya engañado o de que pertenezca a una clase que me resulta de lo más casposo y rancio que puede existir en pleno siglo veintiuno.


    Consigo por fin asir la copa que me ofrece, dando un trago tan largo que la acabo por completo. Jorge se queda mirando mi copa con los ojos muy abiertos pero no se atreve a decirme nada al respecto. Me lleva en silencio al sofá apretando ligeramente mi mano y acariciándola con su pulgar, me sienta y vuelve a la cocina a por la botella de vino que trae consigo cuando se sienta a mi lado. Me sirve de nuevo más vino y deja la botella encima de la mesa. Mejor que la deje cerca, sí, voy a necesitarla.


    Vuelvo a beber, esta vez un pequeño trago, y respiro hondo en cuanto dejo la copa encima de la mesa. Sé que está en estos momentos preocupado, tiene todos los músculos de la cara en tensión y sus ojos me miran con impaciencia, pero necesito tranquilizarme un poco todavía o lo primero que me saldrá por la boca ahora mismo serán palabras con una sonoridad un tanto fuerte. Vuelvo a coger aire e intento calmar mi pulso para que no me reviente la cabeza antes de pronunciar las siguientes palabras.


    —No… —comienzo a mascullar sin mirarle—. No te llamas Jorge Alonso.


    —Sólo en España —me contesta con una voz en la que no noto ninguna cadencia concreta—. Alonso es el apellido de mi madre.


    —¿Por qué aquí no quieres llamarte George Graham?


    —Vinimos aquí porque allí podía encontrarnos sin mover un dedo. Al llegar a España hice el papeleo para españolizar el nombre y ponerme los apellidos de mi madre. Aquí… bueno, él no tiene tanta influencia y nos deja hacer.


    —¿Pero eso se puede hacer?


    —No es tan sencillo, pero yo pude —me contesta como si fuera la cosa más normal del mundo.


    Por fin le miro de nuevo. Sí, es Jorge. Sigue siendo él. Laura, cálmate, no pasa nada, son sólo títulos, no es que vaya a ser rey ni nada parecido. Mucha gente tiene ese tipo de títulos. Él simplemente los hereda en vez de comprarlos. Pero la gente de la aristocracia y todos ésos son tan… tan… Mierda, ya no voy a poder generalizar nunca más. Soy republicana, esto va contra todo lo que pienso. Mierda, mierda… ¿Por qué no me lo dijo antes? Creo que estaba en mi derecho de saberlo. Antes de por lo menos habernos ido de viaje, debería haberme comentado algo.


    Me está mirando como si me rogara algo. Puede estar suplicándome perfectamente que me tranquilice, porque sin darme cuenta acabo de beberme lo que me quedaba en la segunda copa. Viendo que la cosa no va bien, agarra mi copa y la deja de nuevo en la mesa con pausados movimientos, intentando no alterarme más de la cuenta.


    —Bueno, todos esos títulos son… cómo se dice… honoríficos o como se diga, ¿no? No pasa nada… Eso tampoco es para tanto, hay mucha gente que…


    —No lo son, Laura —me interrumpe en mitad de mi disertación de auto-convencimiento—. Cuando muera mi padre, tengo que hacerme cargo de administrar las propiedades, podría optar a formar parte de la Cámara de los Lores, tendría responsabilidades políticas…


    —¿¡Eres un jodido Mr. Darcy del siglo veintiuno!?


    Le he dicho lo primero que se me ha venido a la cabeza. No sé qué le ha dado a mi cerebro con ciertas palabras hoy, pero creo que estoy completamente bloqueada. Mi voz ha sonado tan estridente que Jorge me ha mirado con el ceño fruncido, echando para atrás la cabeza.


    Y entonces se ha echado a reír a carcajadas.


    —¿Te parece gracioso todo esto? —le pregunto muy seria, pero él sigue intentando dejar de reírse sin éxito. Por favor, que ahora me diga que era una broma todo…


    Deja su copa también encima de la mesa y vuelve a mirarme, algo más calmado.


    —Perdona, pero estás muy graciosa cuando dices tacos. No te pega nada y… —me ve que sigo seria y carraspea, intentando serenarse del todo—. Perdón, perdón… —respira hondo y prosigue—. Lo siento pero no soy ningún Mr. Darcy, creo que no tiene ningún encanto lo que voy a tener que hacer. La formación que he tenido ha sido para poder dedicarme a ello en un futuro. Todos los estudios, postgrados, idiomas, conocimientos de historia…


    —Pero tú estás aquí… Vives aquí… ¿Cómo vas a poder…?


    —Tendría que estar constantemente viajando si me quedara aquí a vivir. Sino…


    Agacha la cabeza sin saber cómo explicarme lo que sigue después. Pero no hace falta, lo he entendido perfectamente al ver su expresión abatida.


    —…tendrías que vivir allí —acabo la frase por él. Vuelve a mirarme y asiente—. Pero yo vivo aquí…


    —Lo sé.


    —¿Entonces?


    —Yo nunca voy a dejarte, ya te lo he dicho. Así que depende de ti.


    —Es decir —intento reordenar todas las ideas en mi mente—, o bien te quedas pero tendrías que viajar tanto que te volverías loco, o bien te vas allí. Con lo cual, o bien te dejo o me voy contigo, dejo toda mi vida para irme a vivir a otro país…


    Al cabo de unos segundos, contesta.


    —Así es.


    Vuelvo a levantarme, esta vez furiosa.


    —¿Cómo has podido…? —empiezo a decirle mientras me observa con miedo desde el sofá—. No has sido justo conmigo, Jorge… o George o como mierdas te llames. No has sido justo. Apareces, me enamoras, dejas que te quiera tanto que no pueda vivir sin ti y ahora me dices esto. No es justo, esto es… es… No es como si te hubiera surgido de repente un trabajo en otro país, es que lo sabías de antemano. Sabías que ibas a tener que irte y aun así…


    Estoy más que furiosa. ¿Cómo puede ser tan egoísta y mentiroso? Ha jugado conmigo a ser alguien que no es. ¿Eso es quererme? Si quieres a alguien no le engañas. Eso es un pilar básico en cualquier relación. Pero viendo lo visto, nosotros no somos capaces de tener una relación sincera ni aunque nos lo propongamos.


    Jorge se levanta y viene hacia mí. Se pone enfrente pero parece como si no se atreviera a tocarme. Más le vale que ahora se mantenga a una distancia prudencial…


    —Lo sé, perdóname. Debería habértelo dicho antes pero al principio no sabía lo mucho que te quería en realidad. Y cuando me di cuenta, me daba terror decirte esto por si… bueno, por si tú volvías a decidir por los dos sin intentar hablar conmigo siquiera.


    Me llevo las manos a la cabeza. Me duele bastante en estos momentos. Jorge nota el gesto de dolor y me coge con sus manos la cabeza; me besa en la frente y la apoya contra la suya sin dejar de mirarme.


    —Ey, Laura… mírame —y fijo con dificultad mis ojos en los suyos al cabo de unos segundos—. Todo sigue como siempre, para todo eso queda tiempo todavía. No tenemos que pensar nada de eso ahora siquiera. Yo haré lo que tú quieras que haga. Si me lo pides, renunciaré a todo y me quedaré aquí contigo. Para mí tú eres un futuro más importante que cualquier legado familiar.


    Mis ojos se abren y mis pupilas se dilatan al oírle decir eso. Él ve mi reacción y sonríe satisfecho por haberme animado por lo menos un poco.


    —¿Serías capaz de hacer eso por mí? —le pregunto sin creerlo del todo.


    —Sería capaz de hacer cualquier cosa por ti, cariño. Ya no puedo vivir sin ti —acaricia mi mejilla y vuelve a cogerme la cabeza para que no me separe de él—. Lo que me digas que quieras hacer, me parecerá bien.


    —Pero ahora no tenemos que pensar en eso, ¿no? —le digo más tranquila.


    Él se va separando poco a poco y me coge por la cintura con sus brazos. Noto sus músculos rodeándome y me siento bien de nuevo.


    —Claro, no hay que pensar en nada de eso ahora. Sólo quería decirte todo esto porque… eres una periodista muy insistente —dice sonriéndome, haciéndome sonreír a mí también—. Lo que sí te pediría es que no comentaras nada de esto a nadie. Y cuando digo a nadie, es a nadie. Claudia se enteró antes de casarnos y mis abogados le hicieron firmar un acuerdo de confidencialidad, por eso no se ha atrevido a contar nada. Pero yo te lo estoy contando porque confío en ti.


    Abre mucho los ojos como intentando que me queden bien grabadas sus palabras en mi cabeza.


    —Te prometo que no diré nada a nadie —le digo muy segura.


    —Vale —y me da un beso en la punta de la nariz.


    Al notar sus labios, me hace cosquillas y la muevo. Él sigue sonriendo. Me ve moverla y me da un golpecito con su dedo índice en donde me acaba de besar. No puedo evitar sonreír a cada instante cuando estoy con él. Cada vez es más cariñoso conmigo, me hace sentir especial, como si yo fuera la única persona que existe cuando estamos juntos. Y se me va pasando el enfado que hace sólo unos minutos tenía.


    Saber que sería capaz de renunciar a todo por estar conmigo me ha hecho darme cuenta de dos cosas. Que no puedo ni imaginarme cuánto tiene que quererme este hombre. Pero también que algún día voy a tener que darme cuenta de cuánto le quiero yo para saber si renunciaría a toda mi vida por él. Le quiero con locura pero, sinceramente, no sé si yo sería capaz de algo así…


    


    


    

  


  
    XI


    Aunque parezca mentira, nuestra vida siguió exactamente igual que antes de mantener esa conversación. Bueno, puede que un poco mejor. Yo ya no tenía esa necesidad de sonsacarle información constantemente y él se sentía mejor por haberme contado por fin lo que sucedía.


    El juicio por las amenazas a Enrique y la tentativa de homicidio hacia mí seguía su curso. Por supuesto, Jorge había conseguido agilizar tanto el proceso, que yo tenía que ir el día veintiocho a testificar delante del juez y acto seguido a la rueda de reconocimiento. Me había prometido que no tendría que verle nada más que detrás del cristal unidireccional pero no podía evitar sentir ansiedad cuando pensaba en ese día.


    Me había recuperado completamente y Jorge y yo sabíamos que teníamos que volver a la rutina de siempre. Nos iba a costar un poco amoldarnos de nuevo a tener que estar trabajando ciertas horas al día sin vernos. Insistí en que tenía que regresar a mi piso a dormir. Esto estaba yendo demasiado deprisa y quería seguir teniendo control sobre lo que sucedía. Por lo menos en todo lo que podía.


    Yo me incorporaba al trabajo el día veinticuatro y empezábamos fuerte, con una rueda de prensa del PP para explicar las nuevas medidas de financiación con Europa. Carlos me había escrito el domingo al enterarse de la que nos había caído encima al día siguiente y quejarse un rato.


    Hoy sigo en casa de la madre de Jorge. Quiere llevarme mañana hasta la sala de prensa él mismo, como si fuera una niña en su primer día de colegio. Ya se le irá pasando la angustia de dejarme sola poco a poco. Creo que sigue sintiéndose culpable por lo que pasó. Por mucho que le repito que él no tiene ninguna culpa, continúa diciéndome que no tuvo que irse del hotel de esa forma y dejarme sola. Pero es su carácter, tiene que estar preocupado por algo siempre y quejándose de ello. Qué escocés es...


    —Mierda… —me quejo en alto en cuanto leo el mensaje de Carlos dándome las buenas nuevas del trabajo del día siguiente.


    —Laura… Deja el móvil, estamos cenando —me recuerda con paciencia.


    Paciencia de padre, algo que me pone de muy mal humor pero hoy precisamente no quiero discutir.


    —Ya, ya… —contesto dejando de nuevo el móvil encima de la mesa en cuanto contesto a Carlos—. Qué pereza, ¿vuelvo y ya el primer día me toca esto?


    —No te hacen mucha gracia los partidos de derechas, ¿eh? —me dice mientras parte cuidadosamente otro trozo de su tortilla francesa con un simple tenedor.


    —No, mucha gracia no, ya sabes que yo de ideologías del siglo pasado…


    —Ya, yo opino lo mismo —y añade en bajo—, pero no se lo digas a nadie, que me buscas la ruina en el trabajo.


    Sonreímos y seguimos cenando. Pero entonces… Jorge ve la cara que se me ha quedado después de su último comentario y menea la cabeza sonriendo.


    —Qué piensas… —dice volviendo a mirar a su plato.


    —Es que… —a ver cómo decirlo sin ofenderle—. Tú no puedes pensar como yo.


    Levanta la vista y me mira confundido.


    —¿A qué te refieres?


    —A que tú… Bueno, no me gusta un sistema democrático que contemple la figura de un monarca, por ejemplo…


    Le miro de reojo esperando su reacción pero se limita a sonreír ligeramente.


    —A mí tampoco —contesta.


    —Jorge, tú… A ver, tú…


    Está entendiendo perfectamente lo que le estoy queriendo decir. Prueba de ello es que deja el tenedor y apoya los brazos encima de la mesa antes de volverme a hablar.


    —Crees que por ser quien soy tengo que defender la monarquía parlamentaria española.


    —Bueno… Algo así, sí.


    —Puede sonarte contradictorio, pero no es así. No creo que un país tenga que estar gobernado por monarcas que heredan los títulos. Y en el caso de España, el trabajo que hacen es el de un embajador, por lo que si ya tenemos embajadores, no tiene sentido tener en nómina a más gente de la necesaria. Por no hablar de otros asuntos, claro…


    —Pero tú allí tienes títulos y dices que tienes que encargarte de cosas, es parecido.


    —Bueno, yo no voy a ser rey, siento decepcionarte —dice medio riéndose de mí, el muy gracioso—. A ver, yo voy a heredar esos títulos y esas propiedades, pero no voy a decidir el destino de ningún ciudadano. Es como si tú heredaras mucho dinero y muchas propiedades. Tendrías que administrarlas para mantenerlas y sacarle el mayor provecho pero seguirías teniendo tu trabajo. Yo no tengo súbditos como tiene la monarquía, tengo empleados como cualquier empresario.


    —¿Pero eso que dijiste de responsabilidades políticas?


    —¿Por la Cámara de los Lores? Podría presentarme para ser votado, pero no es que automáticamente forme parte de ello. Y aunque fuera elegido, la Cámara de los Lores en estos momentos no es ya lo que era. De todas formas, me gusta más ser abogado, no te preocupes.


    —Pues menos mal…


    Jorge ve que pongo los ojos en blanco y se ríe.


    —Qué pasa, ¿no te haría gracia verme con la peluca blanca o qué?


    —Hubieras estado igual de guapo, pero también me gustas más siendo abogado. Das más morbo…


    —¿Doy qué?


    Me ha oído alto y claro, pero está jugando conmigo. Le encanta hacerme rabiar…


    —Ya me has oído, no voy a repetirlo más veces —digo enfurruñada.


    Coge de nuevo el tenedor pero al momento se lo piensa mejor y vuelve a dejarlo. Se le nota a disgusto, no deja de revolverse en su silla.


    —Sigo prefiriendo The Guardian antes que The Times. Porque ahora sepas quién soy no quiere decir que lo que sabes de mí antes de eso sea mentira —explica a modo de aclaración.


    Yo me quedo callada un momento, pensando.


    —Una pregunta… ¿Cómo tengo que llamarte?


    —¿Cómo? —pregunta con voz aguda y divertida.


    —Sí, a lo mejor te gusta más que te llame George o no sé…


    —¿En serio me estás preguntando eso? —y vuelve a reírse, más alto esta vez—. ¿A ti cómo te gustaría llamarme? Como tú quieras me gustará a mí también.


    —¿A mí? —y me quedo pensativa—. Pues… no sé… George es bonito, aunque estoy acostumbrada a Jorge… pero George… —y lo vuelvo a repetir, acentuando la sonoridad inglesa—. George… No sé, suena bien, ¿no?


    Cuando vuelvo a mirarle me doy cuenta de que está observándome, sonriendo de una forma encantadora. Como si estuviera disfrutando con mi trascendental disertación sobre cómo llamarle a partir de ahora.


    —¿Qué? —pregunto.


    —Nada, me gusta oírte llamarme George.


    —¿En serio?


    Él asiente más que sonriente.


    —No lo suelo oír mucho y tú lo pronuncias de una forma tan… tierna… Me gusta. Si quieres me puedes llamar así cuando estemos solos —y levanta el tenedor, amenazante y a la vez bromeando— ¡Pero que no se te escape fuera!


    —Te lo prometo… —y me quedo pensando de nuevo—. George… Sí que me gusta.


    —¿Y yo a ti te puedo seguir llamando Laura o tienes alguna otra preferencia? —dice en tono burlón.


    —Ya casi no me llamas Laura, sólo cuando estás delante de la gente o enfadado… De todas formas, prefiero Laura a eso de señorita Sánchez…


    Emite una risa nasal mientras me mira divertido. Se levanta de la silla y se arrodilla a mi lado, mirándome a los ojos y cogiéndome por la barbilla para acercarme a su boca.


    —Entonces cuando estemos a solas, te seguiré llamando Lau… —y me da un pequeño beso—. Princesa... Cariño… —dice dándome otro beso—. ¿Y cuando esté absoluta y perdidamente feliz, voy a tener que llamarte Mrs. Graham?


    Le miro abriendo los ojos de par en par. ¿Cómo que Mrs. Graham? Entonces me doy cuenta de que está aguantando la risa. Le empujo y empieza a reírse, seguido por mí. Me gusta tanto escuchar esa risa…


    —Si vas a citar algo, que sea el libro y no una adaptación de cine… Además, aunque nos casáramos yo seguiría teniendo mis apellidos. Eres escocés, no americano.


    Entorna los ojos, ladeando ligeramente la cabeza. Creo que no le ha hecho mucha gracia.


    —No es por ese motivo. En este caso el apellido Graham en la aristocracia británica es influyente y suele… —intenta explicarme.


    —No me estarás intentando convencer de que cambie mis apellidos por el tuyo solamente porque en la aristocracia es importante, ¿verdad? —le corto bastante molesta con ese pobre intento de convencerme de algo semejante, retándole con la mirada a que siga con su argumentación.


    —Eso tampoco hay que discutirlo ahora —me dice finalmente.


    —Ni ahora ni después. ¡Ni de broma!


    —Ahora también se añaden nuevos apellidos… —intenta explicar.


    —Bueno, menudas tonterías que estamos diciendo —replico cortando el tema—, ahora pensando en los apellidos y ni siquiera sabemos si vamos a casarnos…


    Y doy por finalizado el tema apellidos de raíz.


    Pero al mirarle a los ojos veo que para él esto último no ha sido una suposición en el aire sobre la que bromear un rato. Por su mirada me doy cuenta de que en realidad lo daba por hecho. Daba por hecho ese tipo de vida juntos.


    Y noto que me invade el vértigo y el miedo a partes iguales.


    Pero yo dónde me estoy metiendo…


    


    


    

  


  
    XII


    —Déjame allí en la esquina, que me queda cerca y así tú sigues recto.


    Jorge va conduciendo por el Paseo de Carmelitas para girar hacia la Avenida Mirat. La sede del PP está en esa zona. Lo normal habría sido dejarme aquí para que él luego sólo tuviera que seguir por Gran Vía para ir al bufete. Pero no… Tiene que llevarme hasta la misma puerta. Por si me raptan unos extremistas islámicos y me degüellan reivindicando sus consignas fanáticas o cualquier cosa de las que pueden pasarte caminando cien metros por Salamanca.


    —Sabes que no pienso parar aquí. No me cuesta llevarte hasta la puerta y es lo que voy a hacer.


    Creo que en parte quiero que me deje antes porque está poniéndome realmente nerviosa. No sé por qué, pero hoy Jorge tiene el guapo subido. Está recién afeitado, se ha puesto uno de esos trajes oscuros con camisa blanca que tan bien le quedan y lleva puestas unas gafas de sol oscuras. Y me parece tan sexy cuando va conduciendo… Tiene un aire más varonil, como de controlar cualquier situación que pueda darse al volante. Me doy cuenta en momentos así de lo mucho que confío en él y todo eso simplemente por el hecho de verle conducir…


    Me cruzo de brazos indignada por tener que ser acompañada hasta casi la misma sala de prensa, intentando no pensar ciertas cosas que podrían desviar mi enfado hacia otros derroteros que implicaran lanzarme encima de Jorge y desnudarle en su Lexus, en mitad de la carretera.


    —Menos mal que mañana ya traigo yo mi coche…


    —¿No quieres venir conmigo? —pregunta.


    —Mis horarios no suelen ser los tuyos, no puedo programar algo así. Tú tienes que organizar tu trabajo y yo el mío.


    Él sacude la cabeza levemente sin dejar de mirar la carretera.


    —¿Por qué haces eso? —le digo arrugando la frente.


    Odio que me trate con condescendencia, no soy una cría.


    Se gira un momento para mirarme y alarga la mano para tocarme con el dedo la frente que acabo de arrugar.


    —Deja de hacer eso, estás más guapa cuando no te enfurruñas.


    —Ya, pero dime —insisto, apartándole la mano—, ¿por qué has hecho ese gesto?


    —Por nada. Es que siempre quieres marcar distancias. Cuando ya estamos con una rutina concreta, tú te das cuenta y rectificas.


    —No entiendo…


    Jorge gira en la rotonda. Va fijándose en las calles de la derecha para ver por dónde puede meterse. Si es que tendría que haberme dejado hace un rato…


    —Me refiero por ejemplo a esto. Llevamos días juntos, hemos estado bien, hoy vamos juntos al trabajo y ya te angustias y me recuerdas que tú vas a volver a tu piso y a ir sola a trabajar.


    —No me angustio. Es que tengo piso, tengo coche y sé apañármelas sola.


    —Ya sé que sabes, pero a mí también me gustaría ir contigo a trabajar, o que nos fuéramos a buscar cuando el otro acabara… No sé, cosas que podemos hacer ahora que ya no hay que esconderse. Ya sabes, como si fuéramos una pareja —y gira la cabeza un segundo para sonreírme.


    Es cierto, ya no tenemos que escondernos. Lo puede saber todo el mundo. ¡Lo puede saber todo el mundo! Me entra una euforia momentánea. A lo mejor tiene razón, siempre que he tenido relaciones me he alejado cuando empezábamos a ir más en serio. Ninguno de ellos me importaban pero Jorge sí. Y no quiero que piense que intento apartarle. Puede que sólo sea la costumbre y por eso sigo actuando así.


    —Bueno… Ya iremos viendo, ¿no? —respondo un poco agobiada, lo reconozco.


    Veo la sonrisa de medio lado de Jorge aparecer en su rostro pero no contesta.


    Por fin hemos llegado. Para el coche justo en la entrada, donde de hecho no debería haber parado pero cuando eres alguien como Jorge y vas conduciendo un Lexus como el suyo, parece como si tuvieras un permiso especial para hacer lo que te diera la gana por la calle.


    —Espera un momento —me dice bajando del coche.


    Y ahora, ¿qué pasa?


    Le veo rodear el coche y abrirme la puerta, sonriente, ofreciéndome la mano. Dos mujeres periodistas de otra agencia de comunicación veo que le han seguido con la mirada en cuanto se ha bajado del coche. Una de ellas incluso se ha bajado las gafas de sol para verle mejor. En fin…


    —Tienes que estar de broma —le digo sin moverme de mi sitio, muerta de vergüenza.


    Él sigue sonriendo y mueve los dedos de la mano para que me agarre a él y baje del coche.


    —Princesa… —me insiste.


    Yo resoplo y reconozco que acabo incluso riéndome. Finalmente me rindo y le doy la mano para bajarme. Cierra el coche con el mando a distancia y me coge por la cintura entre sus manos, acercándome a él hasta quedar pegados por completo.


    Las dos chicas de antes siguen mirándole, ahora atentas a su trasero. Qué las pasa, ¿no ven que está conmigo? Pero Jorge se mantiene ajeno a todo, sólo está pendiente de mí, haciéndome sentir única.


    —¿Esto formaba parte de tu educación también?


    —Imagino que sí.


    —No irás a acompañarme dentro también, ¿verdad? —pregunto casi con miedo.


    —Pues ahora que lo dices… —dice separándose y yendo hacia la puerta de la sede.


    Yo le alcanzo corriendo y tiro de él hacia mí. Vuelve a agarrarme por la cintura, sonriendo y besándome lentamente. Cuando me besa de esa forma pierdo los papeles por completo y me siento una adolescente de nuevo.


    —Me encanta que seas así delante de todo el mundo.


    —¿Por?


    —Porque así por ejemplo las dos lagartas de detrás que llevan mirándote un buen rato pueden ver que estás cogido.


    Me mira fijamente a los ojos, agachando un poco la cabeza y se echa a reír.


    —Así que me estaban mirando… Tendré que mirar yo también a ver si a ellas no les importa quedarse conmigo a dormir o ir juntos a trabajar.


    —¡Ninguna gracia que me hace! —le advierto separándome aunque de mala gana—. Tengo que entrar —me acerco de nuevo a él y le doy un beso rápido—, luego hablamos, George —le digo en bajo, con acento inglés.


    Él me agarra por la muñeca cuando ya estoy dándome la vuelta para entrar. Vuelve a girarme para darme un beso, éste en condiciones, cogiéndome por detrás de la cabeza y por la cintura. Cuando me separo, me da vueltas todo y le miro más que sorprendida por ese arrebato de pasión en mitad de la calle.


    —Te olvidas de decirme que me quieres —me recuerda.


    Pongo los ojos en blanco y sonrío.


    —Te quiero, George —le repito con el mismo acento.


    —Te quiero, princesa.


    En cuanto me doy la vuelta, le oigo hablar con alguien.


    —Buenos días, señoritas.


    Me giro y veo que está haciendo un saludo cual agente de policía, llevándose dos dedos a la sien y yendo de nuevo hacia el coche. Las dos chicas se han quedado sorprendidas de que les haya saludado, más aún de esa forma. Jorge me echa un vistazo antes de subirse al coche, sonriéndome y guiñándome un ojo, haciendo esa reverencia tan suya con la cabeza.


    Vuelvo a girarme para entrar sin que se me vaya la sonrisa tonta de los labios. Creo que todo este despliegue de atenciones por parte de Jorge ha sido para convencerme de algo, como de poder ir juntos a trabajar todos los días, o de irnos a vivir juntos o… Y la verdad es que por poco me convence. Pero después del comienzo tan accidentado e intenso que hemos tenido, necesito darme un poco de tiempo para acostumbrarme a todos estos cambios. Él en el fondo lo sabe y le agradezco que me deje manejar esto a mi manera. Si me insistiera demasiado en estos momentos, acabaría perdiéndome yo misma y puede que luego fuera peor.


    Al entrar voy hacia Carlos, que me da un gran abrazo en cuanto me ve. Hay algún otro compañero de los de siempre que se me acercan para preguntarme si ya estoy recuperada y seguimos comentando un poco las novedades del trabajo y todo lo que me he perdido estos días cuando las dos chicas de antes pasan por mi lado.


    —¡Ey! —y decido explotar al máximo el primer día de esta nueva faceta de relación pública con mi atractivo novio escocés.


    Se giran las dos y se paran al verme ir hacia ellas.


    —Guapo, ¿verdad? —les digo bajando la voz—. Pues imaginaros cuando por las noches le quito ese traje.


    Me doy media vuelta y regreso con el resto, dejando a mi paso una estela de pura envidia. Puede haber sido algo infantil, pero qué bien sienta poder decirle a todo el mundo que estamos juntos.


    


    He decidido dar una sorpresa a Jorge pasando por el bufete al final del día. Para que luego no pueda quejarse. Además, así ve que estoy perfecta para ir a cualquier sitio por mí misma sin tener que llevarle a él como chófer o guardaespaldas. También es porque Carlos y yo nos hemos ido a tomar unas cervezas con unos compañeros de sucesos y se nos ha hecho tardísimo, pero bueno, le vengo a buscar al trabajo que es lo que cuenta, ¿no?


    —¡Laura! —exclama Conchi nada más que entro por la puerta.


    Me acerco hasta el mostrador para saludar.


    —Hola Conchi, ¿qué tal?


    —¿Qué tal tú, cielo? ¿Estás ya bien del todo?


    —Perfecta. Ya ves, tampoco fue para tanto —y extiendo los brazos para que ella misma compruebe que estoy recuperada del todo.


    —¡Ay que no! Llamaron ese día a tus padres y salieron de aquí hechos un mar de lágrimas. Qué disgusto, pobres…


    —Lo imagino…


    Me siento todavía mal por haber dado ese susto a todos y creo que Conchi me lo ha notado porque intenta ahora quitarle importancia y cambiar como puede de tema.


    —Lo importante es que ya estás mejor, ¡y más guapa que nunca! A ver cuándo nos traes a un buen mozo, que queremos ir de boda —y me sonríe de forma cómplice.


    Qué manía tiene todo el mundo insistiendo hasta la saciedad a las personas solteras para que nos echemos un novio. ¿Y si yo no quiero y me gusta estar sola? ¿Y si quiero vivir rodeada de cuarenta gatos a los que alimentar y cepillar mientras hago punto de cruz? ¿Y si lo que quiero es vivir en una comuna hippie fornicando los unos con los otros día y noche sin tener más compromiso que con la Madre Naturaleza? Vale que no es el caso, pero nunca he entendido ese afán por emparejar a todos los solteros del mundo. El caso es que en realidad yo ya no estoy soltera y de hecho vengo a ver a mi flamante novio pero al parecer ella no está al corriente de mi nueva situación sentimental. Y si no lo sabe Conchi es que nadie en el bufete sabe nada todavía.


    —Uy de boda… —contesto riéndome y alejándome como puedo de allí, no vaya a ser que se refiera a su Juan Carlitos—. Eso ya para otro año…


    —¿Aviso a tus padres de que subes? —me pregunta antes de llegar a los ascensores.


    —No hace falta, Conchi, así les doy una sorpresa —respondo subiendo en el ascensor.


    No sé por qué estoy nerviosa cuando se abre la puerta del ascensor de nuevo. A estas horas de la tarde todavía hay jaleo de gente yendo y viniendo, llamadas telefónicas y demás lío típico de una oficina. Tendré que ir primero a ver a mis padres, si se enteran que he estado aquí y no les he ido a ver, pueden matarme.


    Llego al fondo del pasillo y llamo al despacho de mi padre. Oigo un «¡Adelante!» desde el otro lado y abro la puerta, entrando y cerrando detrás de mí.


    —¡Qué sorpresa! —exclama al verme, levantándose entre la montaña de papeleo que tiene por toda la mesa. Viene hacia mí y me da un sonoro beso en la mejilla—. Espera que aviso a tu madre —y pulsa un botón del teléfono.


    —Dime, Ángel —contesta mi madre al otro lado de la línea.


    —Carmen, pásate por mi despacho un momento, anda, que tenemos visita.


    —Vale, voy, un momento —y mi padre suelta el botón.


    —Y, ¿qué haces por aquí? —me pregunta.


    —Estaba por la zona y me iba a ir ya a casa.


    —¿Vienes a buscar a Jorge para iros?


    —No, a verle nada más.


    Mi padre hace un gesto de extrañeza, arrugando su prominente frente.


    —Y luego os vais a casa —afirma.


    —Pues me iré a casa, sí. Él no sé…


    La verdad es que no le he preguntado tampoco si cuando sale de aquí suele ir a tomar algo con los amigos o… Bueno, tampoco conozco a sus amigos…


    —Ay Laura… —es lo único que contesta mi padre con paciencia, antes de que mi madre entre por la puerta.


    —¡Cariño! —me dice viniendo a darme un beso y un abrazo— ¿Cómo es que has venido por aquí? ¿Te vas ahora con Jorge a casa?


    Qué pesados… Intento obviar la cara de momentáneo desagrado de mi madre al hacerme esa última pregunta y contesto todo lo amablemente que puedo.


    —No, sólo paso a saludar…


    Y ya me siento hasta mal.


    —¿Has quedado con alguien? —vuelve a preguntar, no entendiendo por qué no me voy con Jorge entonces.


    —Pues no, hoy no. Iré a casa a cenar y a leer un rato.


    Mi madre me mira de forma extraña pero se encoge de hombros. Creo que incluso el que diga que no me voy con Jorge le hace ilusión, así que no quiere insistir para no hacerme cambiar de opinión.


    —Bueno, yo os dejo que tengo a un cliente en el despacho —dice mi madre acercándose a mí para darme otro beso—. Hablamos, ¿vale, cariño?


    —Vale, mamá. Hasta luego.


    —¿Y qué tal todo con Jorge? —pregunta mi padre cuando mi madre se va, dejándonos de nuevo solos en el despacho, apoyándose encima de la mesa y esperando mi respuesta.


    —Bien, todo bien, ya sabes…


    Lo normal: no se llama Jorge, es de la aristocracia escocesa y tuvo una infancia de maltratos repetidos por parte de su padre… Así que bueno, sin novedad.


    —¿Os va bien después de lo de Claudia?


    —Eso espero… Pero con todo el tema de la recuperación y demás, tampoco ha habido tiempo para nada.


    Mi padre asiente, comprensivo. No porque lo entienda, sino porque me entiende a mí. Sabe que esto de tener pareja no se me da demasiado bien.


    —¿Y qué tal llevas lo del juicio? Es este viernes…


    —Sí, pero le he dicho a Jorge que no quiero hablar de eso. Iré con el juez a testificar, luego a la rueda de reconocimiento y a casa.


    —¿Y cómo lo llevas?


    —Con pocas ganas de ir pero con ganas de acabar.


    —Tu madre y yo vamos a ir con Jorge también, por si necesitáis algo.


    —No hace falta, papá, de verdad.


    —Lo sé, pero vamos a ir igual —y cuando mi padre sentencia…—. Llamo a Jorge y vamos ahora a su despacho, ¿quieres?


    —¡Vale!


    Sueno demasiado entusiasmada, lo sé. Ni que fuera una niña a la que le acaban de ofrecer ir al circo… Mi padre por supuesto lo nota y sonríe, volviendo a marcar en el teléfono algo y dejando apretado un botón.


    —¿Señor Sánchez? —suena al otro lado la voz de Jorge, tan correcta como siempre.


    Mi padre se ríe en silencio.


    —Ángel, Jorge, Ángel… —le contesta como si ya se lo hubiera dicho mil veces.


    —Sí, disculpa… Ángel, dime, qué pasaba —dice avergonzado.


    —¿Estás ocupado?


    —Estoy acabando unas alegaciones para el juicio de los Ordoñez.


    —Vale, cuando acabes sal al hall, voy para allá.


    —De acuerdo, señ… Ángel.


    Mi padre suelta el botón del manos libres colgando la llamada y mueve la cabeza sonriendo.


    —Parece británico este chico, de verdad… —dice para sí mismo y tengo que reprimir la risa cuando dice aquello—. Venga, vamos a esperar a tu novio.


    Ha recalcado demasiado la palabra novio y me observa cuando lo hace. Quiere tomarme el pelo, ya lo sé, pero hay algo más oculto en esa mirada. Mi padre ya me ha dicho desde el principio que Jorge le cae bien y parece no tener problema con nuestra relación a diferencia de mi madre. Pero de ahí a… no sé, pueden ser imaginaciones mías pero mi padre parece orgulloso de que Jorge y yo tengamos una relación. ¿Orgulloso? Algo así como esperanzado, aliviado… Satisfecho, puede que la palabra adecuada sea satisfecho por vernos juntos. No alcanzo a entender por qué, pero agradezco que por lo menos mi padre y su madre no vean en esto un problema de Estado. De hecho no me hace ninguna gracia que la gente empiece a saber lo nuestro y vayan también opinando sobre lo que no les importa, pero creo que algún día van a acabar enterándose todos. Aunque como si tenemos al mundo entero en contra; eso no me hará cambiar de opinión. Sólo espero que a Jorge tampoco.


    Vamos hacia el hall de la planta a esperar a que Jorge salga mientras van parándose para interesarse por mí algunos de los trabajadores que ya conozco de toda la vida. Y pasa mi querida amiga Sandra cuando llegamos al recibidor que hay justo enfrente del despacho de Jorge, con ese odioso sofá que no hace más que recordarme el día en que tuve aquella terrible idea de intentar alejarle de mí. Sí, se me ha juntado ese mal recuerdo con las pocas ganas que tengo siempre de entablar una conversación con semejante arpía. Ésta ve que estoy con mi padre y por supuesto viene hacia mí con una gran sonrisa falsa.


    —Laura… Cómo te encuentras… —dice dándome dos besos—. Me enteré de lo que había pasado, ¿qué tal lo llevas?


    Serás falsa… Te da exactamente igual qué tal me encuentre. De hecho, juraría que no se alegra en absoluto de que esté tan recuperada como para andar rondando el despacho de su querido Jorge. Ganas me dan de arrancarla la coleta que lleva hoy, con ese pelo lacio color amarillo canario. Si pudiera, la estampaba contra…


    —Muy bien, muchas gracias, Sandra.


    —Lleva el caso Jorge, ¿no?


    Por mucho colorete que te pongas en las mejillas, vas a seguir teniendo ese aspecto de furcia que lucirías sin tanto maquillaje, sólo que ahora pareces además de una furcia, una muñeca de ésas con las que jugábamos a pintarrajearlas enteras la cara y acababan a los pocos días completamente destrozadas. Destrozada es como querrías acabar después de agarrar a mi novio por banda, pero como se te ocurra acercarte a él, juro que el destrozo voy a hacértelo yo, y no precisamente como imaginas.


    —Sí —contesto secamente, haciendo un ejercicio de contención más que prodigioso.


    —¿Quieres que le diga algo de tu parte? Iba a entrar ahora a ver si ya había acabado y se venía a tomar algo.


    Será…. Será…


    ¿Dónde quiere llegar con todas estas preguntitas?


    Respiro hondo y me intento calmar, porque como siga alterándome tanto al ver esa expresión de «no he roto un plato pero me gustaría hacerlo si Jorge me tumbara encima de la mesa de comedor recién puesta para follar de forma brutal», juro que no respondo de mis actos y…


    —No gracias, no hace falta.


    Mi padre nos mira divertido, esperando que en cualquier momento suceda lo que parece inevitable siempre que Sandra y yo estamos cerca.


    Y por fin sale Jorge. Todo serio y tan guapo como a primera hora de la mañana, ¿cómo lo hará? Ve a mi padre y luego a mí, y su cara cambia por completo. Intenta seguir serio pero se le dibuja una preciosa sonrisa en su rostro recién afeitado. Me entran ganas de morder su mandíbula inferior, esa barbilla es tan apetecible…


    Sandra se gira y en cuanto ve acercarse a Jorge, se ilumina su cara, a la muy…


    —¿Cómo tú por aquí? —exclama Jorge sorprendido nada más llegar, sin ser capaz de saludar siquiera al resto de los presentes.


    Sus ojos brillan en cuanto hacen contacto con los míos y parece no querer despegarse de ellos en lo que queda de trimestre fiscal. Se queda quieto sin ni siquiera rozarme. Se lo agradezco, delante de mi padre esas cosas no me hacen gracia.


    —La niña pasaba a saludar —interviene mi padre, mofándose claramente de mí.


    —¿Ya saliste de trabajar? —me pregunta suavemente Jorge.


    —Sí, hace ya un rato, pero me fui de cañas con los compañeros por aquí cerca y…


    —Jorge —me interrumpe Sandra con su vocecilla chirriante—, yo salgo ahora, ¿te queda mucho a ti?


    Jorge parece molesto porque me haya interrumpido, mira hacia ella y luego me vuelve a mirar para contestarme a mí en vez de a Sandra.


    —Ya he acabado.


    —Perfecto, ¿vamos a tomar algo? —le pregunta, como si Jorge le hubiera respondido a ella.


    Creo que mi padre está disfrutando con el espectáculo. Es capaz de echarse a reír de un momento a otro, le encantan este tipo de escenarios. Y Jorge por fin se da cuenta de la situación: Sandra se le quiere tirar aquí mismo, en este mismo sofá, o en la tupida alfombra del centro del hall, delante de todos los presentes y sobre todo delante de mí. Y yo voy a acabar cometiendo asesinato en primer grado, con lo cual voy a darle mucho más trabajo del que ya tiene y me parece que eso no le apetece demasiado, así que la mira un instante pero se vuelve para mirarme a mí de nuevo y me dedica la más hermosa y dulce de sus sonrisas.


    —¿Tú quieres que vayamos con Sandra a tomar algo, princesa? —me dice en tono cariñoso acercándose a mí, cogiéndome por la barbilla y dándome un rápido beso.


    Y claro, mi padre no aguanta más y se echa a reír.


    Yo miro a Jorge roja de vergüenza e intento disimular delante de Sandra, que en estos momentos está calculando la condena por cargarse con un archivador de la empresa a la hija del jefe y ahora novia del Dios de la abogacía al que ella se quiere tirar a toda costa.


    —Preferiría que nos fuéramos a casa pero como quieras…


    —Sandra, te has quedado sin plan —sentencia mi padre sin dejar de reírse de ella.


    —Bueno, pues yo me voy yendo. Buenas noches —dice Sandrita de seguido, casi sin respirar.


    Da media vuelta y se mete dentro del despacho de los de Recursos Humanos, dando un sonoro portazo que denota lo poco contenta que está con el cambio de planes y el giro que ha dado la historia entre Jorge y yo.


    En tu cara, Sandrita, en toda tu pintarrajeada cara.


    —Tengo que recoger unas cosas —me anuncia Jorge sin prestar más atención a Sandra.


    —Ah…


    No sé si quiere que le espere o me voy ya o… Es algo incómodo hablar con él delante de mi padre. Jorge se da media vuelta y al ver que no le sigo, me hace un gesto con la mano para que vaya con él y se planta en medio del hall, esperando que me mueva.


    —Papá, hablamos otro día —le digo dándole un beso para despedirme e ir con Jorge.


    —Claro hija, pásalo bien. No como Sandra, que se ha quedado sin plan para hoy… —y vuelve a reírse mientras se va alejando por el amplio y largo pasillo de la derecha, camino de su despacho.


    Voy hacia Jorge y para mi sorpresa, me pasa la mano por los hombros y me da un beso en la cabeza mientras caminamos en dirección a su despacho. Y no camino, voy flotando entre la gente con la que nos cruzamos y nos mira asombrada. Jorge dando muestras de cariño debe de ser algo impensable. Y claro, el cotilleo tiene más sustancia si es a la hija del jefe. Menuda forma que ha elegido Jorge para proclamar nuestro noviazgo. Porque estoy segura de que lo está haciendo por eso mismo.


    Entramos en su despacho y va hacia su escritorio.


    —¿Cómo es que has venido hoy? No te esperaba —me dice mientras recoge unos papeles.


    —Estaba cerca de aquí y… te echaba de menos —reconozco.


    Porque un día entero sin verle ha sido demasiado. Todavía no entiendo cómo se puede echar tanto de menos a una persona en tan pocas horas. Jorge deja los papeles en la mesa y se me queda mirando con el rostro serio. Creo que piensa que le estoy tomando el pelo. Al cabo de un momento de no saber qué pensar sobre mi última frase, decide seguir recogiendo.


    —¿Te apetece hacer algo o tienes planes?


    —Yo iba a irme a casa…


    No levanta la vista pero creo que ha sonreído con paciencia de padre. Odio cuando hace eso, en serio…


    —¿Quieres que vayamos a tomar algo al bar de un amigo? —me pregunta.


    —¿De un amigo tuyo?


    —Claro —dice riéndose—, ¿piensas que no tengo amigos o qué?


    —No, claro, es que como nunca hablas de ellos y no te he visto nunca fuera de aquí, pues…


    Y entonces me fijo en la pared de la izquierda. Encima de los sillones hay tres cuadros. Son tres fotografías en blanco y negro: El Pont Alexandre III, la entrada a Chinatown de Londres y las escaleras de la Pontificia.


    Me acerco a los cuadros sin darme cuenta.


    —¿Te gustan? —dice Jorge apagando el ordenador.


    —¿Cuándo los has puesto?


    Viene hacia mí por detrás y aprieta mis hombros con sus manos, besándome la cabeza con cariño.


    —Mandé que los enmarcaran la semana pasada.


    —Me encantan —y mi voz no podría sonar más emocionada con aquel detalle.


    —¿Has visto lo que tengo en mi mesa? —y se hace a un lado para que pueda ver.


    Me giro en esa dirección y veo un portarretratos, en el que está la postal que le hice para su cumpleaños, que tiene colocada en su mesa del despacho.


    —Como no tengo ninguna foto tuya ni nos hemos hecho nunca fotos juntos, he tenido que traerte de algún modo.


    Ahora mismo querría comerle a besos allí mismo, pero hemos dejado abierta la puerta del despacho y no deja de pasar gente de un lado para otro. Él se acerca de nuevo para besarme pero me separo un poco y le señalo la puerta con la cabeza.


    —¿Qué importa? —me contesta justo antes de ladear la cabeza y besarme intensamente.


    Quiero morder esos labios carnosos y húmedos que tiene pero se separa de mí y va hacia el perchero para ponerse el abrigo. Le queda perfecto, un abrigo de paño negro justo por encima de las rodillas con dos filas de botones al frente. Está elegante, clásico y guapísimo.


    —¿Nos vamos? —me dice abriendo del todo la puerta para que pase.


    Creo que tengo que empezar a arreglarme mucho más, a su lado parezco su hija por lo menos. Hoy hasta me he peinado con dos coletas… Y lo que quiero es que todos cuando nos vean juntos sepan que somos esa clase de pareja sólida que seguirán unidos digan lo que digan. ¿Para eso es más adecuado traje de chaqueta y pantalón o necesitaré llevar también carteles luminosos que brillen en la oscuridad para dejarlo meridianamente claro? En realidad creo que nada de eso va a hacer falta. Con que vean cómo nos estamos mirando en estos momentos, para cualquiera sería evidente. Y sino, peor para ellos. Me importa una mierda el mundo entero.


    


    —Es aquí, ¿ves como no había que caminar mucho? —me dice abriéndome la puerta del «Serpiente Blanca», el bar de su amigo.


    Al parecer se llama Martín, como me ha comentado de camino. Le conoció cuando llegó a Salamanca, fue el primer caso que llevó. Algo que ver con unas licencias de apertura a altas horas de la noche. Lo típico en Salamanca.


    —Ése es Martín, el de la barra —me dice Jorge señalándole con la cabeza.


    Vemos a Martín en la barra. Tiene melena negra atada en una coleta bastante poco cuidada, camiseta de los Black Sabbath, muy delgado y algo pálido. Está sirviendo una jarra de cerveza a unos chicos vestidos más o menos como él.


    ¿Qué sitio es éste? Está oscuro. La música no está muy alta, pero creo reconocer a Iron Maiden —tuve un novio heavy, muy muy pesado con el tema, valga la redundancia—. Sólo hay cuatro mesas altas en donde la gente está de pie alrededor bebiendo. Las paredes tienen posters de bandas heavy y carteles de conciertos algo despegados. Al fondo, una diana de dardos y una puerta que imagino que sean los baños.


    Miro a Jorge con sorpresa mientras vamos a la barra. Él me devuelve la mirada con una sonrisa.


    —¿Qué pasa? ¿Pensaste que íbamos a ir al Dolce Vita a tomar un Malibú piña?


    Meneo la cabeza y le doy un codazo intentando que deje de reírse de mí pero no da resultado, sino todo lo contrario.


    —¡Jorge! Cómo va eso, tío —le dice Martín al verle sentar en un taburete de la barra. Le da un apretón de manos y se gira hacia mí al verme sentar a su lado—. Joder, ¿y tú? —dice mirándome.


    ¿Cómo que «joder y tú»?


    —Martín, te presento a Laura —dice Jorge.


    Alargo la mano y Martín me la coge para tirar de mí y darme dos besos por encima de la barra. Me pilla tan desprevenida que me echo a reír.


    —¿Te has atrevido a entrar en este antro? A menudos sitios te lleva el señorito —me dice señalándole con la cabeza.


    —He entrado con la esperanza de que estuviera David Coverdale por aquí. Me he emocionado con el nombre del local y… —le contesto ante los ojos atónitos de Jorge y Martín, que se miran un instante y luego vuelven a mirarme a mí. Entonces Martín se echa a reír de forma atronadora a nuestro lado.


    —Joder Jorge, ¿dónde has encontrado a esta chica? —le pregunta. Y girándose hacia mí—. Ya me caes bien, no como la estirada de la que espero que sea ya ex mujer. Qué coñazo de tía…


    Yo me echo a reír mientras Jorge le da un puñetazo de broma en el hombro.


    —¡Ya me caes bien, Martín! —le contesto.


    Y es que me ha caído bien en el acto.


    —Venga, ¿sangría, cerveza o calimotxo? Hoy invita la casa.


    —Sangría —decimos Jorge y yo a la vez, y Martín vuelve a reírse antes de irse a por la sangría.


    —¿Cómo sabías lo del nombre del local? —me pregunta Jorge en cuanto Martín se va.


    Creo que le he dejado intrigado. No me ve la típica chica que escucha grupos heavys en su tiempo libre.


    —¿Lo de Whitesnake? No te iba a gustar, no preguntes.


    —Di —insiste mientras se desabrocha el abrigo.


    —Salí con un heavy.


    Tres… dos… uno…


    —Ah, mira qué bien…


    …y los celos de nuevo.


    Intento cambiarle de tema.


    —No pegamos nada aquí, tú sobre todo —le digo mirándole de arriba abajo.


    —¿Yo? —y se mira él también—. Bueno… a lo mejor tienes razón…


    —Madre mía, si hasta vienes engominado y todo —le digo riéndome.


    Meto mis dedos entre su pelo y le despeino.


    —¡No hace falta llegar a eso! —dice quejándose e intentando quitarme la mano de su pelo.


    Martín nos trae la sangría y se va a seguir atendiendo la barra. Estamos todavía por la mitad de la jarra cuando veo que Jorge se queda mirando algo detrás de mí. Alguien me pica en la espalda y me giro.


    Mierda, mi ex. Nunca hay que hablar de un ex por esto mismo, parece como si se les convocara y no tardan mucho en aparecer.


    —Charlie… —le digo dándole dos besos sin levantarme del taburete.


    Tiene la funda de la guitarra en la mano y va vestido con abrigo negro de cuero hasta los pies, botas con tachuelas, lleva su siempre pelo largo y negro, y luce piercings en orejas, labio y cejas. Imagino que el de la lengua y los tatuajes de los brazos sigan ahí. No quiero ver la cara que Jorge tiene que estar poniendo ahora mismo.


    —No pensé que vinieras a estos sitios —me dice un sorprendidísimo Charlie, que no deja de mirarme de arriba abajo, poniendo cada vez más de mala leche a mi irritable escocés.


    —No fue idea mía, la verdad —tengo que presentarle o me mata—. Él es el culpable. Jorge, éste es Charlie.


    Voy a omitir la etiqueta de «éste es mi ex novio» y «éste es mi nuevo novio»… Se dan la mano pero no parece que les apetezca sonreír en exceso.


    —Joder, cuánto tiempo, pequeña sparkles… —me dice Charlie. Muy bien, di que sí, encima tú sigue picando…—. Vi las noticias, ¿estás bien? —y me aprieta el brazo.


    Jorge mira de reojo cómo me ha agarrado y da un trago a la sangría. Le oigo maldecir en mi mente.


    —Sí, ya bien, gracias.


    En ese instante, alguien llama a Charlie desde el otro lado del bar.


    —¡Ya, ya voy! —les grita—. Bueno, me ha encantado verte. Joder, es que sigues igual, tía —dice mirándome de nuevo de arriba abajo, riéndose discretamente.


    —Y tú, y tú, Charlie… —aunque yo me refiero más bien a otras cosas pero qué más da, que sea feliz.


    —¡Martín! —grita Charlie asomándose por encima de la barra. Martín se gira desde el otro lado y le hace un gesto con la cabeza para preguntarle que qué quiere— ¡Ponte la de Lonely Nights, de Scorpions! —se gira a mí y me dice— ¿Te acuerdas?


    —Charlie… —y mi voz suena casi a amenaza.


    Pero él se ríe y vuelve a apretarme el brazo.


    —Os dejo, voy a ver si me tomo unas birras. Encantado… —dice mirando a Jorge, haciendo como si no recuerda su nombre.


    Y estoy segura de que no recuerda ni lo que ha desayunado hoy.


    —Igualmente, chiquillo —le contesta Jorge, y yo no puedo evitar taparme la boca para que Charlie no me vea reír. Ese «chiquillo» ha sonado más a «payaso» o «criajo». Y la verdad es que Charlie comparado con Jorge es un crío.


    Martín por desgracia hace caso a Charlie y empieza a sonar la balada. En cuanto Jorge escucha eso de since you’re gone, mueve la cabeza y vuelve a beber.


    —No me digas que éste es el heavy con el que estuviste.


    —No te lo digo entonces.


    Parece serio, pero de repente veo que se echa a reír.


    —Qué penoso… Que si sparkles, que si recuerdas tal, que si ponte una balada que diga lo que te extraño… —y resopla.


    —Estuve con él antes de empezar la universidad. Sólo le he vuelto a ver de vez en cuando por ahí de fiesta pero ya ves, no cambia —me levanto de mi taburete poniéndome enfrente de él y meto los brazos por dentro de su abrigo—. Sin embargo tú sí que has cambiado en unos meses.


    Veo su media sonrisa y sus ojos verdes incluso con esta oscuridad.


    —¿Ah, sí? —y me coge él de la misma forma, quedándonos a milímetros el uno del otro.


    —Sí, con lo serio y estirado que eras antes y lo cariñoso que eres ahora…


    Sonreímos como dos tontos y me da un pequeño beso en los labios.


    —¿Cómo podría ser de otra forma contigo?


    —Por cierto, lo de Sandra fue increíble —y no puedo evitar reírme al recordarlo, volviendo a besarle—. Gracias. Creí que tendría que matarla y empezar a pagarte honorarios por todos los juicios que ibas a tener que llevarme.


    —¿Quién te ha dicho que no vas a tener que pagarme los honorarios de este juicio?


    Y empieza a moverme de izquierda a derecha levemente, juguetón, mientras roza su nariz con la mía.


    —¿Cómo quiere que le pague, señor letrado?


    —En cuanto lleguemos a casa me cobro un adelanto…


    Esta vez el beso es apasionado, noto su lengua encontrarse con la mía y recorrer toda mi boca con movimientos precisos, sensuales, excitantes. Me agarra más fuerte la cadera, arrastrándome hacia él y noto lo excitado que está en este momento. Cuando me suelta, me quedo algo mareada mirándole a los ojos.


    —Pobre Charlie, lo que debe estar sufriendo ahora mismo. Un tipo como yo que se queda con la chica guapa —me dice Jorge super orgulloso.


    —Y luego el niño es Charlie… —le digo poniendo los ojos en blanco.


    Pero me encanta que Jorge sea a veces tan niño también. Es genial verle divertirse con tonterías como dar celos a un ex novio. Y yo en esos momentos le quiero más aún si cabe.


    


    Salimos del bar en cuanto terminamos —termino más bien, él después del primer vaso no ha tomado nada más— la jarra de sangría. Estoy tan ensimismada teniendo a Jorge a mi lado que no me he acordado ni de despedirme de Charlie.


    Ya hace fresco aunque todavía no son ni las once. Vamos en dirección a su coche. Tiene que ser un fastidio vivir tan lejos del centro y tener que estar todo el día coche arriba, coche abajo. Llegamos al parking y montamos en el coche. Nada más montar, me pone la calefacción y me hundo en mi asiento.


    Antes de arrancar, me escruta con la mirada y me hace la pregunta.


    —¿A dónde?


    Y no quiero irme a mi casa, pero sé que no puedo seguir haciendo como si vivimos juntos.


    —Mañana trabajamos… —le digo como excusa.


    —He dicho que a dónde vamos esta noche, no mañana por la mañana —ve que estoy debatiéndome entre lo que quiero y lo que debería hacer—. ¿Por qué no quieres venir a dormir?


    —Porque no vivimos juntos.


    —Venga, Lau, no digas tonterías —dice algo molesto.


    —¿Es cierto o no?


    —Pero si llevamos viviendo juntos dos semanas seguidas, veinticuatro horas al día, y hemos estado genial. Y hoy de repente ya no quieres que durmamos juntos…


    A veces simplifica tanto las cosas que suenan diferentes dichas por él que a cómo suenan en mi cabeza.


    —Jorge, tú sólo… Deja que me acostumbre a estar juntos, ¿vale?


    Le acaricio la cara con la palma de mi mano. Él se queda muy quieto, valorando lo que acabo de decirle. No parece gustarle la idea. Pero necesito espacio y tiempo, no sé hacer las cosas tan deprisa como parece que hace el resto de la humanidad. Sé que me agobiaría y sería peor.


    No me dice nada, arranca en silencio y salimos de allí.


    —No te enfades —le pido con una voz que suena a una súplica real.


    —No te preocupes. Es sólo que… Me he acostumbrado a tenerte cerca.


    No parece enfadado pero sé que no entiende por qué lo hago. Creo que ni yo lo entiendo muy bien.


    Llegamos a mi portal y frena el coche enfrente del mismo. Se vuelve para mirarme y le veo una sonrisa triste en la cara.


    —¿Hablamos mañana? —le digo, esperando una reacción en su cara.


    —De acuerdo —contesta asintiendo. Se acerca a mí y me da un breve beso en la comisura de los labios—. Descansa, princesa.


    Bájate ya del coche, bájate ya del coche…


    —Buenas noches.


    Y subo a mi triste y solitario piso de mi calle ya no tan favorita.


    


    


    

  


  
    XIII


    En toda la semana no ha vuelto a decirme que me quedara a dormir con él, algo que he agradecido. Tengo que acostumbrarme poco a poco a una relación seria. Lo más que he tenido hasta ahora han sido relaciones con niñatos con los que sabía de antemano que no quería nada más serio con ellos que unos meses de tranquilidad amorosa.


    Pero con Jorge todo es demasiado intenso y rápido. Me da miedo lo seguro que está de lo nuestro. Cierto, eso da seguridad. Pero si ya me voy a vivir con él, es como si en poco tiempo ya sólo nos quedara casarnos, tener hijos, dos a lo mejor, y… Se me acelera el pulso y tengo taquicardias en cuanto empiezo a pensar en ello. Sí, es el hombre de mi vida. Lo sé, mi amor platónico. Pero eso fue hasta que comencé una relación con él. Ahora… Quién sabe.


    Además, a medida que se acerca el viernes mis nervios van en aumento. No duermo bien por las noches y estoy de mal humor durante el día. Me repito a mí misma que no es nada, que sólo es contar algo que ya ha pasado hace casi un mes. Tengo que señalar a ese hombre desde una sala en la que no me ve siquiera y me voy a casa. Pero, ¿y si las luces se encienden y puede verme? ¿Y si se escapa y vuelve a hacerme algo?


    Enrique no va a estar ese día. Es algo complicado que me estuvo explicando Jorge sobre el proceso al principio. Así que es ir al juzgado, pasar a la comisaría e irme de allí, no es tan difícil. Y el sábado ya será otro día.


    


    Jorge me pasa a recoger ese día por mi piso para llevarme a los juzgados, en donde ya están mis padres esperando. Apenas estuvo el juez preguntándome una media hora. No fue tan malo. El juez era menos serio que Jorge, así que me pareció hasta amable.


    Al salir vamos directos a comisaría, que es lo que a mí en realidad me da más miedo, pero entran conmigo a la sala mis padres, Jorge y los policías que habían llevado el caso. Con toda esa gente me siento bastante más segura. Pero cuando pasan todos los sospechosos y vuelvo a verle, se me empieza a acelerar el corazón. Creo que bombea demasiada sangre y empiezo ya a ver borroso. En ese instante una mano agarra la mía, apretando con fuerza mientras su dedo pulgar acaricia el mío. Sigo con la mirada la mano, el brazo, hasta llegar al propietario de la misma. Es Jorge, y eso me da fuerzas suficientes como para poder hablar con algo más de confianza y acabar de una vez con todo esto.


    —El tres —digo sin dudarlo.


    —¿Está segura? —inquiere uno de los policías, como si fuera una pregunta obligada que debe hacerme.


    —Sí lo estoy, es él —contesto—. Por favor, ¿puedo irme ya? —le ruego a Jorge, mirándole con ojos más que suplicantes.


    Jorge mira al policía, que asiente y manda retirar al resto de sospechosos desde el telefonillo de la sala.


    —Venga, vámonos ya —y me coge por los hombros, dándome un beso en la cabeza y saliendo de la oscura sala seguidos de mis padres.


    


    Estoy esperando sentada en una silla de comisaría a que Jorge y mis padres acaben de hablar de algo del caso con la policía. Me entretengo jugueteando con un bolígrafo, haciendo que dé vueltas entre mis dedos. Qué tiempos en el colegio cuando apostábamos a ver quién conseguía dar más vueltas al boli sin que se le cayera. Siempre he pensado que Paula hacía trampas, lo suyo era imposible de superar. Treinta y cinco vueltas rápidas y seguidas.


    —Señorita, su abogado me pide que le traiga esta tila y le diga que están ya acabando —dice una joven policía sonriente y muy amable, dándome una taza de tila caliente, justo cuando iba a superar mi récord de siete vueltas.


    Yo devuelvo aquella sonrisa y miro en dirección a Jorge, que está sólo a dos mesas de distancia. Está tan serio como siempre. Y tan guapo con su traje gris marengo… Se da cuenta de que le estoy observando desde lejos y me dedica una mirada suave, señalando con la cabeza la taza que tengo entre las manos para que me la tome.


    Mandón…


    Creo que la policía me ha visto la cara de tonta que he puesto al mirarle.


    —Si un hombre así fuera tan atento conmigo, le esposaba a mi cama para hacerle de todo hasta dejarle sin sentido —concluye, como si llevara tiempo ya pensando qué hacerle exactamente.


    Yo la miro con los ojos como platos y me echo a reír. Lo dice tan sinceramente que no puedo enfadarme ni estar celosa.


    —¡Y que lo digas! —contesto todavía riéndome.


    No tendrá más de veinticinco y está mirando a Jorge de la misma forma que le miro yo desde hace años. Parecemos tontas las dos. Si me apuras, más incluso yo, ya que después de tantos años no hay forma de que Jorge deje de tener ese efecto en mí. Ella sonríe de nuevo y se va satisfecha no sé muy bien si por haber dicho por fin esa frase que parecía rondarla por la cabeza o por haber cumplido el cometido que mi Jorge la había encargado, dejándome a solas para que pueda seguir pensando en mis cosas con tranquilidad.


    Sorbo mi tila poco a poco. Está hirviendo y por poco me quemo la lengua al beber demasiado deprisa. Hay un alboroto increíble en la comisaría. Intento seguir tranquilamente esperando a que la comitiva que me acompaña termine de hacer lo que quiera que estén haciendo pero los del fondo no se callan. Me giro para enterarme de quién está armando ese escándalo y me paralizo de terror en el acto. Distingo la misma sonrisa diabólica de aquel día, avanzando hacia mí, mientras los policías intentan agarrarle sin mucho éxito. Parece poseído totalmente, con una fuerza descomunal. Es alto, no lo recordaba tan alto, y va gritando algo que no entiendo bien, pero lo que sí puedo ver es que me está mirando a los ojos. Viene hacia aquí, estoy segura, viene directo hacia mí.


    Intento gritar. En cuestión de segundos va a alcanzarme y no soy capaz de moverme ni gritar. ¿Qué me pasa en la voz? ¿Y las cuerdas vocales? Parece una pesadilla en la que por más que lo intento, mi voz no consigue salir como debiera.


    —Jorge… —verbalizo con un insuficiente hilo de voz.


    Sólo hay una mesa de distancia entre ese loco y yo cuando la voz me vuelve de repente y grito tan alto al llamar a Jorge que incluso aquel loco de mirada diabólica parece asustarse. La taza de tila se me escapa entre los dedos rompiéndose en mil pedazos en el suelo, y sin embargo no escucho ruido alguno proveniente de los baldosines, de donde debería haberme llegado un gran estruendo. Parece que mis oídos también han decidido no hacer su función.


    Me tiro hacia atrás cuando le tengo casi encima y me doy contra una pared. He ido retrocediendo sin darme cuenta y ahora ya no hay más espacio por donde seguir huyendo. Cierro los ojos por instinto, me rindo y mi cerebro sólo es capaz de lanzar esa orden a mi cuerpo.


    Y como salido de la nada, Jorge se cruza delante de mí, agarrando a ese loco por el cuello y evitando que llegue a tocarme siquiera. Los policías consiguen inmovilizarlo y de las manos se le cae un bolígrafo que estaba empuñando hacía tan sólo un momento cuando avanzaba hacia mí. Al caer al suelo, la sangre del mismo salpica los baldosines de su alrededor. Me miro aterrada buscando una herida, pero estoy perfecta. No me ha hecho nada. Y entonces Jorge viene hacia mí con la manga de la americana arañada y sangrando.


    —¡Jorge! ¡Tu brazo! —le digo asustada.


    No hace amago de haberme escuchado y me abraza con fuerza.


    —¿Estás bien? —me susurra, besándome en el pelo.


    —Sí, pero… tu brazo…


    Pero no me suelta.


    —Es sólo el brazo.


    —Jorge, déjame que te vea la herida… —le pido, sintiéndome aprisionada en sus brazos. Sigue sin soltarme y cada vez me aprieta más fuerte—. ¿Jorge?


    —Estás bien, estás bien… —repite como un mantra.


    Y entonces entiendo lo que sucede.


    —Jorge… Cariño, estoy bien, no me ha pasado nada… —intento tranquilizarle. Consigo separarme un poco, lo justo para que me mire a los ojos—. ¿Ves? Estoy bien.


    Creo que se le va a salir el corazón del pecho, que mueve deprisa cada vez que tiene que coger oxígeno.


    —Sí, estás bien… —repite mirándome de arriba abajo, calmándose un poco.


    La policía ya ha despejado la comisaría y mis padres están discutiendo a gritos con los agentes con los que estaban hablando antes. Jorge ya va respirando más calmadamente y consigo ver lo que tiene en el brazo. Al no haber sido un objeto afilado, la punta redondeada le ha hecho una herida bastante fea pero no parece grave, aunque sí aparatosa.


    —Tenemos que ir a curarte eso —le explico sin dejar de mirarle a los ojos, que parecen estar perdidos en algún lugar lejano al que no estoy consiguiendo llegar para traerle definitivamente de vuelta conmigo.


    No me contesta. Sólo vuelve a abrazarme. En ese momento mis padres vienen hacia nosotros.


    —Cariño, menos mal que… —comienza a decir mi madre, pero al ver a Jorge cómo me abraza, se queda callada escrutándole con la mirada, no sabiendo si debe arrancarme de sus brazos o actuar con más calma por si la reacción de Jorge se la escapa de las manos.


    —Jorge… Ahora tienes que soltarme… —le intento explicar suavemente, dejando que mis palabras lleguen a sus oídos poco a poco.


    Me tiene atrapada por los brazos, con lo cual no puedo ni moverme. Mis padres se quedan en absoluto silencio. Asienten ante la actitud de Jorge, como si entendieran qué es lo que debe de sentir para no querer soltarme y permanecen callados a nuestro lado, esperando como yo a que Jorge se tranquilice un poco.


    Unos segundos después mi madre se ha cansado de esperas y lanza una mirada a mi padre en la que parece estar diciéndole que como no haga algo él, lo hace ella. Mi padre decide que hoy no le apetecen más sobresaltos familiares y pone las manos en los hombros de Jorge.


    —Jorge, está bien. No pasó nada.


    Parece que despertara de un trance en cuanto le habla mi padre. Se separa de mí e intenta parecer tranquilo, irguiéndose y pasándose la mano por el pelo.


    —¿Qué es lo que ha pasado para que haya sucedido esto? —pregunta muy serio a mis padres sin dejar de mirarme. Da miedo su tono de voz, como si en cualquier momento fuera a ponerse a gritar.


    —Ya nos hemos encargado nosotros —asegura mi madre—, ahora hay que salir de aquí —y viendo la sangre del brazo de Jorge, añade— e ir a que te curen eso, no tiene buena pinta.


    —Venga, vamos —agrega mi padre, haciendo que Jorge se mueva y se vuelva hacia delante para irnos—, que estás hecho un superman, menudo salto diste hasta la niña.


    Pero Jorge se gira de nuevo, viene hacia mí y me coge con el otro brazo por la cintura. Y entonces sí, vuelve a girarse en dirección a la salida.


    


    Voy conduciendo yo el Lexus de Jorge. Estoy más tranquila que él, que todavía sigue nervioso, enfadado, asustado y a saber qué emociones contradictorias más.


    —Me apetece pedir pizza —le comento al salir del garaje— ¿Pedimos unas pizzas?


    Jorge me observa de reojo desde su asiento, muy serio.


    —No sé… sí… vale, unas pizzas —contesta dubitativo, como si aquello no fuera en realidad con él y sólo fuera un espectador al que han pedido una opinión no vinculante.


    Hemos salido del hospital hace poco. Entre darle puntos y hacer los partes, hemos estado media tarde los cuatro allí. Mis padres nos han llevado hasta el coche de Jorge y él mismo me ha dado las llaves para que lo llevara yo. Y me encanta. Me he enamorado de este coche, no sé si se lo voy a devolver…


    —A Lasalle, ¿vale? Que el fin de semana no hay que madrugar —le anuncio poniendo rumbo a su casa por el Paseo San Vicente, frenando en el semáforo que hay antes del giro.


    —¿Vas a quedarte el fin de semana? —me pregunta con esperanza, no muy seguro de mi respuesta.


    Y es como si de repente hubiera cambiado parte de su preocupación por un poco de alegría, y eso me hace sonreír.


    —Claro, pero el próximo fin de semana nos quedamos en mi piso.


    Me coge la cara con su mano y me besa. Parece de nuevo contento y está por fin sonriendo.


    —Me parece una buena idea.


    


    —¡Laura, despierta! ¡Es un sueño! ¡Laura!


    Abro los ojos de golpe. Estoy jadeando y asustada, muy asustada. Estoy en casa de Jorge, en la cama, y me tiene en sus brazos. Era de nuevo ese loco, venía hacia mí y Jorge no llegaba a tiempo. Y yo…


    —Estás conmigo, princesa, ya pasó… —me sigue diciendo.


    Le abrazo y me voy calmando mientras me acaricia el pelo.


    —Creo que hoy has tenido que estar demasiado pendiente de mí y no te he podido calmar yo a ti, perdóname.


    —Echaba de menos dormir contigo —le confieso, dejando de lado todo lo de esta tarde. No quiero volver a hablar de ello, prefiero pasar página. Y si es entre sus brazos, mucho mejor.


    No puedo verle, pero sé que sonríe.


    —Yo también lo echaba de menos —me levanta la barbilla para que le mire— ¿Te apetece salir mañana a comer al campo? Han dado buen tiempo y así descansamos un poco de todo lo de hoy.


    —Sí, por favor… Me encantaría. ¿Con una manta de cuadros escoceses? —y le sonrío de medio lado como siempre hace él.


    Jorge se ríe y me vuelve a abrazar.


    —¿También quieres que me ponga falda?


    —Sólo si te la pones al estilo escocés…


    —¡Oye! ¿Cómo sabes tú eso?


    Suena tan relajado que me contagia su estado de ánimo y comienzo a encontrarme mejor.


    —Me he estado informando… —le explico, haciéndome la interesante.


    Me estrecha entre sus brazos y me mece suavemente, más que complacido por mis revelaciones.


    —A ver, de qué.


    —Bueno, nunca he estado en Escocia y quería saber cómo eran esos sitios donde has vivido. Deben de ser increíbles.


    Es cierto, el otro día estuve buscando por internet fotografías de Berwickshire, Edinbourgh y Montrose. Sin darme cuenta estuve tres horas seguidas viendo paisajes, a cada cual más espectacular.


    —¿Quieres que te enseñe las casas en donde he vivido? Tengo aquí el portátil —me propone con emoción en la voz. Creo que en el fondo no quiere volver a ver esos sitios pero sí quiere que yo los vea.


    —¿Salen en internet? —pregunto sorprendida y me incorporo para mirarle.


    —Sí, hay unas cuantas fotos por ahí…


    Se agacha y coge del suelo el portátil que hace unas horas había dejado allí. Se había empeñado en hacer unas cosas de mi caso antes de dormir, un día le va a dar algo de tanto trabajar. A mí eso seguro que no me sucede nunca.


    Abre el ordenador, me pasa el brazo todavía dolorido por encima de mis hombros y con el otro brazo empieza a teclear unas palabras en el buscador.


    —Mira, ésta es… la de Montrose, ¿te gusta?


    —¿Un castillo? —exclamo, abriendo los ojos y casi pegándome a la pantalla— ¿Tienes un castillo?


    —Es pequeño —contesta riéndose—. No pasé mucho tiempo allí, sólo temporadas cortas. Mi padre iba nada más por temas de trabajo y ni siquiera solíamos ir con él. Sólo recuerdo que en mi habitación siempre hacía mucho frío porque la chimenea encendía mal. Había un vecino de mi edad y jugábamos a correr desde esta fuente de aquí —dice señalando un punto en la fotografía— hasta esta otra.


    Es cierto, no parece muy grande. Tiene una torreta a la derecha. Piedra gris y formas redondeadas en la torre. La planta del castillo parece ser cuadrada. Eso sí, el jardín es inmenso.


    Vuelve a teclear algo en el ordenador con agilidad, casi diría que le está divirtiendo.


    —En esta calle tenemos la casa en Edinbourgh. Está bastante cerca del centro y me encantaba jugar de pequeño en el jardín que tenía. En el salón hay un ventanal con unos cojines alrededor para poder sentarte a leer cuando llueve y no se puede salir al jardín. Es una casa muy hogareña, allí casi siempre estábamos mi madre, Aileen y yo.


    —¿Aileen?


    —Sí, ayudaba a mi madre y cuidaba de mí de pequeño cuando estábamos en Edinbourgh. Vivía en la casa y la cuidaba cuando no estábamos allí. Recuerdo que cuando era pequeño, ella estaba siempre inventándose juegos conmigo. Tenía el pelo tan pelirrojo que parecía fuego…


    Parece estar recordando cosas alegres. Su cara se ilumina y puedo verle sonreír, como si volviera a jugar en el jardín de esa casa con Aileen. Me encantaría conocerla para que me contara cómo era Jorge de pequeño.


    —¿Y en el otro sitio? ¿Berwickshire? —pregunto intentando pronunciar correctamente.


    Vuelve a teclear algo pero esta vez no le agrada mucho la idea de enseñarme ese sitio. Antes de dejarme verlo, se queda unos segundos observando él mismo el lugar, como si nunca antes lo hubiera visto, y por fin me enseña unas fotografías de un castillo de proporciones estratosféricas en un sitio llamado Duns. Descomunal castillo. ¿Ha vivido ahí? Le miro y no parece gustarle por el gesto de desagrado que aparece en su rostro, haciéndole fruncir el ceño sutilmente. Es cierto que es algo más lúgubre que los otros dos sitios pero puede que sea por lo grande que es. Está compuesto de varias torretas de piedra gris. Y a mí hay algo en ese sitio que no me termina de convencer tampoco, aunque sea realmente impresionante.


    —Aquí es donde solíamos vivir con mi padre la mayoría del tiempo…


    No dice nada más y se queda mirando la fotografía con ojos apagados. No me gusta verle de esa forma.


    —No te gustaba este sitio, ¿verdad? —le pregunto apoyándome en su hombro.


    —Era bonito pero… mi padre pasaba mucho tiempo allí —hace una pausa, dejando contestada mi pregunta con esas palabras. Y señalando a una de las torres, sigue hablando—. Ahí era donde hacía las fiestas, iban cientos de personas y acababa habiendo tanto borracho en el castillo que yo tenía que encerrarme en esta otra —me explica señalando otra torre, totalmente alejada de la otra.


    El Jorge pequeño, huyendo de aquel ambiente tan poco adecuado para él y para nadie me enternece, me entristece y hace que tenga un impulso repentino de protegerle por primera vez desde que lo conozco. Siempre sentí que era él el que tenía que protegerme a mí de lo que fuera. Él es el que parecía más fuerte, más adulto. Pero comienzo a entender que Jorge sigue teniendo algo de ese chiquillo asustado que corría a resguardarse en la otra punta del castillo, esperando a que otro día terminara y soñando con huir de todo ese mundo. Hasta el momento en el que pudiera cambiarlo todo.


    —No me gusta este sitio —afirmo con rotundidad.


    Me mira y al encontrarse con mi sonrisa, se le dibuja otra en la cara.


    —No, aquí no vamos a vivir —y vuelve a estar de buen humor, así que prefiero que no se dé cuenta de mi cuasi angustia por ese pensamiento de futuro que ha tenido y le dejo seguir hablando sin interrumpirle—. Había una casa en Gordon, también en Berwickshire, que siempre me gustó. Se llamaba Solus Blithe. Ésa te habría gustado. Tenía una inmensa escalera que daba a un jardín de varias hectáreas, con un gran lago. Se podían visitar ciertos días al año algunas de sus salas. Me encantaba la de música y la biblioteca.


    ¿Solus Blithe? Me suena de algo pero no logro recordar de qué… Odio cuando me suceden este tipo de deja vu.


    —¿Tenía biblioteca? —pregunto, volviéndome a centrar en la conversación.


    —Sí —afirma sonriendo—, de techo inmenso, dos pisos, unas escaleras correderas de madera para subir a los estantes más altos de cada piso, lugares cómodos para leer… Entraba mucha luz por las cristaleras que tenía entre las estanterías —y parece que esté viéndola ahora mismo, contagiándome su ilusión de forma empática.


    —¿Y los libros?


    —No te dejaban cogerlos, Lau —me explica riéndose—, pero estoy seguro de que esa casa te encantaría.


    —Si tiene una biblioteca así, estoy segura de que sí —aseguro muy convencida.


    Jorge se revuelve y da un pequeño salto en la cama para girarse y mirarme. Tiene tanta esperanza en sus ojos que sé que voy a decir que sí a lo que sea que vaya a pedirme acto seguido. No podría negarme.


    —¿Quieres que vayamos a Escocia por tu cumpleaños y te llevo a conocer todo esto?


    —¿En serio? ¿Podemos ir?


    —Claro que podemos. ¿De verdad querrías ir?


    Parece que no está muy convencido de mi entusiasmo por su propuesta. No sé por qué debía pensar que tendría que insistirme más o que directamente iba a negarme.


    —Sí tú quieres y no te importa ir…


    —Me gustaría volver a alguno de esos sitios, hace años que no voy —ahora parece que su rostro se ensombrece—, el viaje de hace seis años con Claudia fue bastante breve y desagradable... —y volviendo a estar animado, añade—: Cuando fuimos a Londres, eché de menos no quedarme en mi casa…


    —¿Tienes una casa en Londres? —mi voz suena tan estridente como mi apertura exagerada de ojos— ¿Y por qué no fuimos?


    —Lau… es que si llegamos a ir… no sé cómo te habría explicado…


    —Haberme dicho que la habías alquilado.


    —Pero entonces tenía que decir a Mr. y Mrs. Tisdale que guardaran todo lo que tuviera que ver con la familia, como fotos o cualquier otra referencia. Y habría sido complicado de explicar su presencia allí.


    —¿Pero la casa entonces es de ellos?


    —No —y me doy cuenta que intenta que no se le note que mi pregunta le ha hecho gracia—, pero ellos viven allí para cuidar de ella.


    —Bueno, con cerrarla y luego quitarla un poco el polvo cuando fueras, sería suficiente. Eso de que vivan allí para cuidarla…


    Me mira como si estuviera bromeando o algo parecido. No sé, yo cuando me voy de vacaciones cierro y al llegar ya limpio…


    —Tardaría un rato bastante largo en arreglar la casa si no estuvieran ellos. Hay que cuidar el jardín de arriba un poco, el spa, la piscina… si no, se acabaría estropeando.


    —Pero tú qué casa tienes en Londres…


    —¡Te juro que no es un castillo! —se apresura a aclarar viendo mi cara de medio enfado—. Está en Mayfair, cuando la compré ya tenía todas esas cosas, no iba a quitarlas…


    —En Mayfair… —no puedo evitar reírme—. Qué ironía, y yo cuando voy a Londres me quedo en residencias de estudiantes y hostels…


    —¡Laura! No vuelvas a hacer eso jamás —me reprende entre serio y preocupado.


    —Es que si no, no voy a poder viajar, ¿tú sabes lo caro que…? —y me callo.


    Sí, sí que lo sabe. O no, no tiene más bien ni idea de lo caro que es para el resto del mundo.


    —Sé que es caro —me aclara, como si supiera por qué me he callado—, me refiero a que puedes quedarte en esa casa siempre que quieras. Está para eso.


    Frunzo el ceño y él vuelve a pasarme su dedo por mi frente para desfruncirlo. Qué pesado se pone con tratarme como si fuera una niña…


    —No hagas eso… —me riñe cariñosamente— ¿Por qué te enfurruñas?


    —Porque todo lo que tienes… lo que eres… bueno, todo… eso —no sé ni cómo explicarlo—. Es… demasiado.


    —¿Demasiado? —pregunta sorprendido.


    Y no sé cómo explicarle todo lo que se me está ocurriendo por segundo. Así que simplifico.


    —No sé si me sentiría a gusto en esos sitios, con gente extraña viviendo en la misma casa que yo…


    —Pero no duermen ni siquiera en el mismo piso, Lau —dice como si fuera la cosa más normal del mundo.


    No entiende por qué yo veo todo esto tan raro. Y yo no logro entender cómo no ve por qué yo lo veo así.


    —Bueno, voy cuando vayas tú. Si no vas, me voy a una pensión.


    Su cara no es muy amistosa precisamente. Ahora es él el que frunce el ceño. Se le endurecen los labios y yo me acerco a él para besárselos.


    —Entonces tendré que ir siempre contigo a Londres… —me contesta devolviéndome el beso.


    —También me gusta viajar sola, o con mis amigas…


    Adopta un gesto que parece incluso de súplica, así que prefiero volver a cambiar de tema.


    —Y, ¿cuándo vamos a ir a Escocia entonces?


    Jorge no deja de besarme mientras me contesta, igual de contento que yo, por este cambio de tema de conversación.


    —¿Puedes coger quince días de vacaciones el mes que viene?


    —Tendría que juntar días y pedir algún favor… Últimamente no estoy trabajando mucho…


    —¿Quieres trabajar ahora un poco?


    Se mueve ágilmente para ponerse encima de mí pero hace un gesto de dolor y se lleva la mano a la herida del brazo.


    —Hoy estás tú convaleciente, ¿no? —y le empujo para tumbarle en la cama y me coloco encima de él.


    Se echa a reír, olvidando el dolor de antes, y me coge con sus manos por la cadera, sentándome justo encima de la suya.


    —Muy bien, como quieras. Soy todo tuyo.


    Levanta los brazos, enseñándome las palmas de las manos a modo de rendición y los cruza debajo de su cabeza. Yo me acerco a besarle la venda que le han puesto en el hospital y hace un leve gesto de dolor en cuanto le rozo la herida con mis labios. Todavía me acuerdo de lo aterrado que estaba en comisaría y me entran escalofríos.


    —¿Sabes lo que me dijo la policía que me llevó el té? —le digo, y él me mira animándome a que le cuente, intrigado—. Que si un hombre como tú fuera tan atento con ella, le esposaría a la cama y le haría de todo hasta dejarle sin sentido.


    Levanta un poco la cabeza, abriendo la boca y echándose a reír. Me coge por la espalda y me tumba encima de él.


    —¿Te gustaría atarme o que yo te atara? —me pregunta divertido con el nuevo tema de conversación que hemos comenzado.


    —Yo no fui quien lo dijo, fue la policía. A saber qué lee en su tiempo libre…


    —Cuánto daño ha hecho ese Christian Grey —contesta Jorge, refiriéndose a la famosa trilogía.


    —¿Sabes quién es? —le pregunto sorprendida.


    No me imagino a Jorge leyendo esos libros. Aunque a mí tampoco y…


    —Pasó algo muy surrealista en el bufete cuando salieron en España los libros —me explica con una sonrisa, recordando—. Una mujer pidió el divorcio a su marido, alegando que éste se negaba a azotarla como hacían en el libro.


    Yo estallo en una carcajada.


    —¡Eso tiene que ser broma!


    —No, fue verídico. Óscar, el de matrimonial, fue el abogado del marido. Menudo cachondeo hubo en el bufete en esa época con el tema. Luego me quedé intrigado y… Bueno, me los leí a ver qué era lo que pasaba en ellos para que todos estuvieran perdiendo la cabeza. Y he de decir que ese Grey a mi lado es un aficionado…


    Me coge el trasero y lo aprieta hacia él. Noto que está más excitado que nunca y no puedo evitar gemir al sentirle tan cerca de mi sexo.


    —Por cierto —me aclara—, yo también odio los preservativos… —y alarga el brazo hacia el cajón de la mesita para sacar uno, que se pone entre los dientes, bromeando.


    —¡A saber con cuántas estás tú por ahí! Porque mi ginecóloga me hace todos los años unos análisis detallados y podrías verlos, pero tú… Nada nada, no me fío…


    Yo lógicamente se lo digo de broma. Tomo desde hace años la píldora y de Jorge sería del único del que me fiara. Creo que después de todo lo que hemos pasado, ni me plantearía ya una cosa así.


    Y no sé por qué me sigue mirando de forma rara.


    —Jorge… es broma, ¿eh?


    Me mira fijamente y no sé si le ha sentado mal, porque sigue muy callado.


    —Jorge, en serio…


    —¡Pues ahora me lo pongo! —me dice haciendo como si está enfadado.


    —Ay, este George, qué británico nos ha salido…


    Me mira con un brillo de curiosidad en los ojos.


    —Así de formal y estirado —le explico, pensando que se refiere a que no sabe por qué pienso que es tan británico.


    —Vuelve a llamarme así —me pide con su voz ronca super sexy.


    Me acerco a él, haciendo ligeros movimientos circulares con mi cadera encima de la suya.


    —Cómo, ¿George?


    Y sus ojos arden en cuanto vuelve a escucharme llamarle así, algo que me excita de nuevo en cuanto lo veo.


    —Me apetece… —comienza a decirme, buscando algo con la mirada alrededor de la habitación. Parece encontrarlo por fin y vuelve a mirarme, con una sonrisa espectacular—. ¿Quieres probar algo nuevo?


    —¿Cómo de nuevo?


    —Bueno, nuevo conmigo. Puede que tú…


    —…explícate —le pido metiéndole prisa.


    Se levanta y coge el lazo con el que suelo atarme el pelo y su corbata, y viene hacia la cama de nuevo. Sí, era lo que me estaba imaginando cuando me preguntó si quería probar algo nuevo…


    —¿Estás de broma? —le pregunto cuando se sienta a mi lado, esperando a que le diga algo.


    Juguetea con aquellos dos trozos de tela en sus manos, acariciándolos con suavidad.


    —No, no estoy de broma —se limita a contestarme sin dejar de observar el más mínimo movimiento que realice en este momento.


    —A ver, dime qué estás pensando.


    —¿Tú qué crees?


    Nos quedamos los dos mirándonos el uno al otro sin mutar nuestra expresión facial, sin tan siquiera movernos. Parece un duelo silencioso que va a ganar el que más aguante sin mostrar sus cartas.


    —¿No te fías? ¿Piensas que podría hacerte algo que no te gustara?


    —Ehm… —pero al ver la cara de sorpresa que me pone Jorge, veo que no está para bromas—. Jorge, claro que no pero…


    No dice nada más, con lo que le he dicho le vale. Deja a un lado mi lazo y coge su corbata granate, acercándola a mis ojos y tapándomelos con cuidado de no apretar demasiado. Y a partir de ahí, el sentido de la vista queda anulado, activando el resto más de lo que normalmente están. Me ayuda a tumbarme y siento algo en mis muñecas, que junta por encima de mi cabeza. Me las ha atado, imagino que con mi propio lazo.


    —¿Está muy apretado? —pregunta cuando empiezo a mover inconscientemente las manos al verme atada.


    —No, está bien pero…


    Me sella los labios con un beso, no dejándome concluir con mi queja.


    —No te muevas —me avisa, e intento agudizar el oído para saber qué es lo que está pasando hasta que siento de nuevo a Jorge a mi lado.


    Me sube la camiseta con la que estaba durmiendo hasta dejarla a la altura de mis manos atadas. Un instante después siento su boca en mi cuello y su pecho encima del mío, desnudo de la misma forma que yo. Su calor corporal me traspasa y hace que mi torrente sanguíneo hierva al instante. Y no poder ver absolutamente nada ni poder tocarle, hace que sienta más profundamente su lengua en mi piel, sus labios alrededor de mis pezones y sus manos sujetando mis pechos con la fuerza justa como para no sentir dolor. Sus ágiles manos van descendiendo por mi cuerpo. Necesito tocarle, rodearle con mis brazos. Pero en cuanto voy a moverme en su dirección, siento sus manos en las mías y vuelve a colocármelas en la cabecera, lejos de su cuerpo. Sin embargo entiende lo que pretendía y ahora mismo voy sintiendo su cuerpo desnudo pegado totalmente al mío mientras su boca colapsa con la mía sin soltar mis muñecas por encima de nosotros, con fuerza. Sus piernas entre las mías son algo irresistible y muevo mis caderas de forma inconsciente para buscarle. Su cuerpo me martiriza haciendo que le note a punto para mí pero sigue sin ir más allá. Sus besos y caricias por toda mi piel me están volviendo loca.


    Y por fin escucho ese sonido que tanto me excita: Jorge rasgando un envoltorio y un ruido de látex deslizándose por su piel. Puede que en estos momentos ése sea mi sonido favorito de todos los que podría escuchar. Tira de mis caderas hacia él con brusquedad, y con la misma brusquedad de movimiento que hace eso, entra dentro de mí, haciéndome gritar, gemir, qué sé yo, ya no controlo ni mis movimientos ni mis sensaciones reales. Parecen haberse intensificado a cada segundo que he estado con parte de mis sentidos mermados. Y en cuanto está dentro de mí, reposa su cuerpo por completo encima del mío y acerca sus manos a las mías, desatándome las muñecas para luego quitarme su corbata de los ojos. La única luz que nos alumbra en este momento es la de la mesita de noche, con una luz coloreada por las teselas de las que se compone la pantalla y mis ojos se acostumbran enseguida a la media claridad de la habitación, ayudada por la intensa y luminosa mirada de Jorge. Le rodeo por fin con mis brazos su cuerpo, una mano en su nuca para atraerle hacia mi boca de nuevo y la otra en su nalga derecha para imprimirle la fuerza suficiente como para indicarle que necesito que vuelva a moverse dentro de mí. Y con una tierna sonrisa, nada que ver con todo lo anterior, Jorge comienza a moverse lentamente, con una ensordecedora calma que no me deja pensar con lucidez.


    Estoy a punto de estallar con todo lo anterior. Puede que la tensión de todo el día tenga también algo que ver. Y en realidad creo que hoy necesitaba más que nunca algo como lo que ha hecho Jorge conmigo en esta ocasión. Hoy no podía con más presión, con más responsabilidad sobre mi espalda. He aguantado el pánico de enfrentarme de nuevo a todo eso y he visto a Jorge derrumbarse aterrado por haber pensado que me perdía. Y ha sido liberador poder dejarme llevar en este rato sin tener que tomar ni una sola decisión, cediéndole el control a él. Creo que también ha sido algo bueno para él, volviendo a sentir que recuperaba su parte de control en la pareja, por lo menos en un momento así.


    Mis movimientos se hacen cada vez más incontrolables y sabe qué es lo que eso significa, así que aumenta el ritmo hasta estar él igual de preparado que yo para dejarse llevar. Y escucho en mi oído un «te quiero, princesa» justo en el momento en el que nuestros gemidos se elevan al unísono en esta habitación de las afueras de Salamanca; de las afueras del mundanal ruido y de los comentarios insidiosos de la gente que nos rodea; de todos aquellos problemas que pueden hacer que nos tambaleemos y que sin embargo no vamos a dejar que acaben con nosotros.


    Se desliza a un lado de la cama, se quita el preservativo y vuelve a atraparme entre sus brazos. Le abrazo con fuerza, demasiada, haciéndole sonreír por mi abrazo casi infantil.


    Y me quedo dormida entre besos y caricias y las más tiernas palabras de amor que nadie antes me había susurrado.


    


    —No es escocesa…


    Jorge está colocando una manta sobre el suelo verde del prado que hemos elegido para tumbarnos a merendar mientras yo me quejo, bromeando. Me mira de reojo y sonríe con mi apreciación.


    —Ven, anda —dice sentándose encima de la manta, dando unos golpecitos a su lado para que haga lo mismo. Me acerco y me tumbo en sus piernas.


    —Eso no es sentarse —se queja ahora él, como buen escocés.


    —Anda, atúsame un rato el pelo… —le pido con voz de niña.


    —¿Eso te gusta?


    —Me encanta… —le digo cerrando los ojos en cuanto empieza a tocarme suavemente el pelo con sus dedos. Sin abrir los ojos, extiendo una mano hacia él—. Manzana —le pido.


    Oigo que rebusca en la bolsa que tiene a su lado y casi en el acto siento una manzana en mi mano.


    —Aquí tiene, señorita, su manzana.


    Sigo con los ojos cerrados y la doy un mordisco. Jorge sigue acariciándome el pelo con entregada dulzura. No hace nada de frío, se está de maravilla hoy en Salamanca. Parece que se va notando la subida de temperaturas con la primavera. No me puedo creer que la hierba esté ya tan verde, tanto como sus ojos. Los ojos del hombre que me vuelve loca. Abro los míos para verle. Está mirando a un punto cualquiera en el horizonte y en cuanto nota que muevo la cabeza, agacha la vista en mi dirección y su sonrisa ilumina más aún esta tarde de primavera.


    Quiero quedarme aquí para siempre con él. No volver a la ciudad, quedarnos en el campo, sin trabajar, sin preocupaciones, sin locos a los que temer, sin ex mujeres ni compañeras furcias de trabajo… Quiero a Jorge para mí las veinticuatro horas del día para el resto de mi vida.


    A veces no puedo creerme todavía todo lo que está sucediendo. Y sin embargo van pasando los meses y todo sigue mejorando. Da vértigo cuando echo la vista atrás y pienso en todo lo que está cambiando de un tiempo a esta parte. Y más aún cuando pienso en lo que todavía tiene que pasar. Estoy deseando ir con Jorge a Escocia. ¿Lo diría de verdad ayer? Puede que fuera sólo algo que se dice en el momento y luego se olvida.


    —Ayer decía en serio lo de ir a Escocia el mes que viene.


    Empieza a darme miedo cuando me lee el pensamiento de esta forma.


    —Yo también cuando te decía que quería ir contigo.


    —¿De verdad?


    —Claro, siempre me ha llamado la atención Escocia pero por unas cosas o por otras, no subía de Londres.


    Jorge rebusca en el bolsillo de sus vaqueros y saca el móvil.


    —Podíamos ir… —y consulta algo en la agenda— del… veintiuno de abril al… cuatro de mayo —y me enseña el calendario, al que echo un vistazo antes de responder.


    —Tengo que hablarlo en el trabajo, a ver si entre vacaciones y días que cambie a los compañeros, puedo. Te lo digo la semana que viene.


    —Yo hablaré con tus padres para que me cuadren el calendario de vacaciones. Este año todavía no las he pedido.


    —¿Todavía? —le pregunto sorprendida.


    Que a mí no me las confirmen hasta casi días antes me parece normal. Pero si yo tuviera el trabajo que tiene Jorge, el mismo día dos de Enero a las ocho de la mañana estaría pidiéndolas.


    —No soy de coger muchas vacaciones.


    Sigue acariciándome el pelo sosegadamente, observándome comer la manzana. Alarga el brazo y coge otra él.


    —Se está bien aquí, ¿verdad? —comento.


    Él mira a nuestro alrededor. Hay una calma total. Tenemos el sol a nuestra espalda, el cielo está completamente despejado, salpicado por alguna pequeña nube, y aquí y allí se oyen pájaros llamándose unos a otros. Estamos los dos solos en mitad de la nada, con este aroma a manzanilla y a savia de árbol que nos recuerda lo lejos que estamos de la tensa y poco apacible civilización.


    Y le veo sonreír.


    —Te va a encantar Escocia… —murmura más para sí mismo que como respuesta, y se agacha para besar mis labios.


    


    


    

  


  
    XIV


    Los días han ido pasando, puede que demasiado rápido. Parece que el mundo está decidido a hacer correr las manecillas del reloj de forma acelerada para no dejarme asimilar los cambios que van sucediéndose en mi de repente perfecta pero agitada vida. Necesito seguir teniendo una clara perspectiva de lo que está sucediendo pero se me hace difícil con Jorge precipitando situaciones de pareja en las que nunca me había visto ni pensé vivir.


    Como en Mayo son las elecciones europeas y este año hay mucho movimiento, antes de pedir yo los días en el trabajo, nos han pedido que las cojamos antes y después de las elecciones. Así que me he adelantado a todos al ofrecerme voluntaria para coger mis quince primeros días de vacaciones del año para ese viaje a Escocia con el que no dejo de soñar desde que Jorge me lo propuso.


    Pero mi karma no podía ser tan bueno, así que en contraposición tengo a Jorge que, aunque le han dado las vacaciones sin problema, tiene que quedarse con Noelia en Semana Santa. Claudia y su nuevo novio tenían planes para hacer algún viaje y Jorge está emocionado por poder estar con ella cuatro días a solas. Me ha costado hacerle entender que no voy a estar con ellos esos días. No lo entendía, y más aún cuando le dije que una niña tan pequeña no entiende que sus padres de repente estén con otras personas y que no puede andar presentando a su hija a todas las novias que vaya a tener ahora. No ha entendido la broma, pero al final lo que sí ha comprendido es que es mejor ir poco a poco y comenzar por una pequeña presentación en el viaje a Madrid para llevarla de nuevo con su madre antes de irnos a Escocia, y seguramente lo hará dormida, así que por ese lado estoy tranquila. Pero desde el miércoles hasta el domingo sin ver a Jorge… Va a ser mucho tiempo.


    Así que para hacerme no pensar en ello, los amigos me proponen irnos a celebrar Genarín a León en Jueves Santo, una fiesta pagana que es tradición allí. Resulta que hace años, un tal Genarín fue atropellado por el primer camión de la basura en Jueves Santo y sus amigos, tan borrachos como lo era el propio Genarín, decidieron recordarle todos los años haciendo una especie de ruta de alcohol por los bares por los que siempre iban cuando vivía. Tienen hasta pasos de procesión, una especie de gigantes y cabezudos, que pasean por todo el Barrio Húmedo —la zona de tapeo y fiesta por excelencia en León— hasta llegar al lugar de la muralla romana donde fue atropellado, en donde dejan una ofrenda. Os podéis imaginar lo poco que les gusta a los papones más beatos de la ciudad que la gente vaya de todos los puntos de España esa noche a celebrar algo así. Sólo de pensarlo, me emociono. Mi jefe me ha escuchado hablar de esto por teléfono y se ha emocionado tanto que me ha dicho que aproveche para hacer un breve reportaje, que de joven fue algún año a Genarín y le trae muy buenos recuerdos. Pues gracias por hacerme trabajar a mí en vez de pasármelo genial también…


    A Jorge le he tenido que explicar varias veces en lo que consiste la fiesta. No se lo podía creer. Él conoce la Semana Santa de León, pero cuando le hablé de Genarín pensó que estaba de broma. «Me habría gustado disfrutar de esa fiesta cuando era joven», me dice antes de colgar. No ha habido manera de hacerle entender que sigue siendo joven. Desde que ha cumplido los cuarenta y después de todos los problemas de estos meses, le noto desanimado. Espero que estos días con Noelia, y después en nuestras vacaciones, se anime algo.


    Como os decía, viaje de amigos a León. Vamos a ir en dos coches. Por una parte las dos parejas, Marta y Agus, y Paco y Silvia, que siguen juntos para alegría de todos. Y en mi coche iremos Paula, Toño, Lorena y yo. En esta ocasión he tenido que coger una habitación individual, ya que voy a tener que ponerme a trabajar cuando seguramente todos estén todavía durmiendo. Eso también le ha gustado a Jorge, pero me ha pedido los datos del hotel para quedarse más tranquilo. De verdad que a veces es como mi padre...


    Paso a recoger a todos por la mañana. Queremos llegar a León pronto para darnos una vuelta antes de salir de fiesta y yo de paso iré a tirar unas fotos para el reportaje. Toño me ha prometido que cuando la procesión acabe de madrugada, me acompaña al hotel a dejar la cámara y todos los bártulos; he estado en León pocas veces y no me manejo bien en esas calles empedradas del Barrio Húmedo. Lo de callejear por un casco antiguo sin plano, no es lo mío.


    —¿Echando ya de menos a tu amor? —pregunta Paula, que está sentada a mi lado en el coche.


    —Hoy alguien está muy graciosa… —contesto con sorna.


    —¿Cómo lo lleváis después de… todo eso? —se interesa Lorena desde atrás un poco cohibida.


    —Les teníais que ver —interviene Toño riéndose—. El otro día en el bufete me contaron que Sandra estaba que se subía por las paredes porque Jorge había plantado un beso a Laura delante de ella.


    Paula me mira alucinando.


    —¿El capitán? —dice con la voz muy aguda.


    Yo me río cada vez que le llama así. Y pensar que hasta hace poco era de verdad así…


    —Sí, el mismo.


    —Jodo, qué cambio ha dado el chico —exclama Paula.


    —Con la de disgustos que le da nuestra Laurita y el chico está cada vez más feliz. Yo no lo entiendo —añade Toño negando con la cabeza.


    —Mira que eres tonto… —le contesto sonriéndole por el espejo retrovisor—. Y tú, ¿qué tal con Javi? ¿Cómo no ha venido?


    —Le tocaba currar hoy allí, pero bueno, nos va bien por ahora. No llevamos tampoco mucho tiempo…


    Cuando habla de Javi, a Toño se le iluminan los ojos; se le nota que está pillado. Y ese Javi parece majo por lo que nos ha contado. No nos lo ha presentado formalmente todavía, pero parece buena persona y le trata genial. Estudia derecho y ADE, y por las noches trabaja en el Siglo I, un pub bastante pijillo de Gran Vía. Tiene todavía veintidós años y nos metemos siempre con Toño, llamando a Javi «reToño».


    —Ay, que Toño echa de menos a su reToño… —exclama Paula cantarina, a lo que todos nos reímos, incluso él mismo. Bueno, Lorena no parece estar divirtiéndose tanto como nosotras dos. Creo que estaba realmente pillada por Toño.


    —Hoy mataremos muchos judíos, ¿no? —dice Paula volviendo al tema de la fiesta, frotándose incluso las manos con emoción.


    —¿Qué? —pregunta asustada la pobre Lorena.


    —En León se llama así a irse a tomar limonadas —le explica Toño.


    —No muchas, que yo tengo que currar… —me lamento.


    —Pues por eso mismo, tienes que probar todas las limonadas que hay para poder escribir sobre ellas —añade Toño desde atrás, picándome en el hombro.


    Ay, qué noche me espera…


    


    —No puedo más, yo voy a reventar. Joder, esto no es ni medio normal —sentencia Paco acabando su última tapa.


    Nos hemos ido a comer de tapas al Barrio Húmedo, algo típico de aquí. Por el precio de lo que nos habría costado la comida de uno solo, hemos comido y bebido todos. Croquetas, morcilla, picadillo con patatas, mini hamburguesas, pizza… ese tipo de tapas que sólo pueden darte en León —y gratis— al pedirte una simple copa de vino o una cerveza.


    —Estoy alucinando —confiesa Lorena—. ¿Pero les sale rentable?


    —Calla, loca, ¡que no te oigan! —grita Paula tapándole la boca mientras el resto comenzamos a reírnos.


    —Yo necesito descansar —dice Marta haciendo una pequeña bola a su servilleta y dejándola en el pequeño plato en donde hace unos minutos había una gran tapa de pinchos morunos con patatas fritas—, sino por la noche voy a estar muerta. ¿Nos vamos al hotel a dormir un poco?


    —Id yendo, yo voy a aprovechar para tirar unas fotos y luego voy.


    —Menuda pereza ponerte a trabajar ahora —comenta Silvia con voz de lástima.


    —Tú di que sí, encima dime eso…


    —¿Quieres que nos quedemos un poco más y te ayudamos con algo? —dice Agus. Si es que este chico es un amor.


    Marta sin embargo le mira mal cuando me propone eso y yo sonrío pensando si en realidad está cansada o lo que pretendía expresar es que quería cansarse un rato en la habitación del hotel, a solas con su novio.


    —No gracias, sólo será un rato. Id yendo, de verdad.


    —Yo me quedo —me dice Paula—, que no conozco León y quiero estar un rato más por aquí.


    El resto se despide con algo de prisa por si Paula le pide a alguien que también se quede y nosotras dos salimos del bar a perdernos por el casco antiguo de la ciudad.


    Voy fotografiando detalles de las calles, gente que pasa por nuestro lado, edificios antiguos… Pasamos por la muralla y de nuevo acabamos en la Catedral. Es bellísima, no entiendo cómo hay quien dice que la de Burgos es mejor. Tiene que ser porque no ha visto la de aquí.


    Paula y yo nos sentamos en un banco de la plaza de la Catedral y nos quedamos como tontas mirando las vidrieras que a estas horas brillan con los rayos de sol que las iluminan. He hecho como… cien fotos sólo a la Catedral. Y me parecen pocas todavía.


    —Lau, ¿va todo bien? —me pregunta Paula mientras voy comprobando las últimas fotografías en la pantalla giratoria de la Reflex por si tengo que hacer alguna otra toma.


    —¿A qué te refieres? —contesto distraída sin dejar de pasar más fotos, borrando finalmente sólo un par de ellas.


    —Pues a lo de Jorge, a lo de tu… —levanto la vista para mirarla y veo que tiene sus ojos en el lugar donde tengo la herida en el estómago—. Bueno, ya sabes, ha sido todo un poco…


    —Ya —reconozco sonriendo y encogiéndome de hombros—, demasiado rápido… Pero bueno, lo voy llevando…


    —¿Has hablado con Marta de esto?


    —Pues como con todos…


    Paula parece algo avergonzada.


    —No sé, como Marta y tú sois más amigas y eso, pensé que hablarías con ella de cómo te sientes con todo esto.


    Me echo a reír antes incluso de que acabe la frase.


    —¡Pero Pau! Estás muy tonta, ¿eh? ¿De dónde has sacado eso?


    —Bueno, siempre habéis sido más amigas. Yo llegué después y…


    —Menuda tontería, que Marta y yo nos hayamos conocido antes no significa que en estos años no os quiera por igual.


    —Ah…


    —Uy qué tonta te has puesto, ¿eh?


    —¡Ay! —se queja Paula cuando recibe mi pellizco en su brazo—. En serio, Lau, ¿estás bien después de lo que te hizo ese loco? Lo de la comisaría fue muy fuerte…


    —Ya, yo… Intento no pensar en ello. Algún día he tenido pesadillas aunque de eso hace ya bastante. Pero ese día en concreto el que lo pasó peor ya sabes que fue Jorge.


    Me entran escalofríos al recordarlo. Mi Jorge… lo mal que estaba.


    —¿Pesadillas?


    —Sí, durante la semana solía dormir bastante mal, me despertaba pensando en que iba a volver a por mí y luego ya no podía dormir en toda la noche.


    —¿Y el fin de semana se te pasaban las pesadillas o qué?


    Y la Paula de siempre asoma la cabeza, haciéndome reír.


    —No, tonta. Los findes los paso con Jorge y suelo dormir de un tirón. Y si tengo una pesadilla, al cabo de un rato consigo dormirme otra vez.


    Le echo de menos al pensar que le tengo tan lejos hoy y Paula me lo nota al instante.


    —Te gusta, ¿eh?


    —Le quiero muchísimo, Paula —confieso sinceramente—, es tan… él… es…


    Paula vuelve a reírse y me da un pequeño empujón con su hombro.


    —Y pensar que las dos éramos unas locas de la noche que no nos dejábamos embaucar por nadie… Y ahora mírate… ¡Y eso que Jorge es borde como nadie!


    —¡Que no lo es! —me quejo, defendiéndole inconscientemente—. Bueno, a lo mejor un poco de puertas para afuera pero… es tan cariñoso, atento, romántico… y me trata de una forma… y….


    Se me está empezando a ir la cabeza muy lejos de aquí y Paula me hace regresar.


    —Y que está buenísimo, Lau… ¿Y qué tal el sexo? Dime algo, ¡me muero de intriga!


    —De eso nada… —Paula me mira suplicante, incluso junta las manos para rogármelo— ¡…increíble! —digo al final cediendo, poniendo los ojos en blanco.


    —¿En serio? ¿No es igual de seco como se le ve? —y se acerca más a mí para que pueda hablar en voz baja si quiero con tal de que siga hablando.


    —Que no es seco… —repito—. Con él es… Es como si fuera capaz de hacer que todas y cada una de las veces sean igual de especiales, hagamos lo que hagamos.


    —Ya, vale… pero cuenta detalles, Lau. No sé… si os decís guarradas, si os habéis hecho ya todo el kamasutra, si lo hace en plan así como los conejos… —inquiere poniéndose de pie y gesticulando con todo su cuerpo.


    Yo estoy ya llorando de la risa. La gente nos mira de reojo poniendo mala cara pero no podemos dejar de reírnos. Seguimos hablando de tonterías un buen rato, hasta que tememos que nos veten de por vida la entrada a León por escándalo público y volvemos al hotel.


    


    Al llegar a mi habitación, me pongo a pasar las fotos al ordenador para editarlas antes de salir e ir adelantando por lo menos el comienzo de lo que voy a escribir en el artículo.


    Oigo que me suena el móvil. Es Jorge. Y se me dibuja una sonrisa.


    —Hola George…


    Y al otro lado escucho su sonrisa.


    —Cariño, ¿qué tal lo estás pasando?


    —Bueno, el resto durmiendo la siesta y yo trabajando…


    —Ay pobre… —me dice riéndose—. Luego salís, ¿no? Ten cuidado, ¿vale?


    —Sí, papi, lo tendré... ¿Tengo que avisarte cuando llegue al hotel de nuevo?


    —¡Pues no estaría mal! —y oigo que dice aparte con ternura—. Sí, tesorito, ahora estoy contigo.


    —¿Qué? —digo elevando algo el tono.


    Jorge se ríe y vuelve a hablar conmigo.


    —Tengo aquí a Noelia, ha debido de acabar el capítulo de los dibujos… —y otra vez aparte—. No, no es mami, es una amiga… claro, espera…


    —¿Jorge?


    ¿Qué pasa ahí?


    Y entonces oigo la voz alegre y super tierna de una niña.


    —¡Hola! ¿Eres amiga de mi papi?


    Ay madre, ¿y esto cómo se hace? No hablo nunca con niñas de cinco años…


    —Hola. Sí, soy Laura, su… amiga.


    —Yo soy Noelia, y tengo… —oigo que cuenta por lo bajo— …cinco años, ¡mira! —y debe estar enseñándome la mano.


    —¿Tan mayor? Y ya serás tan guapa como tu mami.


    —No —me dice entre risitas—, como mi papi, que es el mejor del mundo y el más guapo y el más bueno y me cuenta muchos cuentos —Esto último lo ha dicho de carrerilla y a mí me entra la risa. Oigo a Jorge por detrás reírse también—. Y me dice mi papi que tú también eres muy guapa y muy buena y que me quieres mucho, ¿me quieres mucho?


    —Cla… claro, cielo, mucho mucho. El domingo además te veo, vamos a ir juntos a llevarte con tu mami.


    —¡Vale! ¿Y me harás una trenza en el pelo? Papi no quiere que me haga trenzas, pero a mí me gustan, ¿a ti te gustan?


    Yo me vuelvo a reír por lo bajo. ¡Es un encanto!


    —Pues vamos a hacer una cosa, nos hacemos las dos el domingo una trenza y así tu papi no puede decirnos nada.


    —¡Papi! Vamos a hacernos una trenza, ¡para que te fastidies! —escucho de fondo ahora.


    —¿Qué le has dicho, que se ha ido dando saltos al salón? —me pregunta Jorge riéndose.


    —Nada, ¡cosas de chicas!


    —¡No os pongáis en mi contra las dos! —amenaza bromeando, haciéndome reír de nuevo.


    —Jorge, ¡es un encanto! —y lo digo de verdad, algo sorprendida incluso, pero es que no pensé que de verdad fuera así su hija.


    —¿En serio? —vuelve a preguntar con una mezcla de orgullo y alivio.


    —Pues claro, es para comérsela, ¡yo quiero una así! —y me doy cuenta de lo que he dicho e intento rectificar—. A ver, que quiero decir que…


    —Ya lo sé, princesa, te he entendido —me tranquiliza, riéndose.


    —Creo que la última vez que la vi, todavía era un bebé. Tiene que estar guapísima ahora. Como su papi —señalo, recordando lo que dijo Noelia.


    —Te echo de menos —me dice de repente.


    —Yo también… Estaba antes hablando con Paula de ti y me entró una pena…


    —El domingo llega en nada y te voy a tener quince días enteros conmigo.


    —¿Y las noches? —le pregunto traviesa.


    —¿También echas de menos eso? —dice casi en clave, imagino que porque Noelia anda por ahí.


    —Mucho, no te imaginas cuánto, George… —le digo con voz sensual—. En cuanto te vea, voy a tener que recuperar estas noches que estamos perdiendo…


    Oigo a Jorge carraspear al otro lado del teléfono.


    —Laura, no me digas eso que no puedo…


    —Lo sé, lo sé. Y es una pena, porque me gustaría poder estar ahí ahora mismo —y estoy juguetona…—. Te bajaría el pantalón y me la metería entera en la boca como el otro día hasta que…


    —¡Lau! —exclama interrumpiéndome y carraspeando, nervioso—. Mierda, ahora voy a tener que ir a… ¡No me digas esas cosas!


    Me echo a reír con el apuro que de repente parece estar pasando por lo que acabo de decirle.


    —¿Qué es lo que dices que tienes que ir a hacer ahora, George? —le digo tomándole el pelo.


    —Es usted imposible, Miss Bennet… —y oigo su sonrisa en cada palabra que pronuncia.


    —¿Eso es un defecto o una virtud para usted, Mr. Darcy?


    Y de nuevo vuelvo a oír a Noelia por detrás desde lejos pedirle algo relacionado con una película.


    —Tengo que colgar, princesa. Noelia se está poniendo ya nerviosa en el salón.


    —Vale… Te quiero, George.


    —Yo también, mi vida.


    Y me quedo de nuevo sola pero con una sonrisa de oreja a oreja.


    «Mi vida», sigo oyendo en mi cabeza.


    «Mi vida».


    


    —Chicos, ¿dónde estáis? —pregunta Toño al teléfono.


    Ha acabado la procesión y me ha acompañado al hotel a dejar la cámara para que no tenga que ir cargando con ella toda la noche. Con el jaleo que se está montando hoy, iba a acabar partida en pedazos.


    —Dicen que están en un bar que se llama «Begoña», a la entrada del Húmedo y pasando una gasolinera… —me explica Toño mirando a su alrededor—. Espera, que me mandan las coordenadas… Por allí —dice finalmente señalando con el dedo la dirección que parece ser la correcta.


    Llegamos al bar en un momento. Por suerte León es como Salamanca, te lo recorres de punta a punta en nada de tiempo. El Begoña es una especie de bar de señores mayores que van a jugar la partida, no sé si me explico. Hace esquina, tiene una terraza con mesas y sillas de antes de que Noelia naciera —puede que de antes de que yo misma naciera—, el exterior de ladrillo y el interior con cuatro o cinco mesas con sillas alrededor y presidiendo una barra y un espejo como fondo de pared. Y sin embargo, el ambiente está animadísimo. La gente ríe, bebe y bromea con todo el mundo. Al entrar ya huele a frutas impregnadas de vino y no sé si me entra hambre o sed de limonada.


    Vemos a todos sentados a la derecha. Han juntado dos mesas para poder entrar y ya nos tienen guardados nuestros sitios.


    —¡Pero cuántos judíos habéis matado ya aquí! —dice Toño viendo la cantidad de vasos y jarras que tienen encima de la mesa.


    —Nada, ésta es la segunda jarra que pedimos todavía… cada uno —puntualiza Lorena, dejando arrastrar demasiado las vocales de cada palabra que pronuncia.


    —Limonada, ¿verdad? —nos dice un chico que se acerca a nosotros en cuanto nos ve entrar. Parece más joven que nosotros, delgado, algo más bajo que Toño y con unos ojos vivarachos que incitan a sonreírle.


    —Venga, que sea otra jarra de sangría de ésa —pido por Toño y por mí, sentándome a la mesa.


    —Pues marchando una jarra de sangría para dos charros más —grita a sus compañeros, yendo hacia la barra.


    Yo les miro sorprendida. ¿Cómo sabe de dónde somos?


    —Ya veis —dice Marta, acompañando sus palabras con un movimiento de hombros—, llevamos aquí media hora y ya nos hemos contado la vida.


    


    La noche transcurre entre sangrías en el Begoña y un tour por los bares de ese barrio en el que parece no acabar la fiesta. Nos perdemos tres o cuatro veces antes de llegar al hotel; aquí las calles me parecen todas iguales y el resto va bastante perjudicado. Después de cantar tres veces el «Asturias patria querida» y que unos leoneses nos enseñaran de camino un par de estrofas del himno de León, conseguimos llegar sanos y salvos. Bueno, eso de sanos… Los chicos se empeñaron en escalar la parte baja de la muralla a lo gamberro y acabaron todos en el suelo, unos encima de otros. Creo que más de una se quedó con ganas de hacer también un poco el cabra, pero lo bueno de los tacones es que nos impiden hacer locuras. No es que tengamos más sentido común, sino más centímetros en los zapatos.


    Las siete y media de la mañana y ya en mi habitación. Mañana nos vamos después de comer. Hemos decidido que queremos despedirnos de León con unas tapas, así que voy a tener que darme prisa en acabar ahora el artículo, enviarlo y dormir un rato. Cuando llegue a Salamanca por la tarde voy a caer rendida en la cama.


    Escribo a Jorge para decirle que ya he llegado y abro mi portátil. Comienzo a relatar la procesión y la fiesta posterior en tres… dos…


    Suena mi móvil y miro la pantalla sorprendida por las horas que son. ¿Jorge?


    —Jorge, ¿te pasa algo?


    —Hola, princesa… —balbucea medio dormido.


    —¿Te desperté con el mensaje?


    —Un poco. Pero quería hablar contigo, no pasa nada.


    —Dime que no he despertado a Noelia…


    —No, tranquila, Noelia hace tiempo que no duerme conmigo. Claudia siempre se ha empeñado en que duerma sola y… —explica con algo de pena—. ¿Qué tal fue la noche?


    —Muy bien, hemos probado todos los tipos de sangría que había y mira a qué hora me tengo que poner a trabajar…


    —Pero déjalo para mañana, que luego estás cansada para conducir.


    —No puedo, tengo que enviarlo ya mismo, pero en media hora me echo a dormir —le prometo como si estuviera hablando con mi padre.


    —Quiero verte, Lau…


    Suena tan mimoso que me dan ganas de decirle todo tipo de monerías. Medio dormido está tan cariñoso siempre…


    —Y yo, cariño… —le contesto.


    —Bueno… Te dejo trabajar, que no quiero que luego estés cansada para conducir. Avísame al llegar a casa, por favor.


    —Vale, papi…


    —No pongas esa cara, que te conozco —me advierte.


    Y me encanta que me conozca tan bien.


    —Te quiero, cariño.


    —Y yo a ti…


    Y colgamos.


    Suspiro, vuelvo a concentrarme en la pantalla del ordenador y comienzo en tres… dos… uno…


    


    El viaje de vuelta ha sido un auténtico suplicio. No tenía sueño por incomprensible que parezca, pero me dolía todo. Yo preciso por lo menos de cuatro horas de descanso… Llegamos a las cinco de la tarde y después de dejar a todos, voy por fin a mi casa. A dormir, que lo necesito. Tiro las cosas en la entrada misma, voy a la habitación y me dejo caer en la cama.


    Y se me cierran los ojos.


    


    Pero, ¿quién está venga a llamar por teléfono…? Abro un ojo para ver la pantalla.


    Mierda, Jorge…


    —Cari…


    —¡No me llamaste y estaba preocupado! —me interrumpe.


    —Lo siento, es que llegué y… me he quedado dormida, ¿qué hora es?


    No alcanzo ni a ver el reloj que está encima de la mesita y vuelvo a cerrar los ojos mientras hablo.


    —¡Las diez de la noche! —brama Jorge al otro lado del teléfono.


    —Ay, no grites, que me despiertas…


    —Pero si ya estás hablando conmigo.


    —Shhh… Ya lo sé, pero tengo los ojos cerrados para que en cuanto cuelgues…


    Oigo un silencio momentáneo y una risa a continuación.


    —Anda, venga, ya hablamos mañana…


    —Vale… Te quiero…


    Creo que oigo un «te quiero» de fondo, pero ya me he vuelto a quedar dormida sin ni siquiera colgar. Pues sí, no puede conmigo. Pero me quiere igual, ¿no?


    


    


    

  


  
    XV


    Eterno se me ha hecho el sábado y parte del domingo. Me he entretenido metiendo y sacando cosas de la maleta. Le he llamado ya treinta veces para preguntarle si tengo que llevar ropa de abrigo, si vamos a ir a alguna fiesta, si llueve mucho por Escocia… En la última llamada me advirtió claramente que sólo volviera a llamarle si se me incendiaba la casa. Al final para que me calle, me ha dicho que saldremos al mediodía para llegar pronto a Madrid.


    Les estoy esperando ya en el portal, con mi maleta y mi bolso de mano. No he podido reducirlo más, lo siento, voy a tener que facturar. Si viajara de mochilera, para dos semanas no habría necesitado más que dos vaqueros, cinco o seis camisetas y poco más, pero viajar con Jorge… No, de esa otra forma no puedo viajar.


    Veo a lo lejos su Lexus negro y me da un vuelco al corazón. Para en doble fila y se baja un momento a ayudarme con la maleta. Se dirige todo serio hacia mí. Vaya, ¿le dejo cuatro días y vuelve así de serio?


    —¿Sólo llevas esto? Pensé que te encontraría con cinco maletas y cuatro bolsas de mano como mínimo…


    Pues si me ve con una triste mochila, se infarta.


    Mira hacia el coche para comprobar que Noelia no esté mirándonos y se acerca a darme un beso rápido. Y en cuanto vuelvo a ver su rostro, ya tiene de nuevo una sonrisa en sus perfectos labios. Cómo le he extrañado…


    Mientras Jorge coloca la maleta, abro la puerta de atrás y veo a Noelia jugando en su sillita de protección con un cuento y con una muñeca en el regazo. Lleva puesto un vestido azul y blanco y un sombrerito azul celeste que parece incluso combinar con esos ricitos color cobre que tiene. Se gira y veo unos ojos verdes que me observan curiosos.


    —Hola Noelia.


    —¡Hola! ¿Eres la amiga de papi?


    —Sí, soy Laura.


    —Eres guapa —se limita a decirme.


    Me la voy a comer…


    —Gracias, tú también eres muy guapa.


    —¡Como papi!


    —Claro, como papi —digo sonriéndole—. Me gusta tu sombrero, a mí también me gusta llevarlos.


    Entonces se fija en mi gorro de hilo de colores.


    —¡Ése es muy bonito! —dice señalándolo.


    —Es de mis favoritos.


    Siento una caricia en la espalda y me giro. Jorge está detrás de mí, sonriendo.


    —¿Nos vamos o seguís hablando de ropita?


    Cierro la puerta de Noelia. Allí de pie no puede vernos y me da un beso más largo que el de antes.


    —No sabes las ganas que tenía de verte —me susurra.


    —Y tú no sabes las ganas que tengo de hacerte de todo, George —le digo al oído de manera sensual.


    Da un respingo y me mira sonriente… Y excitado, lo sé.


    —Qué mala eres… —dice moviendo la cabeza ligeramente a un lado y al otro mientras montamos en el coche.


    Me encanta hacerle eso.


    Me encanta.


    


    —Ya se ha dormido —me avisa mirando por el espejo retrovisor para indicarme que ya puedo hablar con más libertad.


    —¿Qué tal lo habéis pasado?


    —Bien. Hemos ido al cine, hemos estado jugando en el parque, hicimos una tarta de chocolate que nos comimos entera y me ha obligado a contarle por lo menos doce cuentos nuevos.


    Se le nota contento y feliz. Le hace bien estar con Noelia y eso me gusta. Me parece tan tierno que no puedo evitar quererle más aún.


    —Entonces mucho mejor que yo, ¡qué envidia!


    —Deberías haber venido… —vuelve a decirme por enésima vez.


    —Noelia lo que quiere es estar contigo, no con alguien que no conoce.


    —Bueno, ahora ya te conoce. La próxima vez podías venir por lo menos un ratito... —y se gira un momento para ofrecerme la carita triste más bonita que he visto nunca.


    —Vale, vale, la próxima vez os acompaño un rato al parque yo también.


    Jorge sonríe satisfecho. Al final siempre se acaba saliendo con la suya.


    —He pensado que como vamos a llegar al aeropuerto de Edinbourgh —me explica cambiando de tema—, podíamos pasar un par de días allí primero.


    —¿En tu casa?


    —Si quieres sí, sino llamaré para que nos reserven un hotel. Yo tendré que pasarme por lo menos para ver cómo está todo ya que voy, y así veo a Aileen.


    —¿Está allí? —le digo emocionada.


    —Sí… —me mira algo sorprendido por mi reacción—. Vive en Edinbourgh, le avisé de que iba a ir y dijo que podíamos vernos.


    —Me encantaría conocerla.


    Y creo que ha entendido cuáles son mis intenciones.


    —No saques tu vena de periodista, que es capaz de contarte hasta la ropa interior que me ponía…


    Le saco la lengua ahora que no puede mirar hacia mí.


    —Te he visto… —me dice sonriendo—. Tengo una hija de cinco años, Lau, sé cuándo me sacan la lengua.


    No quiero reírme para no despertarla pero cuando Jorge está de tan buen humor como hoy, es complicado contenerse.


    


    Media hora antes de llegar a Madrid, Noelia sigue todavía dormida. Es la niña más buena que he conocido. Duerme chupándose un dedo y abrazando a su muñeca. Está para comérsela, dedito a dedito. Llevo todo el camino disfrutando de cómo Jorge vigila a su hija por el espejo retrovisor mientras esboza una sonrisa en cuanto mira hacia ella.


    —Tengo que llamar a Claudia para decir que ya estamos llegando, ¿te importa?


    Le hago un gesto con la mano para que llame sin problema y yo vuelvo a mirar a Noelia. ¿En serio ésta es la niña a la que no soportaba? A veces parezco gilipollas…


    Marca con el manos libres y al cabo de dos tonos se oye la voz de Claudia.


    —Qué quieres.


    Jorge me mira poniendo cara de resignación y coge aire.


    —Hola Claudia. Estamos llegando a Madrid, ¿estás en casa para poder llevarte a Noelia?


    —No, no estoy en casa. De hecho no vamos a llegar hasta las dos de la mañana.


    —¿Hasta las…? Dijiste que hoy por la tarde ya habríais llegado… —contesta con toda la calma que puede.


    —Pues no hemos llegado. Por la mañana me la traes. Te jodes si no puedes echar un polvo con tu nueva putita.


    Jorge me mira asustado y yo intento no parecer como si fuera a saltar ahora mismo, arrancar el bluetooth y tirarlo por la ventana. Miro hacia atrás para comprobar que Noelia sigue durmiendo y niego con la cabeza, quitándole importancia.


    —Claudia, voy con el manos libres en el coche —advierte.


    —Me da igual, que me escuche esa zorrita que tienes ahí al lado.


    Jorge se lleva una mano a la frente y suspira hondo. Le debe de estar costando bastante no decir nada en estos momentos.


    —También está tu hija en el coche…


    —Y qué, así se entera de que su padre es un putero que en cuanto puede se tira a la hija de sus jefes.


    Le veo agarrar cada vez más fuerte el volante.


    —Muy bien, Claudia, ¿mañana te parece bien que lleve a Noelia a las ocho de la mañana?


    —¿Encima tengo que madrugar?


    —¿A las diez entonces?


    Creo que si sigue hablando, va a estallar.


    —A ver si a esa hora nos hemos levantado… —comenta con indiferencia.


    —Hasta mañana, Claudia.


    Y cuelga el teléfono.


    No habla, sólo respira hondo varias veces. Creo que si no estuviera Noelia, estaría gritando hasta quedarse sin voz. Cuando veo que ya está más calmado, acerco mi mano al volante para apoyarla en una de las suyas.


    —¿Estás mejor?


    Él asiente y aprieta mi mano.


    —Siento lo que has tenido que escuchar. Normalmente no…


    —Sé que dirá cosas peores, no te preocupes. No me importa.


    —Pero a mí sí, no tiene por qué hacer ese tipo de cosas. Siento no haberla dicho nada, pero sé que lo hacía para que discutiéramos y no quiero que Noelia…


    La mira por el espejo retrovisor de nuevo y suspira.


    —Jorge, de verdad, no pasa nada. Es normal que esté así. Ha perdido al hombre perfecto. Yo me volvería loca…


    Me mira y veo que intenta sonreír mientras sigue apretando mi mano. Y con eso me vale.


    —Tengo que hacer una llamada para cambiar la reserva de hoy, ¿te importa si duerme Noelia con nosotros?


    —Jorge, por favor… Sabes que no me importa… Llama, anda.


    Marca otro número y casi al instante oímos una voz dulce y decidida que parece saberse de memoria el saludo.


    —Hotel Ritz Madrid, buenas tardes, ¿en qué podemos ayudarle?


    Hotel Ritz, claro, no iba a ser Pensión Pepita…


    —Buenas tardes. George Graham —anuncia Jorge con su tono seco de voz tan característico.


    ¿Aquí sí saben quién es?


    —Mr. Graham, buenas tardes. Ahora mismo le pasamos.


    Guau, eso es eficiencia…


    —Mr. Graham, soy Nicolás Gutiérrez, encantado de volver a hablar con usted. Dígame, ¿en qué podemos ayudarle? —y esta vez se oye a un hombre que habla pausadamente.


    —Buenas tardes, necesito hacer un cambio en mi reserva.


    —Muy bien, tenemos aquí su ficha. Era la suite real, ¿verdad?


    —Exacto.


    —Dígame qué necesitaría.


    —Tengo que alojar también a mi hija, por lo que necesitaría que añadieran una suite twin a la nuestra.


    —Por supuesto, Mr. Graham, ¿quiere que preparemos la habitación de su hija para que la encuentre más confortable?


    —Por favor.


    —¿Podría indicarme la edad de su hija si fuera tan amable?


    —Cinco años.


    —De acuerdo, Mr. Graham, sus habitaciones estarán listas en unos minutos.


    —Muchas gracias. Llegaremos en menos de media hora.


    Jorge cuelga el teléfono sin más. Bueno, no le va a mandar besos al tal Nicolás, pero qué menos que haber sido algo más… algo menos… Bueno, ya me entendéis.


    —Por suerte el vuelo es al mediodía —me dice.


    —Jorge… En el hotel saben tu nombre.


    —Sí, me alojé allí hace años cuando todavía no había venido a España a vivir. Me tienen fichado —y se encoge de hombros.


    —Y claro, tenías que quedarte en el Ritz… ¿Tú nunca duermes en un hotel que sea de menos de cinco estrellas? Bueno, ¿sabes que existen hoteles de menos de cinco estrellas?


    Le veo sonreír algo más y siento alivio. No está de muy buen humor desde la conversación con Claudia y ahora mismo una pequeña sonrisa es un mundo.


    —Sólo es un día. Como en Escocia no vamos a ir mucho de hotel, eso que nos ahorramos, ¿no?


    No debería haber cedido cuando discutimos sobre los gastos del viaje. Me aseguró que antes de dejarme pagar algo, quemaría mi dinero. Y estoy segura de que habría hecho algo parecido, si no eso mismo.


    —Cariño, accedí a que pagaras las cosas porque dijiste que era mi regalo de cumpleaños pero prometiste que te ibas a moderar…


    —Y yo accedí a que el próximo viaje lo pagaras tú, amor, así que en éste… —me dice con sorna, dando por finalizada la discusión económica.


    No sé cómo le prefiero, si serio o bromista…


    


    Cuando llegamos al Ritz, sale a recibirnos un botones de los de antes, de los del traje rojo y todo. Nos ayudan con las maletas y Jorge mientras tanto va a despertar a Noelia. La coge en brazos y entramos dentro. ¿El coche? Exacto, ya se lo aparca alguien.


    Entrar al Ritz es como cruzar un portal temporal. Creo que daña a la vista tanto lujo. Un gran hall de entrada, con lámparas de araña, alfombras que intuyo que no serán del Ikea, muebles de época… Y claro, un trato exquisito. Nada más que Jorge se aproxima a recepción, con Noelia todavía en brazos desperezándose, uno de los recepcionistas le entrega su llave saludándole cortésmente.


    Y si el lujo del hall no es suficiente, el de las habitaciones es algo que no he visto en toda mi vida. Acabo de entrar en el Madrid de la Belle Époque. Creo que es más grande que mi piso. Más lámparas de arañas de cristal, tapices, cuadros… Tiene un salón enorme —creo que el propio salón es más grande ya que mi piso—, con muebles que juraría que he visto en el Louvre expuestos. Pero si tiene hall de entrada, mi casa no tiene hall de entrada… Nuestra habitación tiene incluso la cama a doble altura, presidiendo todo el dormitorio.


    La habitación contigua de Noelia es igual de lujosa que la nuestra, salvo que es bastante más pequeña y han añadido detalles infantiles como una videoconsola, unos DVD de películas Disney, peluches por todas partes y cuentos repartidos por toda la estancia. En nuestra habitación tenemos una cesta de frutas y un gran ramo de rosas negras envueltas en papel dorado en la entrada, y Noelia tiene una cesta igual de grande pero de chucherías. En cuanto ve eso, se zafa de los brazos de Jorge y corre a su habitación a abrazar todos los peluches y pone los ojos como platos al ver aquella cesta de manjares. No me extraña, yo he hecho exactamente lo mismo.


    Cuando por fin nos deja solos el botones, Noelia va corriendo hacia su padre y se le lanza a los brazos. Jorge la agarra y le da una vuelta en el aire mientras ella no deja de reírse.


    —¿Te gusta tu habitación, tesorito? —pregunta dulcemente.


    —¡Sí! ¿Puedo comer ahora eso? —le pide mientras señala, por supuesto, su regalo de bienvenida.


    —Sólo dos cosas, ¿vale? Que luego hay que cenar.


    —Vale… —parece decepcionada. Se gira hacia mí y me pregunta señalando también—. ¿Quieres?


    —¿Me darías algo? —pregunto con tanta ilusión como si fuera yo misma Noelia, haciendo que Jorge ahogue una risa en cuanto me escucha contestar de esa forma.


    Noelia me coge de la mano y me lleva hasta allí, dando saltos de alegría.


    —Sólo dos cosas —repite Jorge detrás de nosotras.


    Noelia no deja de mirar aquella masa ingente de dulce como si fuera el mismo paraíso en la tierra.


    —Bueno, mejor tres, ¿quieres? —le digo a modo de confidencia.


    Ella abre mucho los ojos, se ríe tapándose la boca y empieza a dar palmas.


    —¿Qué pasa por ahí? —dice Jorge desde la otra habitación.


    Yo me pongo un dedo en los labios y Noelia me imita.


    —Shhh… —susurramos y nos comemos nuestros tres merecidos dulces.


    Casi al momento llega Jorge a nuestro lado.


    —¿Quieres jugar un rato o te apetece ver La Sirenita? —le dice agachado ante ella.


    Es una escena tan preciosa que me gustaría grabarla en vídeo y ponerla en bucle, constantemente. No deja de acariciar el pelo de su hija, atusar su vestido y dar golpecitos en ese precioso sombrero que todavía lleva puesto. No he visto nunca a un padre que sienta tanta adoración por su hija.


    —¿Puedo La Bella y La Bestia? —pregunta girándose a un lado y a otro sin moverse del sitio y haciendo que la falda de su vestido se mueva detrás de ella.


    —Vale, a ver… —Jorge busca el DVD y se lo pone. Agarra a Noelia y hace que se siente en el sofá, enfrente de la televisión tamaño extra grande—. Ahora papi va a ir a la habitación de al lado con Laura, ¿vale? Pero si necesitas algo, estamos detrás de esa puerta.


    —Vale papi —dice intentando ver la película. Ya ha empezado y Jorge está en medio de su campo de visión. Le da un último beso en la frente y se acerca a mí, mientras Noelia se abraza a uno de los peluches y se pone a tararear una de las primeras canciones de la película.


    Jorge me coge de la mano y cierra la habitación de Noelia. Y entonces, me agarra por la cintura y me besa tan apasionadamente que casi pierdo el equilibrio.


    —Te echaba muchísimo de menos, mi vida.


    —Ya veo…


    —¿Tomamos algo? ¿Te apetece algo antes de cenar?


    Jorge ha ido al mini bar —que de mini no tiene nada—. Me acerco a él y ahora soy yo la que le abrazo.


    —Me apeteces tú… —y vuelvo a besarle como él hace un momento.


    —Así que tú también me has echado de menos —dice divertido.


    —Un poco…


    —¿Te apetece mejor darte un baño? —y empieza a mordisquearme los labios.


    Le agarro el trasero y le empujo hacia mí, notando lo excitado que está ya.


    —Me encantaría probar esas bañeras.


    Le toco por encima del pantalón para asegurarme de que él también quiere probar a fondo esas bañeras y sí, sin ninguna duda, quiere. Me coge en brazos por sorpresa y se dirige conmigo al hombro, imagino que al cuarto de baño.


    Intento que me baje pero él se está divirtiendo. Acelera el paso y no me suelta hasta que estamos encerrados en el baño. Noto calor en mis mejilla y mi pulso y respiración aceleradas en tan sólo unos segundos, algo que sólo me sucede con Jorge. Me mira con esos ojos verdes de puro deseo y me empieza a quitar la ropa poco a poco. Yo por mi parte le voy quitando la americana, la corbata, la camisa… Se detiene cuando va a desabrocharme el sujetador.


    —Éste es uno de los de París.


    —¿Cómo puedes acordarte de esos detalles?


    —Porque me fijo en ti.


    Nos quedamos mirándonos como dos idiotas enamorados. Me falta el aire cuando me mira de esa forma.


    —Vamos a estrenar ahora mismo esta encimera —me dice cogiéndome como hace un momento a Noelia y me sienta encima de los lavabos. Me atrae hasta el borde y me abre las piernas—. Me queda a la altura… —y se coloca entre mis piernas, volviendo a besarme.


    Yo me abrazo a él, cogiéndole por detrás de la cabeza para seguir besándole. Ahora me mordisquea el lóbulo de la oreja, bajando hasta el cuello para seguir dándome pequeños mordiscos.


    —Espera —dice de repente, separándose—, casi se me olvida.


    Veo que va hacia la puerta y sale del baño.


    —Pero, ¡Jorge! —le digo casi en un lamento.


    Vuelve acto seguido con un papel en la mano. Cierra la puerta de nuevo y me extiende el papel. No puede ser. Tiene que estar de broma. Es un informe completo en donde hay unos resultados negativos para distintas enfermedades venéreas.


    —No me lo puedo creer —digo riéndome—, ¡te dije que era broma!


    —Yo no bromeaba.


    —¡Ya veo ya! Pero sabes de sobra cuándo hablo de forma irónica. Sabías que no te estaba diciendo esto ni mucho menos.


    Creo que estoy pasando hasta vergüenza.


    —Para otra vez seguro que no bromeas con ese tipo de cosas… —me quita el papel de la mano y lo tira al suelo para volver a besarme mientras va bajándose el pantalón. Su miembro está rozando las puertas del mío, ya palpitantes ambos.


    —Estás loco, de verdad… —le digo todavía riéndome.


    Jorge acaricia con su mano mi sexo y sonríe al notarlo tan mojado.


    —Y ahora… —dice mirándome fijamente a los ojos y llevándose un dedo a los labios—. Shhh…


    Y en cuanto dice eso, siento cómo poco a poco va entrando en mí. Sigue manteniendo su mirada fija en mis ojos y puedo ver sus pupilas dilatarse. Es una sensación nueva que me embarga por completo. Noto su miembro erecto y fibroso hacerse hueco en mi interior de una forma deliciosa. Le agarro por la nuca y le hundo la cara en mis pechos, lo que aprovecha para quitarme el sujetador y pasar su lengua por cada uno de mis pezones. No puedo evitar gemir cuando está completamente dentro de mí. Se detiene un momento, sin moverse, y me mira a los ojos.


    —Me encanta la cara que pones cuando la tienes tan dentro —dice con voz entrecortada.


    ¿En serio ha dicho eso? Y sin embargo, me han excitado más aún esas palabras.


    Aunque su rostro está en tensión, sus ojos reflejan calma y amor. Y eso es más excitante que cualquier otra cosa en el mundo. Sin dejar de mirarme empieza a moverse dentro de mí para sacarla un poco y volver a meterse dentro de nuevo, más aún incluso. Con cada nuevo movimiento tengo que aguantar las ganas de gemir que tengo. No deja de besarme en el cuello, volviéndome loca de placer.


    Cuando creo que no voy a aguantar mucho más, oímos ruidos a lo lejos.


    —Creo que es Noelia —me dice sin dejar lo que está haciendo. Yo intento separarme, pero me agarra del trasero y me acerca más aún a él—. Sé que te falta poco. Acaba para mí, por favor… —y me besa recorriendo con su lengua todas las partes de mi boca.


    En cuanto le he escuchado decirme aquello, mis terminaciones nerviosas han estallado y hundo mi boca en la suya, ahogando un gemido en cuanto sé que voy a llegar al orgasmo. Jorge hace lo mismo que yo y noto su propio gemido en mi boca. Dentro de mí ahora hay algo que sale con fuerza, llenándome, y es el momento en el que mi cuerpo convulsiona, estallando con el suyo en un intenso orgasmo.


    Jorge me levanta la barbilla y le veo esa mirada brillante que tiene después de tener sexo.


    —Tengo que salir un momento a ver qué quiere Noelia, ¿puedes ir preparando el baño? —y me besa con cariño mientras sale de mí con cuidado.


    Le veo coger un albornoz y salir del baño justo cuando Noelia acababa de llegar a nuestro dormitorio.


    Intento bajar de allí aunque todavía estoy algo mareada. Respiro hondo y bajo con sumo cuidado intentando no desmayarme con el cambio de posición. Limpio el estropicio que hemos hecho hace un momento y me acerco a la bañera para comenzar a llenarla cuando escucho a Noelia y Jorge hablar fuera.


    —Sólo uno más, papi, porfa…


    —Pero sólo uno más, ¿vale? En un rato vamos a bajar a cenar.


    —¡Vale! —y oigo un sonoro beso.


    Es entonces cuando abro el grifo para llenar la bañera. Jorge vuelve a entrar, cierra de nuevo la puerta y se quita el albornoz. ¿Cómo puede seguir así después de…?


    Se ha dado cuenta de que estoy mirándole y se acerca a mí sonriendo.


    —¿Qué te pasa?


    —Nada, nada.


    —Esto sólo me ha pasado contigo, te lo aseguro. No sé cuántas veces seguidas podría estar haciéndotelo.


    Vale, eso también me ha excitado. Y mucho…


    Se percata de que me he quedado completamente muda con sus palabras y sonríe. Mira que le gusta dejarme de esta forma...


    —¿Cómo va esa bañera? —me pregunta cambiando de tema y mirando dentro de la misma.


    —Ahí va…


    Venga Lau, tú puedes. La próxima frase, que sea por lo menos de tres palabras.


    —¿Te importaría cenar hoy algo más pronto? Noelia está acostumbrada a cenar a las ocho y...


    —Yo lo prefiero. De hecho, por mí adoptaría el horario inglés para todo.


    Ladea un poco la cabeza y me mira levantando una ceja pero sólo asiente. Creo que prefiere no volver a sacar el tema de mudarse a ninguna parte para adoptar ningún horario. Con lo del otro día fue suficiente.


    —No te he dado las gracias por esto.


    Yo le miro extrañada. ¿Me va a dar las gracias por el sexo?


    Y cuando ve cómo estoy abriendo los ojos, se echa a reír.


    —No, tontina. Por todo lo de Claudia, Noelia… Cualquier otra seguramente habría pegado cuatro gritos a Claudia en el coche y se habría enfadado por tener a una niña de cinco años en la habitación de al lado después de haber estado cuatro días sin vernos —comprueba que el agua esté en su punto y cierra el grifo acto seguido—. Pero claro, tú nunca has sido cualquiera.


    —Jorge, no quiero que me des las gracias cada vez que vaya a comportarme de forma normal. No he hecho nada del otro mundo.


    —¿Te he dicho hoy ya lo mucho que te quiero? —y se gira hacia mí para mirarme a los ojos.


    —Pues… no lo recuerdo, no… —le digo tomándole el pelo.


    Se acerca a mí y me besa en la frente mientras me susurra «te quiero, princesa» con una sonrisa tan dulce que me hace estremecer de amor. ¿Manida forma de expresarlo? Puede, pero si hubierais visto y sentido la sonrisa de Jorge, no podríais haberlo descrito de otra forma.


    —Y ahora, a darnos un baño, que dentro de poco hay que bajar a cenar.


    Primero se mete él, apoyándose en uno de los extremos. Abre las piernas y me meto entre ellas.


    El agua está perfecta. Él está perfecto. Yo soy feliz.


    Es relajante estar así después de haberle tenido de esa otra forma hace tan sólo unos minutos. Miro de reojo a los lavabos que tenemos a la izquierda y agito mi cabeza para no seguir pensando en ello, si no, no vamos a llegar a cenar.


    


    Después de una cena en un comedor de ensueño, subimos los tres a las habitaciones. Noelia está entre los dos. En el ascensor nos ha sorprendido cuando me ha cogido a mí también de la mano sin más. Jorge me ha mirado y se ha encogido de hombros, orgulloso y complacido por tenernos a las dos tan amistosamente, sabiendo que por lo menos mal no le he caído a su hija.


    Mientras yo me pongo mi pijama de tela fina de Calvin Klein —uno de los regalos de cumpleaños que me han hecho antes de irme—, Jorge se ha ido a arropar a Noelia, que está agotada con el trajín del día.


    Cuando aparece por la puerta, yo ya estoy metida en la cama leyendo el nuevo libro de Vila-Matas, totalmente inmersa en la lectura. A Vila-Matas hay que leerle con todos los sentidos. Estoy paseando yo también por Kassel con un acompañante de lujo cuando Jorge se mete conmigo en la cama. Lleva sólo unos pantalones de pijama y estoy a punto de lanzarme de nuevo a él para otra sesión de sexo como en el baño, pero veo que suspira, agotado.


    Se gira y se fija en el libro.


    —¿Vila-Matas? —me pregunta y yo asiento intentando acabar la página actual—. Es el que acaban de publicar ahora, ¿no? ¿Me lo dejas cuando lo acabes?


    Yo el tema de dejar mis libros… Y creo que se da cuenta por el gesto inconsciente de desagrado que acabo de poner.


    —Vale… a ver, ¿me lo dejas si te juro que no lo estropeo, ni lo escribo, ni doblo las esquinas y prometo solemnemente devolvértelo?


    Lo ha dicho tan convencido que me ha dado la risa incluso.


    —Entonces vale —y me acerco a él para darle un beso.


    —Estaba agotada —dice refiriéndose a Noelia.


    Yo cierro el libro, lo dejo en la mesita y me tumbo mirando hacia él.


    —Y su papi sexy también.


    Se le iluminan los ojos al llamarle así y sonrío satisfecha.


    —Sólo un poco… —me dice atrayéndome hacia él con su brazo. Yo le acaricio sus patillas canosas y vuelvo a besarle—. ¿Cómo puedo tener la suerte de que estés conmigo?


    Me lo ha soltado así de sopetón y me pilla desprevenida, algo que me nota en mi expresión de extrañeza. Me mira los labios y pasa su dedo pulgar por ellos.


    —Eres el hombre más asombroso que he conocido en mi vida. Yo tendría que hacerme la misma pregunta.


    Me gusta cuando le hago tan feliz con una simple frase.


    Intenta mantener los ojos abiertos, pero sin mucho éxito. Me giro hacia el otro lado y me encajo a la perfección en él, cual puzzle. Jorge me abraza por detrás y vuelve a suspirar, creo que aliviado por poderse dormir sin tener que hacer más esfuerzos por mantenerse despierto.


    —Buenas noches, princesa —murmura, besándome el pelo y acurrucándose en mi hombro.


    —Buenas noches, papi sexy.


    Noto su sonrisa en mi hombro antes de rendirnos a Morfeo.


    


    Un grito agudo me despierta de repente. La luz de las farolas del exterior se cuela por el ventanal del cuarto. Jorge duerme plácidamente a mi lado. Y entonces vuelvo a escucharlo. Es Noelia, que grita desde la otra habitación. No sabía que yo tuviera tan buen oído...


    Me levanto corriendo y llego a su habitación justo cuando vuelve a gritar. Enciendo la lámpara de la mesita de noche y me siento a su lado en la cama, moviéndola con cuidado para que se despierte.


    —Cielo… despierta, es una pesadilla… —y veo que abre sus ojitos, parpadeando rápidamente.


    —¿Mami? —pregunta sin saber bien dónde está, mirando a todas partes.


    —Soy Laura, ¿te acuerdas? —y le acaricio la cara.


    Está empapada en sudor, que seco con mi mano. Como movida por un resorte da un brinco abrazándome de repente y yo no puedo hacer otra cosa que devolverle aquel abrazo, intentando que se calme.


    —Papi… Le iba a pasar algo a papi —gimotea casi con hipo—. Unos señores… en una cocina muy grande… y… y…


    —Tranquila, no pasa nada, tu papi está bien.


    La miro y está llorando en silencio. Se me parte el alma al verla así de desvalida. No considero que un niño tenga que dormir solo toda la vida, a veces también necesitan sentir que se les abraza de noche cuando tienen un mal sueño.


    —¿Quieres dormir hoy con papi?


    A ella se le iluminan los ojos vidriosos y me hace sonreír aquella muestra de agradecimiento por algo tan simple como dejar a una niña dormir con su padre.


    —¿Y si se enfada?


    —Papi nunca se va a enfadar contigo, ¡eres su tesorito! —contesto, repitiendo la palabra que le he oído durante todo el día a Jorge cuando habla con ella.


    Noelia sonríe y comienza a dar pequeños botes de entusiasmo en la cama.


    —Venga, pues vamos para allá —y la cojo en brazos, yendo con ella a nuestro dormitorio.


    Al llegar, se tumba al lado de Jorge justo como antes estaba yo con él. Pero cuando voy a irme a dormir a la otra habitación para dejarles solos, noto una pequeña manita que no suelta la mía. Me doy la vuelta y es Noelia.


    —¿Qué te pasa, cielo? —susurro para no despertar a Jorge.


    —No te vayas —me pide haciendo pucheros.


    No tengo más remedio que meterme yo también a su lado en la cama. Me quedo mirando a esta pequeña cosita que está entre Jorge y entre mí, que no deja de observarme con curiosidad y no sé muy bien por qué.


    Jorge se mueve, desvelado por todo este movimiento y se da cuenta de que Noelia está a su lado.


    —Tesorito, pero, ¿qué ha pasado?


    Yo voy a hablar pero veo que Noelia me mira, suplicándome que no se lo diga.


    —He tenido una pesadilla y fui a buscar a Noelia para pedirla que durmiera con nosotros. No te importará, ¿verdad? —le digo encogiéndome de hombros.


    Él mira a Noelia, acaricia su pelo cariñosamente y luego me mira a mí.


    —Ay, esta Laura… Espero que no te haya importado que te haya ido a despertar, tesorito.


    —No, papi, no pasa nada… —dice intentando imitar un tono de adulta.


    Jorge ahoga una risa y abraza a su pequeño tesorito. Noelia se acurruca en él y me sonríe más que feliz. Cuando levanto la vista hacia Jorge, vocaliza en silencio «gracias» con los labios.


    Y volvemos a dormirnos, esta vez los tres juntos en una misma cama, dejando el resto de los casi doscientos metros de habitaciones completamente vacíos.


    Menos a veces es más.


    


    


    

  


  
    XVI


    Cuando abro los ojos, Noelia todavía sigue allí dormida y en la misma posición en la que se quedó anoche al llegar a la habitación. Se chupa un dedo y con el otro brazo tiene agarrado el de Jorge, que me mira sonriendo.


    —Buenos días —susurra.


    —Buenos días —y le devuelvo la sonrisa.


    —¿Has dormido bien?


    —Más que bien.


    Noelia hace ruiditos todavía dormida y Jorge la mira con un amor que me conmueve. ¿Cómo Claudia puede decir que es como su padre, viendo cómo es con Noelia? Nunca antes le había visto con ella. De hecho, sólo vi a su hija un día que Claudia vino al bufete con ella para presentarla a todo el mundo. Yo estaba allí con mis padres y pude ver a un bebé pequeño, muy rojo y todo vestido de rosa. No me llamó mucho la atención aquello, y más sabiendo que era de Jorge y Claudia. Jorge ese día ni siquiera estaba en el bufete, había salido a un juicio. Y desde entonces, nunca más volví a verla hasta ayer.


    —Son casi las ocho —vuelve a susurrar Jorge—, ¿pido el desayuno mientras te arreglas?


    Yo asiento y nos levantamos con cuidado de no despertar a Noelia. Él viene hacia mí y me abraza sin dejar de mirarme.


    —Eres maravillosa, princesa —y me besa muy despacio.


    —Papi —oímos a nuestro lado.


    Nos giramos y vemos a Noelia sentada en la cama, frotándose los ojos mientras nos mira todavía medio dormida. Yo me echo para atrás separándome de Jorge, que me mira con cara de «nos han pillado»…


    —Hola tesorito —dice yéndose a sentar en la cama con ella.


    —¿Es una princesa? —le pregunta mirándome.


    Yo ahogo una carcajada. Estoy deseando ver cómo sale Jorge de ésta. Él me mira y sonríe antes de contestar.


    —Sí que lo es, ¿no te lo había dicho? —Noelia niega con la cabeza—. Pues Laura es una princesa.


    —¿Como La Bella Durmiente? —pregunta de nuevo.


    Y definitivamente, esta niña me ha enamorado como su padre.


    —Claro, por eso he tenido que darle un beso, para que se despertara.


    Vemos que sonríe y me mira como si ahora comprendiera todo.


    —¿Por eso es guapa? Las princesas son guapas. Y tienen el pelo así como ella.


    Creo que se refiere a la melena con ondas que siempre se me forman cuando duermo. Nunca he sido capaz de levantarme y tener el pelo liso de la noche anterior.


    —Exacto, y por eso tengo que cuidarla tanto…


    —¡Claro! —exclama—. Sino, ¡se va a pinchar con una aguja!


    Yo no aguanto más y me río, igual que Jorge, que abraza a su hija y besa su frente.


    —Voy a pedir el desayuno, tesorito, hay que arreglarse para ir con mamá. ¿Quieres vestirte tú sola o voy a ayudarte?


    —Yo, yo sola, papi —le contesta en un tono como si le hubiera ofendido la pregunta.


    Vuelve a besarla y la posa con cuidado en el suelo.


    —Pues a arreglarte —dice mientras le da con cariño en el trasero.


    Noelia se echa a correr divertida hacia su habitación, que cierra detrás de ella. Jorge se levanta y de nuevo me abraza sin dejar de sonreír.


    —Lo siento, debería haber tenido más cuidado —le digo.


    —No pasa nada, fui yo quien no tuvo cuidado. De todas formas, Noelia tiene que ir acostumbrándose a vernos juntos —dice volviéndome a besar—. Y ahora, a arreglarte tú también, princesa —y me da también en el trasero.


    Está de muy buen humor, tanto que es imposible que no se lo contagie a todo el que tenga a su lado. Debería ser más veces así delante de la gente, aunque estoy más que encantada si sólo lo es delante de Noelia y de mí.


    Me gustaría poder quedarme un poco más en esta habitación, a ser posible a solas con él por un momento por lo menos. Pero cierto, hay que arreglarse, desayunar, dejar a Noelia con su madre e irnos dos semanas increíbles a Escocia.


    Que sean increíbles, por favor…


    


    —De acuerdo, Toño, me vas avisando con lo que sea. Y dile a Andrés que no se preocupe, que la instrucción va para rato pero que… Sí, exacto. Muy bien, gracias.


    Estamos en la puerta de la casa de Claudia y su nuevo novio. No se lo monta mal. Como era de esperar, es una casa impresionante en La Moraleja. Si llega a ser un barrio obrero de Madrid, no creo que Claudia se hubiera… enamorado de él.


    Toño acaba de llamar a Jorge por el caso de Enrique. Andrés parece estar nervioso y deseando que se cierre el caso por las próximas elecciones pero claro, las cosas no van así en el ámbito jurídico, por mucha prisa que se den.


    —Bueno, chicas, es hora de llamar a mamá —nos comunica Jorge viniendo de nuevo hacia nosotras—, voy a llamar para que salga, ¿de acuerdo? —me da un beso en la mejilla, acaricia el pelo de su hija y vuelve a irse, dejándonos a las dos solas al lado del coche.


    Me agacho para ponerme a la altura de Noelia y ella clava en mí sus ojitos verdes. En el fondo me da pena que se tenga que quedar aquí. He cogido cariño a esta niña en tan sólo un día.


    —Me ha gustado mucho conocerte, Noelia —le digo mientras coloco su sombrerito correctamente.


    —¿Vas a venir otro día con papi?


    —Si tú quieres, sí.


    Ella asiente, sonriente, y la ilusión que me hace su mirada sincera es algo nuevo para mí.


    —¿Y llevarás tu gorro?


    No deja de mirarme el gorro. Parece que también es ahora su favorito.


    —¿Sabes? Creo que a ti va a quedarte mucho mejor que a mí —digo quitándomelo y poniéndoselo a ella—. ¿Ves? Perfecto.


    Noelia se agarra el gorro con emoción.


    —¿Para mí? —pregunta ilusionada.


    —Claro, para ti.


    —¡Papi! —grita, yéndose hacia él—. Laura me regaló su gorro, ¡mira!


    Jorge la coge en brazos.


    —Estás preciosa, tesorito —y se gira para mirarme mientras sigue hablándola—. ¿Le has dado las gracias?


    —Gracias —me dice desde los brazos de su padre, al que vuelve a mirar—. ¿Foto, papi?


    —¿Quieres hacerte una foto con Laura y tu nuevo gorro? —pregunta.


    Claudia sale justo cuando estamos haciéndonos varias fotos mientras nos reímos. Nos ve allí agachados, disfrutando de unos minutos más de calma, y se cruza de brazos.


    —¡Noelia! Aquí ahora mismo, ¡entra! —brama alteradísima, señalando con el dedo el interior de la casa.


    Nos levantamos los tres de allí. Doy un beso a Noelia y Jorge coge su mano para ir hacia Claudia, que no deja de mirarme.


    —Métete en el coche —me pide Jorge antes de irse.


    Yo le hago caso. En realidad no me apetece nada escuchar lo que va a decir. Veo que Noelia se mete dentro de la casa y puedo oír a Claudia gritar a Jorge algo que incluye las palabras «zorra», «putón», «hijo de puta» y ese tipo de vocabulario que a Jorge le gusta tan poco. Él habla muy bajo, no puedo escuchar nada de lo que dice. Y al cabo de un par de minutos, Claudia entra en casa dando un portazo. Se queda un momento mirando la puerta ya cerrada y vuelve al coche. Cierra la puerta, apoya las manos en el volante y agacha la cabeza, respirando profundamente.


    —Jorge… ¿Estás…?


    Pero no me da tiempo a acabar la frase. Jorge da un grito ensordecedor mientras golpea el volante repetidas veces. No da miedo, sino una pena y una rabia infinita. No puedo hacer nada para que se encuentre mejor y sé que lo está pasando verdaderamente mal.


    Un minuto después parece que va calmándose y su respiración se va normalizando. Le pongo una mano en el hombro para intentar que vuelva a mi lado.


    —¿Mejor?


    —Sí, mejor, mucho mejor —dice todavía sin mirarme.


    Yo le sujeto la cara entre mis manos y hago que me mire. Me acerco a él y le beso sus labios, enrojecidos por una ira que veo desvanecerse poco a poco.


    —¿Nos vamos? —pregunto con voz suave.


    Jorge asiente con una caída de ojos y vuelve a mirar al frente mientras arranca el coche.


    —Vamos.


    


    Llegamos a su casa en Edinbourgh a última hora de la tarde. Está algo alejada del centro, pero merece la pena el camino. Es preciosa, con un jardín bien cuidado que huele a hierba mojada recién cortada ya de lejos. No parece muy grande, es de estilo inglés y está decorada por dentro con muy buen gusto. Es una casa para una familia de varios miembros, aunque Jorge es hijo único. Parece la casa de una familia feliz, no de una en la que hay dolor y sufrimiento.


    —Siento que a esta hora no puedas ver bien la casa. Mañana te la enseñaré mejor.


    Estamos en el hall y Jorge se está quitando la americana para colgarla en un armario que hay a la izquierda. Me pide mi chaqueta y la cuelga también.


    —¿Quieres comer algo?


    —Pero no hemos comprado nada…


    —He pedido a Aileen que mandara a alguien a limpiar y a dejar algo de comida. Espero que… —y se va hacia lo que creo que es la cocina—. Sí —dice en alto—, tenemos por lo menos lo básico, ven aquí.


    Voy hacia la cocina, una habitación de estilo clásico pero con electrodomésticos modernos que parece que hubieran sido cambiados incluso sin estar ellos viviendo ya aquí. Las paredes están revestidas de madera clara de la mitad para abajo de las mismas. Una mesa con seis sillas a la izquierda y una isleta en el centro de la cocina le da un aire más acogedor, uno casi se puede imaginar desayunando con el pequeño Jorge unas tortitas en uno de esos taburetes altos de diseño sencillo.


    El Jorge adulto está sacando una caja de cereales de un armario en la pared cuando se gira hacia donde estoy yo al oírme entrar.


    —No me lo puedo creer… ¡Eran mis favoritos! —exclama riéndose. Me enseña una caja de lo que parecen ser unos cereales escoceses para niños—. Yo ya tengo cena… ¿Y tú qué quieres? Hay algunas latas de conservas, algo de fruta y verdura…


    —Dame de esos cereales a mí también —le pido, sentándome en una de las sillas de la amplia mesa de la cocina.


    Se le ilumina la cara de la misma forma que como cuando a Noelia le hace algo mucha ilusión y esos ojos verdes me miran emocionados. Va hacia el frigorífico y saca una botella de cristal de leche, coge dos boles de otro mueble cerca del fregadero y dos cucharas soperas de un cajón. Viene hacia la mesa con todo aquello, sentándose a mi lado.


    —Esto te va a encantar…


    Parece estar disfrutando. Sirve algo de leche en los dos cuencos y los llena hasta arriba de cereales de colores con forma de pequeños donuts. Tomo una cucharada de aquellos cereales en lo que Jorge toma tres. Parece que tiene hambre. Tienen un sabor dulce, creo que demasiado dulce. Pero me gusta. Vaya, ¡están realmente ricos!


    —¿Te gustan?


    —Mmmm… —me limito a contestar, asintiendo con la cabeza rápidamente mientras vuelvo a llenar la cuchara y me la llevo a la boca.


    Jorge ahora come con más ganas y más divertido aún si cabe viendo mi entusiasmo con sus cereales favoritos. Cuando termina su cuenco es cuando vuelve a hablarme.


    —¿Te importa que hoy nos quedemos en casa? Estoy agotado de todo lo del viaje y Claudia y…


    —Ya, yo creo que también necesito descansar un poco —estos cereales están deliciosos… Acabo de añadir un vicio nuevo a la lista—. Oye, tenemos que llevarnos estos cereales a Salamanca.


    —Compraremos unas cajas antes de irnos si quieres —me dice sonriente, acariciando mi mejilla con su pulgar un instante.


    —Sí, por favor… ¿Hay cosas así de ricas en Escocia?


    —Y bastante más ricas.


    Se levanta y se lleva los dos cuencos al lavaplatos.


    —Bueno, tú eres escocés y es cierto que estás muy rico…


    Se gira para mirarme y se acerca a mí, extendiendo la mano para que me levante. Le cojo la mano y nos quedamos allí de pie, tan cerca el uno del otro que puedo sentir su aroma afrutado casi en mi propia piel. Él me tiene cogida todavía la mano y me acaricia los nudillos con suavidad. Estando aquí parece que tuviera menos canas, menos marcas de edad en los ojos. Se le ve tan joven y feliz… Quiero tenerle así siempre.


    —¿Quieres que te enseñe nuestra habitación?


    Yo asiento. Jorge coge nuestras maletas y empieza a subir las escaleras. Le sigo detrás hasta llegar a la planta del ático. Parece ser toda la planta nuestra habitación. Es muy amplia, con papel de pared de franjas amarillas y blancas, unos muebles antiguos pero bien cuidados y moqueta a lo largo de todo el suelo. A la izquierda hay una especie de zona de descanso con chimenea, unos sillones orejeros, una pequeña mesa redonda, una lámpara de pie, la televisión y una estantería con algunos libros. A la derecha de la cama king size hay una puerta que da al baño. El techo abuhardillado es casi todo una especie de panel de cristal.


    Jorge va hacia la chimenea para encenderla.


    —En realidad no era mi habitación, sino la de mis padres. Pero como ya te he contado, mi padre no solía venir por aquí y mi madre dormía casi siempre conmigo —mira alrededor y vuelve a observarme detenidamente, esperando mi veredicto—. ¿Te gusta entonces?


    Voy hacia la estantería antes de emitir un juicio justo. Y mi vista en lo primero que se fija es en varios clásicos ingleses que hay en una de las baldas del centro. Cojo una edición bastante antigua de «Wuthering Heights», de Emily Brontë.


    —Sí, me gusta esta casa —le reconozco, llevándome el libro a la cama.


    Sonríe de medio lado, satisfecho con mi opinión. Deja las maletas al lado del armario y se sienta en la cama.


    —Ven, anda, voy a enseñarte algo.


    Me acerco a él, que se está tumbando, y me indica que me tumbe a su lado. Yo hago lo que dice y cuando estamos los dos boca arriba en la cama, apaga las luces. Al cabo de unos segundos mis ojos se acostumbran a la oscuridad y puedo ver cientos de estrellas a través de aquel techo panelado de cristal.


    Me acurruco en sus brazos sin dejar de mirar al techo. Jorge sabía que iba a encantarme algo así. Y no se equivocaba.


    —¿Sabes? De pequeño siempre quise tener una novia a la que poder enseñar esto.


    —Bueno, como si no las hubieras tenido… —le digo, aunque en realidad no quiero que me responda con un «sí».


    —No eran ese tipo de novias.


    —¿Ese tipo de novias?


    —Sí, ya sabes, sólo… pasábamos el rato, nada más —agacha un poco la cabeza hacia mí y levanto la vista para mirarle—. Hasta que te conocí a ti.


    —Bueno, Jorge, no digas tonterías, que has estado casado.


    —Ya te dije hace tiempo que no estaba enamorado de Claudia. Puede que por eso está tan dolida. Me ha visto pocas veces contigo, pero sabe que nunca he sido así con ella. No la culpo por odiarme de esa forma.


    Parece incluso apenado al pensar en ello.


    —¿Te puedo preguntar algo? —le digo sin dejar de mirar ese iluminado cielo escocés que veo por primera vez.


    —Dime.


    —Pero sé sincero, ¿eh?


    —Vale, dime… —y me abraza con fuerza al contestarme.


    —¿Por qué te casaste con Claudia?


    —Porque… —y suspira—. Bueno, ya te lo dije, era lo que tenía que hacer.


    —Vale, ¿y la versión extraoficial?


    —Quién me mandaría a mí enamorarme de una periodista tan persistente… —se queja de buen humor—. Laura, tienes que entender que yo venía de estar en un ambiente en el que no tenía muy claro lo que era el amor en una pareja. Sólo veía gente que se casaba por conveniencia y tenía hijos para perpetuar el apellido. Parece del siglo pasado, pero en realidad eso en algunos círculos sigue existiendo. Bueno, seguro que tú conoces gente que se ha casado sólo por dinero por ejemplo.


    »Esto era algo así. Me acercaba a los treinta y el chip de mi cerebro me decía que tenía que casarme y tener descendencia. Como no me había enamorado nunca, no tuve inconveniente en casarme con Claudia, que era una persona muy similar a las mujeres con las que me había relacionado hasta ese momento. Con ella era sencillo. Al cabo de pocos meses de conocerla, le dije que si nos casábamos, ella accedió y a los pocos años, se quedó embarazada de Noelia. Eso es lo que siempre había visto que sucedía. Además, eso hizo que mi padre se cabreara mucho…


    »Cuando te conocí a ti por poco me trastocas los planes. Me hacías dudar, pero de aquéllas yo todavía no me daba cuenta de que me estaba enamorando de ti.


    —Pero, ¿te casaste con ella sólo porque… porque sí? ¿Le dijiste «oye, quiero casarme» y os casasteis? ¿Y Noelia? ¿También dijiste «oye, tengamos descendencia para perpetuar el apellido»?


    —Pues casi casi… Un día cenando le expliqué que yo tenía edad de casarme y que cómo lo veía ella. Claudia se había enterado hacía poco por mi madre de quién era yo, así que imagínate las ganas que tenía de casarse. Y lo de Noelia fue un poco menos premeditado, surgió después del viaje a Escocia, pero lo vi como algo lógico.


    —No puedo creer que se lo plantearas así sin más, eso es de personas…


    —¿Frías? —pregunta de forma retórica, levantándome la cara para mirarme—. Sí, lo es. Yo siempre he sido así, me educaron para que fuera de esa forma. Y si por lo que fuera me salía del camino, me encauzaban rápidamente.


    —Pero casarse es… es… Tiene que ser con alguien de quien estés enamorado. Además, yo si no hay música de fondo, en un sitio especial y el chico arrodillado a mis pies diciéndome las cosas más románticas que jamás haya escuchado, no acepto ni loca.


    A Jorge parece que eso no le sorprende en absoluto. Me besa la cabeza y empieza a acariciarme el pelo.


    —Bueno, eso es como creo que debería ser siempre, sí.


    —¿Y Noelia? Tener un hijo no es algo que… No sé, Jorge, eso que cuentas es horrible.


    —Lo sé, no me siento orgulloso de ello. Lo supe en el mismo momento en el que tuve a Noelia en mis brazos. Empecé a darme cuenta de lo que era tener a alguien a quien quieres más que a tu vida. Fue entonces cuando supe que sí que sentía amor por otra persona. Y no amor de padre precisamente. Sentía algo por ti y no sabía qué podía hacer con esos nuevos sentimientos.


    Veo que Jorge vuelve a mirarme y sonríe, pero yo sigo aturdida con lo que me está contando. Sí que era alguien frío, parecía no tener sentimientos.


    —Me cuentas esas cosas y es como si me hablaras de otra persona —le contesto al fin.


    —Porque desde hace poco tiempo es como si lo fuera. Eres la única persona que me importa de verdad sin ser de mi familia. Y en realidad, de mi familia sólo me importa mi madre y Noelia, así que…


    Aprieto el colgante con una mano y le miro. ¿Será verdad que era de esa forma? ¿La gente puede ser toda la vida de una manera y de repente ser de otra? Sus ojos son de preocupación y creo que sabe que estoy dándole vueltas a algo que puede que no le guste.


    —¿De verdad sientes algo por mí o sólo crees que lo sientes?


    Parece que no le ha sentado bien mi pregunta por cómo frunce el ceño.


    —Laura, ¿en serio no lo sabes?


    —Lo siento, yo…


    —Mira —me dice suspirando y mirando al techo de nuevo—, cuando te conocí, supe que me había pasado algo. Como no tenía referencias anteriores con qué compararlo, lo dejé pasar. Pero cada vez que hablaba contigo, notaba algo dentro que casi me abrasaba. Y cuantas más veces te veía o más cerca te tenía, más me daba cuenta de que eso no era normal. Cuando cruzábamos aunque fuera una sola palabra, después estaba inquieto bastante tiempo. El primer día que hablamos algo más, en esa fiesta del Garamond, al cabo de unos minutos tenía incluso taquicardias, por eso no quería pasar más tiempo contigo del necesario.


    —Eso suena a que yo no te venía bien para tu salud.


    Él se ríe y me abraza durante unos segundos, tras los cuales me sube encima de él a horcajadas y me mira desde abajo con sus grandes ojos verdes.


    —Para mí, sentir eso era algo nuevo, así que incluso notaba que dolía. Pero siempre estaba deseando sentir ese dolor un poco más.


    —¿Yo te dolía? —inquiero sorprendida.


    —Bueno… sí, puede decirse que sí. Me dolía sentir algo tan fuerte por alguien. Así que imagínate cómo me encontraba el primer día que estuvimos en mi despacho con lo del caso Himalaya…


    Eso me hace reír. Es cierto que parecía incómodo, pero como siempre estaba tan serio, era difícil averiguar lo que sentía.


    —¿Y ahora te duelo? —vuelvo a preguntarle, acercándome para darle un beso en los labios. Él me lo devuelve, entrecerrando los ojos.


    —Ahora me dueles cuando creo que voy a perderte. Porque sé que no volvería a sentir algo así por ninguna otra persona y me gusta cómo me haces sentir, ya lo sabes.


    Sonrío y vuelvo a besarle, esta vez más lentamente, deteniéndome a jugar con nuestros labios. Mi colgante le roza la barbilla. Él se separa, lo agarra y se queda mirando aquella Tour Eiffel.


    —Yo siempre contigo, ¿no? —dice con la cabeza ladeada y una gran sonrisa en su boca.


    —Exacto, tú siempre conmigo.


    


    


    

  


  
    XVII


    Me despierto en cuanto me llega un riquísimo aroma que hace que abra los ojos para buscar su procedencia. Y de repente tengo un hambre voraz.


    ¿Y Jorge? No está aquí a mi lado. Despertarme sin él me pone triste y es una sensación que no me gusta para empezar mis vacaciones. En ese momento entra por la puerta. Ya está vestido pero no lleva traje como ayer, sino un pantalón marrón claro y un polo blanco. Todavía no se ha afeitado y está algo despeinado. Me gusta más así que como se arregla para ir al bufete porque es como más mío, no sé explicarlo.


    Se sube a la cama gateando y se detiene encima de mí, acariciándome la mejilla y agachándose para besarme.


    —Buenos días, bella durmiente.


    —¿Qué hora es?


    —Hora de desayunar.


    —¿Es por lo que huele tan bien?


    —¡Espero que sí! Hacía tiempo que no preparaba un desayuno de éstos.


    Yo le miro arrugando la nariz. ¿Cómo que un desayuno de éstos? Él ve mi cara y sonríe.


    —Ya lo verás… —y se levanta de la cama, yendo hacia la puerta de nuevo—. ¡Ah! Y arréglate antes de bajar, tienes una sorpresa esperando en la cocina.


    Le voy a preguntar qué tipo de sorpresa pero él se va antes de que me dé tiempo a decir nada.


    


    Cuando voy bajando las escaleras, oigo a Jorge hablar pero no entiendo nada de lo que dice. Al principio me asusto pensando que de repente he olvidado el inglés en una noche pero luego caigo: debe estar hablando escocés. Me voy guiando por el delicioso olor que sale de la cocina. Madre mía, tengo tanto hambre que me comería media despensa.


    Llego a la puerta de la cocina y Jorge se gira para mirarme. Está serio pero relajado, y esboza una leve sonrisa en cuanto me ve llegar.


    —Jorge, ¿qué es lo que…?


    Al entrar, veo a una señora de unos sesenta años, con el pelo canoso y la piel bastante bien cuidada, que me mira con unos ojos azul cielo. Se le dibuja una sonrisa en cuanto me ve y se levanta de la silla en donde estaba sentada hablando con Jorge.


    —Oh, sorry, I didn’t know…


    Jorge viene hacia mí y me coge por la cintura, llevándome hacia esa señora.


    —Laura, quiero presentarte a Aileen. Aileen, ésta es la chica de la que te hablé —le explica, dirigiéndose a ella en español.


    Así que ésta es Aileen. Ésta debía ser la sorpresa que me había anticipado arriba. Y en cuanto esa señora me da dos besos, siento la necesidad de empezar a preguntar mil cosas sobre Jorge.


    —Encantada, señorita —me dice Aileen con acento escocés.


    —¿Habla español? —pregunto sorprendida.


    —Claro. La madre de George no hablaba mucho inglés y sólo contrataba gente que supiera también español. Y por favor, sin usted… —dice luciendo de nuevo su cordial sonrisa.


    No entiendo lo que ha querido decir con eso último de «sin usted» y Jorge me explica.


    —Se refiere a que le tutees —y añade mirando a Aileen—. Creo que Laura sentía curiosidad por conocerte.


    Aileen se gira para mirarle y luego vuelve a mirarme a mí, creo que entendiéndome al instante.


    —George, esos modales. La señorita todavía no comió nada —le recrimina mientras me indica que me siente en la mesa—. Hay tiempo para todo.


    Y entonces me fijo en el despliegue que ha hecho Jorge para el desayuno. Ha preparado de todo. Hay tortitas, un bol con avena, otro con frutos del bosque, platos de bacon, huevos, salchichas, zumo de naranja, otro plato con rodajas de tomate, una especie de panecillos y unas piezas de fruta. Acabo de desayunar con la vista para dos semanas enteras…


    Me siento a la mesa un poco aturdida sin saber bien por dónde empezar a desayunar y Jorge viene a servirme un poco de todo en un plato para sacarme de dudas.


    —Prueba esto… con esto otro… y…


    —Cariño, vale, vale —le digo riéndome—, ¿me quieres engordar por algo?


    Jorge también se ríe por fin y deja a un lado su gesto serio de hace un momento. Se agacha para besarme en la cabeza y al erguirse de nuevo, acaricia mi pelo mientras pincho distraída una tira de bacon que me llevo a la boca, saboreando el punto justo de fritura que ha conseguido mi perfecto escocés.


    —Mean rùn, ¿te ríes? —le pregunta sorprendida Aileen.


    Jorge se encoje de hombros.


    —Al parecer sí.


    —Mean… —pregunto casi para mí misma.


    ¿Qué le ha llamado?


    —Mean rùn significa algo así como tesorito —me explica Jorge—. Aileen es como me suele llamar.


    Oh… por eso llama así a su hija… Imagino que de pequeño no escuchó muchas palabras cariñosas y ésa se le quedó grabada en el inconsciente.


    —Debes de ser alguien especial para que George se ría —me aclara Aileen.


    Yo no sé qué contestar a eso. No creo que lo sea, pero me sentiría feliz si fuera así.


    —Aileen… —le advierte Jorge. Le suena el móvil y pone cara de fastidio—. Si me disculpáis un momento… Tengo que coger esta llamada, pero enseguida estoy con vosotras —y sale de la cocina, no sin antes depositar un rápido beso en mi cabeza.


    Y no se me ocurre nada mejor para romper el hielo con Aileen que abrasarla a preguntas.


    Qué esperabais, estaba deseándolo.


    —Aileen, ¿cuánto tiempo estuviste con su familia? —comienzo con mi interrogatorio mientras ahora doy buena cuenta de las tortitas.


    —George era casi recién nacido y… hasta que se fue a la universidad a los dieciséis años.


    —¿Con dieciséis?


    —Sí querida, George era un niño brillante —explica, marcando más las erres—, estaba dos cursos por delante de su edad y Cambridge vino a buscarle.


    —Oh, no lo sabía…


    Sé que Jorge es inteligente, pero esto…


    —George no habla mucho, ¿verdad? —y más que preguntarlo, creo que lo afirma.


    —No, no mucho… Hasta hace poco no sabía ni que era escocés…


    —I see… Es un buen chico, pero no nació en la mejor familia, por lo menos para aprender a expresar sentimientos, emociones… —me dice intentándose explicar lo mejor posible en mi idioma.


    —Cuéntame algo de cuando era pequeño.


    Ella nota mi tono de innegable curiosidad y se ríe.


    —Bueno, era un niño al que no le gustaba mucho hablar, prefería leer y estar solo. Era difícil hacerle jugar —parece estar pensando—. ¡Le encantaban los puzzles! Recuerdo uno que le regalé cuando cumplió ocho años. Un vecino que vino a su birthday party lo abrió y le perdió un trozo… una pieza. George estuvo enfadado semanas con él —y vuelve a reírse.


    Jorge enfadado… Eso ya me va sonando de algo.


    —¿Era un niño difícil?


    —No, not so much, era obediente y educado. Pero le costaba relacionarse con la gente. Maybe… —y se queda callada.


    —Lo sé… Su padre.


    Ella me mira sorprendida.


    —¿Te ha contado…?


    —Sí, un poco.


    —Garric Graham es un hombre malvado, sin corazón —su voz ahora parece contener rabia—. En su familia desde hace tiempo no hay hombres buenos… Only George, parece que era el único. No quería salir a cazar con los demás Graham, adoraba a todos los animales. Lloraba cuando se encontraba un pájaro muerto y su madre y yo teníamos que hacerle un funeral —indica, pronunciándolo en inglés—. El amor por los animales lo dice todo de alguien.


    Jorge era un buen niño que no mereció nacer en la familia que nació, merecía haber sido feliz. Espero que ahora no sea tarde.


    —Tienes toda la razón —apunto mientras me acerco el bol de avena y miro las frutas que hay al lado para acompañarlo. Rojas, azules oscuras…


    —Las blueberries son mis favoritas —oigo que me dice Jorge acercándose por detrás, acabando de entrar de nuevo a la cocina.


    Coge un arándano, se lo lleva a la boca y hace un gesto indicando que están ricos.


    —¿Arándanos? —le pregunto echando unos pocos a la avena.


    —Sí, arándanos, nunca me acuerdo de esa palabra en español. Hay palabras que sólo utilizo en inglés y… —reconoce disculpándose.


    —¿Todo bien? —le pregunto, refiriéndome a la llamada.


    —Sí, tranquila —y me acaricia el pelo—, cosas de familia —ve cómo le estoy mirando y sonríe—. Te prometo que te lo cuento más tarde… Aileen —dice ahora girándose a ella—, espero que no te haya hecho demasiadas preguntas, porque Laura tiene una gran vocación de periodista y…


    Le doy un codazo y comienza a reírse mientras se frota el costado en donde ha acabado incrustado mi codo. Aileen sonríe, disfrutando de la escena.


    —No, mean rùn, no hemos hablado nada de ti —le contesta guiñándome un ojo—, and now, tengo que irme —agrega, levantándose con dificultad.


    —Aileen, me ha gustado volver a verte —dice Jorge dando un beso en la mejilla a la que fue su niñera, su compañera de juegos y amiga.


    —Y a mí ver el hombre tan maravilloso en el que te has convertido.


    Lo dice muy despacio, con orgullo, como si fuera un logro personal incluso. Y creo que en parte Jorge es así gracias a ella. Él no cree conveniente contestar, sólo agacha la mirada para esconder una pequeña sonrisa.


    Aileen entonces se gira hacia mí. Yo me levanto para despedirla y nos damos dos afectivos besos, casi como si llevara siendo amiga mía desde hace años.


    —Querida, ha sido un placer conocer a la mujer que por fin ha hecho reír a George.


    —El placer ha sido mío, te lo aseguro —y sonrío, llena de agradecimiento.


    —Volved pronto, por favor. Y traed a vuestros hijos para que les conozca.


    En cuanto dice eso, noto que mis mejillas se enrojecen y miro a Jorge para que diga algo, ya que a mí no me salen ni las palabras. Pero él se limita a sonreír a Aileen y asiente sin más. Se me ha quitado el apetito…


    Va con ella hasta la puerta y luego vuelve a mi lado. Se sienta conmigo y pincha con un tenedor una salchicha que empieza a comer.


    —¿Satisfecha tu curiosidad con Aileen? —pregunta echándome una mirada rápida y volviendo a dar un bocado a su salchicha.


    —No ha estado mal… Aunque no me ha dicho nada que yo no pensara antes.


    Prefiero no mirarle al decir esto para que no me haga reír, pero noto cómo gira la cabeza para mirarme y le oigo sonreír a mi lado antes de comenzar a servirse en un bol avena con arándanos.


    —Bueno, en cuanto te enseñe el resto de la casa, ¿qué te apetece hacer?


    —Quiero que me enseñes la ciudad. Pero la que tú conoces, no la de las guías.


    —Después de la típica ruta turística, podemos pasar por el colegio donde estudié, y si quieres nos acercamos a la oficina del Royal Bank of Scotland en donde trabajé, así de paso puedo saludar a un par de compañeros que siguen trabajando allí —se lleva una cucharada de avena a la boca y en cuanto traga, añade—. Creo que van a sorprenderse más incluso que Aileen cuando me vean…


    No sé a qué se refiere, pero no me da tiempo a preguntar. Jorge ha aprendido que la forma que tiene de que yo no le haga tantas preguntas es besarme. Y no me importa en absoluto que utilice ese método de coacción las veces que le dé la gana. Sobre todo si tiene ese sabor dulce a arándanos como ahora.


    


    Hemos pasado un día increíble. Hemos dado un paseo hasta el castillo, me ha llevado hasta el George Herriot’s School donde estudió antes de ir a Cambridge, hemos tomado unos bollos en una pastelería del centro de la ciudad y nos hemos acercado a su antiguo trabajo. Tenía razón, sus compañeros abrieron tanto los ojos en cuanto entramos que creí que les iba a dar algo. Los escoceses siempre me han parecido personas muy amables y cordiales. Siempre de buen humor hasta cuando se quejan. Me extraña que a Jorge no se le pegara nada trabajando con esa gente. Los dos compañeros que le conocían no dejaban de mirarse entre ellos al ver a Jorge tan alegre y sonriente al poco tiempo de estar en la oficina. Es curioso lo que le sucede. Entra en un sitio o encuentra a alguien conocido y es el Jorge serio de siempre. Pero le hablo o me mira para presentarme y le veo de nuevo sonreír. Creo que no está todavía acostumbrado a sonreír sin que le animen a ello.


    Al volver a casa ya es de noche. Jorge quería coger un taxi pero yo he preferido caminar. Me gusta caminar por ciudades nuevas, poder callejear, fijar mentalmente cada lugar hasta aprendérmela de memoria.


    Ya hemos cenado fuera de casa, así que vamos directamente al salón. Es una estancia muy acogedora, toda revestida en madera oscura, con una zona de comedor y otra con sofás, una chimenea y la televisión. En el ventanal que da al jardín, hay unos cojines alrededor para poder sentarse y pasar la tarde leyendo con ese paisaje de fondo como bien me había explicado Jorge antes de venir. Para mi gusto las casas inglesas antiguas están demasiado recargadas pero tienen ese encanto anglosajón que tanto me gusta.


    Jorge enciende la chimenea y va hacia el sofá, donde yo ya estoy con la edición de «Wuthering Heights» que descubrí ayer por la noche. Se sienta a mi lado, me coge el libro para posarlo en la mesa de enfrente y se tumba en el sofá, acercándome a él y metiéndome entre sus piernas.


    —¿Te ha gustado Edinbourgh? —pregunta separándome el pelo de la cara.


    —Es preciosa. Me ha gustado ver todos esos lugares a los que ibas tú. Y menudo colegio… Me gustaría que hubiera un colegio así en Salamanca para llevar a mis hijos allí.


    —Es un buen colegio, sí. Habría querido llevar a Noelia pero… —y se encoge de hombros—. Entonces… ¿Hijos? —pregunta intentando parecer despreocupado.


    Pero no cuela, ha sonado a una pregunta de interrogatorio en toda regla.


    —¿Hijos qué? —contesto, aunque sé a lo que se refiere.


    —Sí, hijos, ¿tú quieres tener hijos?


    Me giro un poco hacia atrás para mirarle y poder ponerle los ojos en blanco para sacarle un poco de quicio.


    —Claro que me gustaría tener hijos, George.


    De escuchar a la gente llamarle así hoy cada poco, llevo toda la tarde llamándole de la misma forma yo también.


    —¿Cuántos? —vuelve a preguntar.


    —Pues no sé, siempre quise tener la parejita, lo típico. Pero no sé, dependerá también del padre.


    —Ahm…


    —¿Qué pasa?


    —Nada, nada. Se te dan bien los niños, seguro que eres una buena madre. Noelia estaba encantada contigo.


    —Noelia es que es muy buena. Me ha dado pena que se tuviera que quedar en Madrid… —me giro de nuevo para volver a mirarle—. Para otra vez, podía venir con nosotros a Escocia.


    Jorge pone cara de sorpresa y se le endurece el gesto. ¿Por qué está serio ahora?


    —¿Venir con Noelia? Bueno, ella no conoce Escocia todavía… —reconoce pensativo—. ¿Pero nosotros tres? Es decir, tú y yo… con Noelia. Los tres…


    —Sí, qué tiene de raro.


    —Pues… es una niña de cinco años que no es ni tu hija y… Bueno, pensé que tú querrías pasar tiempo conmigo a solas. Ya sabes, tienes treinta años, soltera, sin compromisos...


    Acaba de repetirme las palabras que le dije el día que le dejé. ¿Tanto daño le hicieron? No sé si puedo perdonarme haberle hecho algo así. Sus ojos se han entristecido al recordarlo. Yo le rodeo con mis brazos y me acurruco más en él, haciendo que su abrazo me rodee por completo, sintiéndome segura y en casa.


    —Jorge, lo que te dije ese día fue para que me odiaras y no quisieras estar conmigo. Sólo lo dije por eso, para que Claudia así firmara los papeles y pudieras estar con Noelia. Yo no pienso así, deberías saberlo.


    —Pero la semana pasada tampoco quisiste verme porque estaba Noelia y…


    —No era por eso, tonto —le digo riéndome y dándole un beso en la mejilla—. Siempre quiero ir demasiado despacio en las relaciones, ya lo sé, y más en ésta. Y además pensé que Noelia preferiría estar a solas contigo. Nada más.


    Parece haber vuelto a sonreír.


    —Así que… Hijos, ¿eh?


    Vuelve a insistir.


    —Claro, para poder quejarme de cargas familiares, ya sabes.


    Jorge se ríe y me hace cosquillas un instante, antes de volver a hablar.


    —Habrá que venir entonces a presentárselos a Aileen —me dice.


    —¿Y quién te ha dicho a ti que esté pensando en tener hijos contigo y no con otro?


    Se pone serio de repente, tomándose muy en serio mis palabras. Parece que le haya dicho la cosa más horrible del mundo y agacha la cabeza.


    —¡Pero tonto! ¡Era broma! Te crees todo, ¿eh? Menudo letrado estás hecho…


    —¿Entonces…? —pregunta con miedo a mi nueva ocurrente respuesta.


    Yo le acaricio la mejilla. Es tan tierno que me diga esas cosas…


    —¿Quieres saber si querría, en un futuro lejano, muy lejano todavía, tener hijos contigo? —él asiente—. No querría tener hijos con nadie más que contigo. Pero ahora no nos preocupemos de eso o empezaré a hiperventilar.


    Él se ríe y me abraza fuerte, hundiéndome en sus brazos hasta dejarme casi sin respiración. Yo me quejo y le golpeo una pierna, comenzando a jugar como niños los dos.


    Tengo a Jorge a mi lado para mí sola, en una casa preciosa en Edinbourgh, sin problemas ni preocupaciones. Y somos felices juntos. Esto es más como un sueño. Creo que si lo fuera, me daría igual no volver a despertar.


    Nos quedamos allí un rato más, leyendo a Brontë los dos en silencio. Jorge obviamente lee más rápido que yo en inglés, pero no me lo hace saber. De vez en cuando le pregunto el significado de alguna palabra y él me explica con paciencia, poniéndome ejemplos para que entienda la posición de la palabra en la frase y el significado por su contexto.


    —Te gustaba dar clases, ¿verdad? —le pregunto.


    —Bueno, sí, me gustaba.


    —¿Más que ser abogado?


    —Son cosas diferentes. Me gustaría dar clases y ser abogado.


    Cierro el libro y me apoyo en Jorge, que se recuesta un poco más y suspira al notar el contacto de mi cabeza encima de su pecho. Coge un mechón de mi pelo y lo desliza entre sus dedos, despreocupadamente.


    —Me gusta que me expliques las cosas. Aunque al principio casi no te escuchaba, me quedaba mirándote como una tonta —le confieso.


    —Menos mal, porque al principio yo no era capaz de hablarte con coherencia ni un minuto seguido.


    Levanto un instante la vista y me sonríe con esa mirada hipnotizante, acariciándome de nuevo la mejilla.


    —Te quiero —le susurro acercándome a sus labios.


    —Te quiero —replica antes de besarme brevemente—. ¿Subimos a la cama, princesa?


    Yo asiento encantada con esa petición. Se levanta y me coge la mano para ayudarme a levantar, subiendo las escaleras sin soltarme. Me gusta que me coja la mano, no hemos tenido muchas ocasiones todavía para cogernos de esta forma y adoro tener esas fuertes manos enlazadas en las mías.


    Al llegar arriba, voy a cambiarme mientras Jorge se acerca a la chimenea.


    —¿Quieres que encienda?


    —No, ya hace suficiente calor —le digo poniéndome el camisón corto de color verde.


    Él me mira y se acerca a mí.


    —Me gusta eso que llevas.


    —¿Esto?


    —Sí, te queda muy bien —asegura mientras acerca su mano al mismo.


    El raso se le resbala entre los dedos y eso parece animarle a seguir acariciando la suave tela.


    —Eso es porque es verde. Como tus ojos. Tú me quedas bien, por eso estoy contigo.


    Levanta la vista para mirarme y se ríe.


    —Laura, se te ocurren unas cosas… Pero a mí también se me están ocurriendo algunas —me asegura volviendo a bajar la vista hacia mi camisón.


    —¿Ah sí? —y me pego a su cuerpo, agarrándole por detrás del pelo.


    Él hace lo mismo y me acerca más a él, cogiéndome con su mano por la cintura.


    —Sí… —dice sin dejar de mirarme a los ojos.


    Me tumba en la cama y se sube encima de mí, pero yo me revuelvo y me coloco arriba, moviendo mi cadera encima de la suya.


    —Creo que me gusta verte desde aquí.


    Jorge se queda callado, mirándome. Está excitado, le siento ahí abajo y sólo con notarlo ya estoy más que lista para él. Me coge por detrás de la cabeza y me acerca para besarme. Juega con su lengua dentro de mi boca, dándome pequeños lametones en los labios. Meto mis dedos entre su pelo ondulado y él cierra los ojos al notar ese contacto que parece gustarle siempre tanto. Me separa un tirante del camisón y me besa desde el cuello hasta el hombro, haciendo que me recorra un escalofrío por todo el cuerpo. Le desabrocho los dos botones del polo que todavía lleva puesto y tiro de él para quitárselo. Aprovecha para sacarme el camisón por la cabeza y se me queda mirando embelesado. Y me encanta que me mire así, totalmente desnuda delante de él. Creo que esperaba que llevara ropa interior y por eso se ha detenido más de la cuenta observándome con atención. Entonces se fija en la herida de mi estómago, ya cicatrizada, y su gesto cambia por completo. Acerca sus dedos y la acaricia con miedo.


    —No sé qué habría hecho si llego a perderte, cariño, yo… —y su voz se quiebra con cada palabra que pronuncia.


    Le cojo la mano, llevo a mi boca el dedo con el que acaba de rozar mi herida y vuelve a cambiarle la cara. Necesito que vuelva al presente cuanto antes. Le necesito conmigo.


    Con mi rápida reacción parece que le he traído de nuevo a mi lado y acerca su mano a uno de mis pechos, acariciándolo suavemente y pellizcándome el pezón hasta que se endurece para hacer lo mismo acto seguido con el otro. Echo la cabeza hacia atrás de placer, cerrando los ojos. Jorge sabe perfectamente cómo tocarme para hacerme sentir así. Cuando ve mis pezones excitados, coloca sus dos manos en mi espalda y me acaricia de arriba abajo, lentamente, hasta que un gemido sale de mi garganta.


    Abro los ojos y veo esas dos esferas verdes clavadas en mí. Me agacho para besarle y empiezo a bajar mi lengua por todo su cuerpo hasta llegar a la hebilla de su pantalón. Le desabrocho con cuidado sin dejar de mirarle y tiro del pantalón hacia abajo. Jorge me ayuda a quitárselo, levantando la cadera y empujando con los pies la parte de abajo para tirarlo al suelo. Cojo la goma de sus bóxers y tiro de ella hacia abajo, despacio, y él cierra los ojos en cuanto agacho la cabeza y le acerco mi lengua.


    Con cada movimiento que hago con ella en mi boca, Jorge va gimiendo más fuerte. Me agarra del pelo y acompasa mi cabeza al movimiento que en cada momento necesita.


    —Laura, por favor…


    Levanto la vista sin moverme de ahí abajo y veo que está mirándome.


    —Quiero estar dentro de ti, ahora. Sube…


    Yo hago lo que me dice y me coloco encima sin sentarme todavía en él. Juego un instante, acercando mi sexo al suyo y rozándome con él. Disfruto viendo cómo se le encojen todos los músculos por la excitación. Le entrelazo mis dedos en sus manos y le introduzco en mí, muy despacio, sintiendo cada centímetro que va entrando poco a poco, llenándome completamente de él. Me quedo quieta un momento como hace él siempre, fijándome en cómo le cambia la tonalidad verdosa de sus ojos al clavarlos en los míos. Jorge se suelta de mis manos y las lleva a mi trasero, agarrándolo fuertemente y clavándome más en él, gimiendo con voz ronca al oírme gemir a mí de placer. Le agarro sus caderas con mis manos y me pego más aún, comenzando a subir y bajar, primero despacio, midiendo nuestros movimientos, y aumentando el ritmo cada vez más.


    Pierdo la noción del tiempo, sólo sé que no puedo tenerle fuera de mí, todavía no. Él lo nota y me ayuda a mantener el ritmo con sus caderas.


    —Si sigues así, no voy a aguantar mucho más —me dice jadeando.


    Pero yo quiero seguir con esta sesión de sexo mucho más tiempo.


    —No, por favor…


    Entiende mi súplica y me hace parar. Respira unos segundos, me levanta de encima y me posa sobre la cama. Yo le miro con curiosidad, ¿qué va a hacer? Veo que sonríe al verme inquieta debajo de él. Me pasa su lengua desde mis pechos hasta mi vientre y se detiene justo ahí abajo, observándolo como si fuera una obra de arte.


    —Quieres que sigamos un rato más, ¿no? Ahora te voy a demostrar lo que cuesta aguantar a veces —dice mirándome directamente a los ojos—, pero no puedes correrte, ¿de acuerdo?


    ¿En serio que Jorge acaba de decir eso? No me acostumbro a escucharle decir estas cosas aunque lo haga de vez en cuando. Y aunque frunzo el ceño, extrañada, creo que sabe que me ha gustado oírselo decir. Y es que quiero que vuelva a repetirlo mil veces.


    —¿Qué vas a…?


    —Ahora verás…


    En ese momento, me acerca uno de sus dedos a mi boca para que los chupe. Cuando está ya mojado, lo acerca a mi sexo y empieza a deslizarlo arriba y abajo, deteniéndose en mi clítoris y haciendo algo de presión en él, moviéndolo de manera circular. Creo que… no, estoy segura de que es la primera vez que encuentro a un hombre que sabe perfectamente lo que tiene que hacer.


    —Jorge, para por favor… —y no sé por qué digo eso, porque no quiero que pare. Se queda quieto y me mira, no entendiendo qué pasa—. No, no, ¡pero sigue!


    Sonríe complacido y vuelve a hacer lo mismo una y otra vez.


    —No te muevas tanto… —me dice.


    Yo intento agarrarme a las sábanas para controlar mis movimientos, pero es imposible. Creo que voy a llegar al orgasmo de un momento a otro.


    —Laura, no puedes correrte. Tú me pediste que no lo hiciera y yo te lo he pedido a ti. Hasta que te lo diga, tienes que aguantar.


    Y sólo con oírle decir aquello, creo que no voy a poder cumplir la promesa mucho más tiempo. Baja su dedo un poco más y me acaricia. Me siente húmeda. Le miro y le veo sonreír, satisfecho.


    —Me encanta cuando te noto tan mojada… —y acerca su lengua, con la que roza mi sexo—. Me encanta, sí…


    Su lengua va lamiendo cada vez de forma más profunda mi sexo y ahogo un grito de placer. Siento sus gemidos casi dentro de mí. Parece estar disfrutando de lo que hace, y eso me vuelve loca. Sus dientes mordisquean con cuidado mi clítoris y vuelve a bajar de nuevo para seguir metiendo su lengua en mí.


    Y entonces me introduce uno de sus dedos, haciendo que me arquee cada vez más. Está completamente concentrado en mí, viendo cómo me retuerzo de placer al notar su dedo en una pared concreta de mi vagina. Ha encontrado algo que no pensé que existiera a estas alturas. Por supuesto, sólo Jorge podía saber dónde buscar.


    —Vamos a probar con alguno más… —parece estar divirtiéndose con esto.


    Siento cada vez más dedos dentro de mí. Los mete sin ninguna dificultad, ya que estoy completamente dilatada. Aumenta el ritmo y creo que me voy a volver loca aguantando esa intensidad de placer sin llegar al orgasmo.


    —Jorge, por favor, no aguanto más, de verdad —le digo intentando aguantar todo lo que puedo.


    Oigo una risa.


    —Lo noto, estás encogiéndote por dentro. Me gusta… —saca sus dedos y se los lleva a la boca. Me parece lo más erótico que he visto hacer a nadie, verle chuparse los dedos después de lo que acaba de hacerme—. Quiero sentir cómo te encoges cuando tengas otra cosa dentro…


    Acerca su boca a la mía y me besa, metiéndome la lengua con prisa. Sabe bien, su lengua está dulce aunque ese sabor pronto se deshace. Se levanta de nuevo, se coloca de rodillas delante de mí, me coge las piernas y las posa encima de sus hombros, agarrándome los muslos con sus manos.


    —No te pregunto si estás preparada, porque sé que lo estás —afirma mirándome fija y abrasadoramente.


    Y con una embestida brutal, le noto más dentro que nunca. Se me escapa un grito que hace que Jorge acelere el ritmo de sus movimientos, los cuales me envuelven en una nube de placer. No deja de mirar cómo entra y sale de mí. Yo también lo hago, es sumamente excitante. Y nuestros ojos se encuentran a mitad de camino.


    —Voy a… correrme… dentro de ti, Laura… Córrete conmigo —musita con voz ronca y entrecortada.


    Yo asiento, no puedo ni hablar. Mis cuerdas vocales no responden. En realidad, mi cuerpo ahora mismo sólo responde a los movimientos de Jorge. Alargo mis manos para apretarle con fuerza sus nalgas y hacer que vaya incluso más rápido y él comprende, haciendo lo que le pido. Echa la cabeza hacia atrás al hundirle mis dedos en su carne. Y al sentir cómo ruge de placer mientras me inunda por dentro un líquido caliente, grito su nombre al llegar a un orgasmo que parece que no va a acabar nunca.


    Sigue durante unos segundos más moviéndose dentro todavía. Abro los ojos de nuevo y veo que está mirándome, sonriendo. Va saliendo de mí y me besa las rodillas antes de posar mis piernas de nuevo en la cama. Se tumba a mi lado y me coge con sus brazos para que yo me apoye en su pecho. Estamos sudando pero no nos importa, todo lo contrario. Me separa el pelo de la cara y me seca el sudor con su mano. Yo le acaricio el pecho, más que satisfecha después de esta sesión de sexo que me acaba de proporcionar.


    —Creo que hasta que te conocí, no había tenido sexo de verdad —le confieso sin dejar que mi mente filtre los pensamientos que tiene que verbalizar y los que debería guardar bajo siete llaves.


    Él se ríe. Por supuesto, le ha encantado mi declaración, demasiado incluso. Me levanta la cabeza para mirarme y comprobar que no le estoy tomando el pelo. Sus ojos tienen ese brillo de satisfacción que enciende los míos de nuevo al instante.


    —Me alegra que te pase lo mismo que a mí —contesta, haciendo que vuelvan a entrarme ganas de empezar de nuevo.


    Así que me muevo con rapidez y me coloco de nuevo encima de él.


    —¡Pero Laura! —me dice riéndose— ¿No estás cansada?


    —Todavía no del todo, ¿y tú?


    Pero empieza a responderme sin palabras, notando su erección en mi entrepierna. Sonrío.


    —Quieres matarme y quedarte con todo mi dinero, ¿verdad? Pienso preparar un acuerdo prenupcial que incluya una cláusula por la que no heredas nada si muero teniendo sexo, así que…


    —Vale, pero todavía no lo he firmado…


    


    Creo que está casi amaneciendo cuando por fin nos dormimos abrazados y exhaustos.


    


    


    

  


  
    XVIII


    —Princesa… —oigo casi en sueños—. Ey… princesa, despierta…


    Jorge está dándome besos por toda la cara. Cuando lo noto en las comisuras de los labios, me muevo levemente para besarle en la boca. Abro los ojos y lo primero que veo son sus dos grandes ojos verdes, hoy de un color más intenso aún si cabe, que me miran alegres.


    —Buenos días, George —le digo estirándome.


    —¿Tan pronto y ya llamándome así? —me pregunta sin dejar de observarme.


    —Es que George es más suave de pronunciar y como todavía estoy medio dormida, me cuesta menos…


    Se ríe al escuchar aquello. Es cierto, su nombre en inglés es más suave, más dulce, más él.


    —¿Quieres que mañana vayamos a Montrose? —me pregunta.


    —Como quieras, ¿por?


    —Bueno, tengo que pasarme por allí antes de ir a Duns, es por lo que me llamaron ayer por teléfono. Hace tanto que no vengo, que he ido retrasando varias cuestiones que tengo que resolver.


    —¿Vas a ir a trabajar en nuestras vacaciones? —me quejo, poniéndole morritos.


    —Sólo será un rato, te lo prometo. Luego estoy otra vez a tu disposición. Además, había pensado que después de un par de días en Montrose, podía enseñarte el Lago Ness y la Isla de Skye, ¿te gustaría?


    —¿Vas a ir allí también a trabajar o…?


    No me da tiempo a acabar la frase, Jorge me empieza a hacer cosquillas y me besa acto seguido.


    Vale, lo pillo, quiere que me calle.


    —No me apetece cocinar, ¿pedimos algo para comer?


    —¿Comer? Pero, ¿qué hora es?


    —Es la una de la tarde. Ayer te empeñaste en estar toda la noche ahí… —me coge la mano y la acerca a su abultado pantalón del pijama.


    —Tú hoy no quieres comer, ¿verdad? —le advierto, notándome de nuevo excitada como ayer.


    Me da un beso húmedo que sabe ya a sexo.


    —Bueno, tenemos tiempo un rato más —y empieza a besarme con ansia—. Podemos comer a la hora española en vez de a la inglesa…


    


    Estamos cenando en el jardín. Hace fresco pero me he empeñado en cenar fuera. Jorge ha traído unas mantas para que no coja frío. No ha sido capaz de convencerme para cenar otra cosa que no sean esos cereales que están tan ricos, así que henos aquí a los dos, tapados con una manta enorme en los bancos del jardín y con nuestro bol en las manos, viendo las estrellas.


    —Deberíamos comprar una de esas estufas de exterior —le comento jugando con los cereales que todavía me quedan en el bol.


    —¿Para el resto de veces que vengamos?


    —Sí, así incluso en invierno podemos… —y me doy cuenta de lo que estoy diciendo. Levanto la vista y Jorge me está mirando con curiosidad—. Bueno, quería decir que…


    —Has dicho claramente que quieres venir más veces, no intentes dar otra explicación…


    —Vale, vale… —reconozco riéndome—. Mi inconsciente ha hablado.


    —Espero que cuando nos vayamos sigas pensando igual.


    Parece preocupado por algo. Y entonces me doy cuenta.


    —¿Vas a ir a ver a tu padre?


    Él se queda callado, mirando su bol de cereales ya vacío.


    —Jorge… A mí no me importa, si quieres vamos. Ya estamos aquí, ¿no?


    Levanta la vista y se queda mirando hacia el frente, encogiéndose dentro de la manta. Me arrastra hacia él con su brazo.


    —Creo que debería ir y acabar cuanto antes con esto. Ayer me llamaron para que fuera. Mi padre insiste en verme antes de… Seguro que el muy cabrón sigue vivo unos años más —y su voz se llena de asco.


    Intento desterrar de mi mente esas duras palabras antes de contestarle.


    —Vamos cuando tú quieras. Además, no puede hacerte ya nada.


    —No es eso lo que temo —y mirándome, añade—, me va a costar estar delante de él sin querer matarle por todo lo que ha hecho.


    Cuando le oigo hablar de su padre, se me hiela la sangre. Jorge es incapaz de hacer daño a nadie, pero a su padre… No sé cómo reaccionará.


    Cojo los dos boles de cereales y los dejo en el suelo.


    —Bueno, entonces yo evitaré que hagas una locura —y me apoyo en su pecho, besándole por encima de su camisa.


    Le oigo suspirar, tranquilizándose de nuevo. Nos quedamos así un rato más, sin frío ni sueño. Tranquilos, bajo todas aquellas pequeñas luces que emiten destellos encima de nosotros.


    


    

  


  
    XIX


    En Montrose sólo vamos a estar un par de días. Su casa sí que es un castillo, incluso algo más grande de lo que me parecía en las fotos. Hemos llegado hace un rato pero ya es tarde para que pueda trabajar, así que me he empeñado en pasear por el pueblo hasta llegar al faro. Tengo fijación con los faros, no sé por qué.


    Nos hemos cambiado de ropa antes de salir. Estaba deseando ponerme algo más ligero que la ropa del viaje. Aunque a estas horas ya hace algo de fresco, tengo demasiado calor y he optado por un vestido primaveral amarillo, por encima de la rodilla y con algo de vuelo. Me peino enseguida, cojo las planchas y en cinco minutos ya tengo el pelo de nuevo ondulado y con volumen. Me echo algo de cera para que no se me encrespe con la humedad y bajo al inmenso hall de entrada, donde ya está Jorge esperando con las manos a la espalda, de espaldas a las escaleras por donde bajo. Se gira en cuanto me oye bajar y esboza su preciosa sonrisa de medio lado al mirarme de arriba abajo. Hoy va guapísimo. Se ha puesto unos vaqueros negros algo desteñidos por los bolsillos, una camisa blanca con los cuellos y los puños grises y una americana negra que lleva en el brazo para cuando refresque. Me ofrece su brazo y me agarro a él, saliendo henchida de orgullo con mi atractivo vizconde.


    El chófer —sí, aquí en Montrose tiene chófer— nos lleva hasta el pueblo y Jorge le dice que nos espere dentro de un par de horas en la carretera del faro. Cuando le ha pedido que nos deje en el centro, el chófer nos ha mirado confuso y Jorge se ha limitado a encogerse de hombros. Se ve que no suele caminar mucho.


    —¿Seguro que quieres ir andando? —me pregunta algo contrariado antes de bajarnos del coche.


    Parece que no le hace mucha ilusión.


    —Quiero ver el lugar y me gusta hacerlo caminando, ¿qué más da?


    —Bueno, bueno… Tú misma —y eso suena a amenaza.


    Bajamos y vemos alejarse el coche calle abajo.


    —A ver… dónde estamos… —le digo mirando a mi alrededor para buscar el nombre de la calle.


    —Esto es… —comienza a decirme.


    —No, no, no me lo digas… —pero no veo nada que me indique dónde estamos—. Espera, ¡voy a preguntar!


    —Laura, deja, no…


    —Ay, será divertido, no seas cascarrabias —le recrimino acercándome a una pareja, ambos de unos cincuenta años, que pasan cerca de nosotros en este momento.


    —Laura…


    Pero yo no le hago ni caso.


    —Excuse me, could you tell us the name of this street and how could we go to the lighthouse, please?


    Jorge está a mi lado muy quieto. Tiene las manos en los bolsillos y parece que lo está pasando realmente mal. Bueno, no es que hable inglés como los nativos, pero creo que sé manejarme bastante bien, ¿no? No creo que tenga que avergonzarse de mí de esta forma.


    La pareja nos mira, sorprendidos ambos, con los ojos como platos, y luego se miran entre ellos. Repito mentalmente la estructura gramatical de la frase. Yo creo que está bien… Por lo menos se entiende…


    —This… this street, sorry ma’am but… —y siguen mirando a Jorge, que ahora sonríe y les hace un gesto con la cabeza para que respondan—. This is Graham Street —contestan sin dejar de mirarle—, and this is the way to go to the lighthouse —e indican una dirección con la mano, pero yo ya no estoy escuchando, ni viendo, ni nada de nada.


    En cuanto dicen el nombre de la calle me empieza a subir calor por las mejillas y Jorge se echa a reír, el muy gracioso. Se acerca a la pareja, que tiene un grado de cohibición considerable y les da la mano, agradeciéndoles sus indicaciones y disculpándose por mí. Creo que el hombre y la mujer al verle reír y acercarse a darles la mano, se han sorprendido más que con mi pregunta. Incluso les he visto echarse hacia atrás.


    —That is her first time in Montrose and she doesn’t know yet… you know… —y la pareja se ríe un poco más tranquila, igual que Jorge, que me agarra por la cintura y me besa en la cabeza, a lo que ellos vuelven a sorprenderse más aún—. This is Laura, my… bràmair —les dice para presentarme y ellos sonríen. ¿Por qué me presenta? ¿Y qué es eso que ha dicho? Al ver que yo no reacciono todavía, me dice en bajo—. Laura, honey…


    Alargo el brazo para darles también la mano.


    —Nice to meet you, and sorry for the question… —consigo pronunciar por fin.


    —Are you Spanish? —me pregunta el hombre—. Beautiful Spanish girl, Lord Graham —y me hace una reverencia con su sombrero.


    Abro los ojos sorprendida, intentando que no se me note el disgusto por esa reverencia demasiado exagerada y Jorge le sonríe, agradecido, obviando el gesto que tanto me ha molestado a mí.


    Nos despedimos y se alejan, mirando todavía un buen rato hacia nosotros y hablando entre ellos.


    Me separo de él dándole un empujón. Jorge me mira muy serio y cuando ve que sigo roja de vergüenza, se echa otra vez a reír.


    —¡Ya vale! ¿Por qué no me dijiste que la calle tenía tu apellido? ¿Y ellos te conocen?


    Estoy realmente avergonzada y aunque sé que estoy dando un pequeño espectáculo, prefiero esto a matarle directamente.


    —¡Te lo iba a decir! Pero nunca me haces caso, te fuiste a preguntar antes de dejarme hablar…


    Jorge parece que se está divirtiendo. Todo el mundo que pasa por nuestro lado se gira para mirarle, pero él no presta atención. Y me empieza incluso a incomodar que le observen de esa forma.


    —Te mira todo el mundo… —le advierto en bajo, acercándome a él.


    —Claro, cariño. Hace tiempo que no vengo por aquí pero saben quién soy de sobra. Aunque creo que están asombrados más bien por el hecho de estar riéndome con una chica guapa —y me coge por la cintura, besándome en la nariz.


    —¿Por qué me presentaste?


    —Para que supieran quién eras.


    —Ya… Pero si tú no sabías quiénes eran ellos...


    —Bueno, pero ellos sí que sabían quién era yo, y quería que también supieran quién eras tú.


    —No entendí lo que les dijiste. ¿Por qué lo dices en escocés y no en inglés?


    —Para que no te volvieras a sonrojar —me explica divertido—. Les dije que eras mi bràmair, eso es novia.


    —Ah…


    Pues sí, me he vuelto a sonrojar. Nunca me presenta diciendo que soy su novia, y suena muy raro oírselo decir. Es como si fuera un término demasiado infantil pronunciado en sus labios.


    —¿Qué pasa? Eres mi novia, ¿no? —me pregunta separándome un poco para que le mire a los ojos.


    —Sí, creo, sí… Bueno, sí, ¿no? —balbuceo.


    Jorge vuelve a reírse y me besa en los labios muy despacio. Entonces noto un flash a nuestro lado que nos deslumbra incluso con los ojos cerrados. Nos separamos y vemos a un chico con una Reflex en la mano que nos da las gracias y se va como si allí no hubiera pasado nada.


    —¿Quién… qué…? —le intento preguntar a Jorge, que ni se ha inmutado.


    —Anda, vamos —me dice poniéndose en camino, agarrándome de la mano—, mañana ya te enseñaré el periódico local…


    Agacha la cabeza un momento para reírse, pero creo que no quiero preguntar por qué va a enseñarme el periódico mañana…


    


    —Menos mal que ya hemos llegado… —exclamo aliviada cuando estamos frente al mar, al lado del faro.


    No me ha mirado tanta gente en mi vida. Algunos sacaban el móvil para hacernos fotos desde lejos pero no se acercaban. Y menos mal… Jorge parecía no darse cuenta siquiera. Estuvo todo el camino contándome anécdotas de Montrose, de detalles y recuerdos que él tenía, aunque en realidad no recordaba gran cosa. Creo que era más bien para que me distrajera de toda aquella atención que suscitábamos. Lo sé, es extraño que una periodista tenga este tipo de miedos pero no sé explicarlo. En mi vida profesional es como si me pusiera una máscara y fuera otra persona diferente. Pero en lo personal… En la esfera de lo personal no me gusta que nadie interfiera en mi vida, y eso es lo que han estado haciendo durante todo el puñetero camino hasta el faro.


    A pesar del mal rato, este lugar reconozco que es acogedor. Un pueblecito de costa con mucho encanto. Huele a mar, y eso me encanta. Nací en secano, pero siempre he pensado que debo tener muchos antepasados relacionados con el mar para que me llame tanto.


    Jorge se queda a mi lado mientras yo observo embelesada las olas pasar con calma justo enfrente. Aquí hace más frío y mi atento escocés me pone su americana por encima, abrazándome por detrás para darme más calor.


    —¿Quieres que llame ya a Brice para que nos lleve a casa? Has ido tan deprisa que no ha pasado ni una hora —apunta como si fuera algo gracioso.


    —¿Brice?


    —Sí, el chófer. ¿Le aviso?


    Yo asiento y Jorge saca el móvil para hacer la llamada. En menos de cinco minutos, Brice ya está en el faro y en unos minutos llegamos a Dunninald Castle. Al entrar, ya está todo iluminado y la enorme chimenea del gran salón empedrado, encendida. Jorge me quita la americana de los hombros y se la da a Farlane, un empleado del castillo según me ha dicho al llegar. Éste le dice algo y Jorge se gira para hablarme.


    —Cariño, ¿te apetece cenar ya?


    —Sí, vale…


    Jorge le contesta, y Farlane se aleja con celeridad del salón, dejándonos solos en cuanto cierra las puertas.


    —Ven aquí —me dice Jorge sentándose en un gran sillón orejero enfrente de la chimenea.


    Me acerco a él y me siento en su regazo, acurrucándome en sus brazos.


    —Siento lo del paseo, sé que no te gustan esas situaciones y no creo que te haya hecho gracia tener que estar sintiéndote observada todo el camino.


    —Gracia no me ha hecho, no… ¿A ti no te molesta que estén mirándote todo el rato?


    —Bueno, al principio… Ahora ya menos —y se encoge de hombros con resignación—. Pero tú deberías acostumbrarte, Lau.


    —¿Por qué?


    No creo que pudiera, me diga lo que me diga.


    —Porque bueno… Por si volvemos más veces —me dice al final, no encontrando otra forma de decirlo.


    —Uf… —es lo más que puedo contestarle, agobiada sólo de pensar en pasar por eso otra vez.


    No, no me hace gracia que la gente esté mirándome todo el tiempo. Me abrazo más a él y empieza a acariciarme el pelo para calmarme.


    —Hay que ver… Claudia fue feliz cuando vino, sintiéndose observada por todos. Su reacción fue exagerada, pero bueno… En cambio tú —me dice levantándome la barbilla— has estado con las mejillas sonrojadas todo el camino.


    —¿Cuándo estuviste en Escocia con Claudia?


    —Ya te conté que vinimos unos años después de casarnos. Cuando nos fuimos de aquí pensé incluso que la había caído bien mi padre, algo inaudito.


    —¿Conoció a tu padre?


    Jorge se encoge de hombros y alza las cejas, a modo de resignación.


    —Sólo estuve una tarde en Duns y ni siquiera quise verle, pero Claudia insistió en quedarse en la fiesta que había en el castillo. Tuvimos una bronca considerable ese día. Yo me fui al hotel, ella se negó y se quedó allí… Pero desde que tuvimos a Noelia no quiso saber nada más de Escocia.


    Yo me encojo de hombros y vuelvo a acurrucarme en sus brazos. Me importa poco Claudia ahora mismo. Nos quedamos en silencio, dejando que el fuego de la gran chimenea de piedra nos alumbre y caliente nuestros cuerpos enlazados en el sillón. Se oyen pequeños chasquidos en la leña que va quemándose. Ese sonido siempre me ha relajado y me estoy quedando incluso dormida.


    Entra al cabo de un rato de nuevo Farlane y dice algo que no entiendo. Jorge me hace levantar y me coge de la mano, algo molesto.


    —Tengo que decirles que por lo menos hablen en inglés —me mira y suaviza el gesto—. Venga, la cena ya está lista.


    Pasamos al comedor. Una sala de techo altísimo, con vigas de madera en él y todas las paredes forradas de tapices. Una gran alfombra en el suelo, una mesa larga y unas veinte sillas alrededor. Un gran ramo de rosas negras rodeadas de papel dorado corona el centro de la mesa.


    Otra persona del servicio del castillo, algo más joven que Farlane, me separa una silla de uno de los lados más estrechos de la mesa para que me siente. Pero a Jorge le han sentado en la otra punta de la mesa. Éste ve mi cara, que debe ser todo un poema, y se echa a reír. Se levanta de allí sin pensárselo dos veces, haciendo que dos de las personas que hay en la sala se echen una carrera considerable para separarle la silla y viene hacia mí, sentándose a mi lado y apretándome la mano mientras me sonríe. Todos se quedan petrificados durante unos momentos y reaccionan por fin, cambiando el servicio de Jorge para llevárselo a su nuevo sitio.


    —¿Mejor así? —me pregunta dulcemente y me acaricia la mejilla.


    —¿Por qué te sentabas tan lejos? Eso lo hacen en las películas…


    —Cierto —admite intentando no reírse—, tienes toda la razón. Ha sido la costumbre de entrar aquí y dejar que me sienten sin pensar.


    Me fijo en todo el despliegue de cubertería, vajilla y cristalería que hay enfrente de mí y creo que una gota de sudor empieza a caerme desde la frente. Esto cómo era… ¿Primero lo más lejano al plato? ¿Y los vasos? Voy a tener que esperar a que Jorge empiece a comer cada plato para no hacer el ridículo. Me siento demasiado perdida y desubicada. Éste no es mi mundo ni mucho menos. Para todo esto hay que estudiar unos cuantos años seguro. Entiendo que Jorge se desenvuelva bien porque desde pequeño ha sido educado para ello pero yo… Es como si estos días tuviera que pasar una prueba para la que no me he preparado. Y me siento de repente estúpida. Jorge es el examinador y hasta ahora no he hecho más que meter la pata. Y lo que me queda…


    Él me observa un instante, intentando averiguar por qué de repente no parece estar gustándome en absoluto nuestro viaje a Escocia e intento sonreírle para que no me lea el pensamiento. Ya sé, ya sé, no puede hacerlo, pero en este momento parece que lo está intentando de veras. Mira entonces a nuestros servicios de mesa y sonríe.


    Mierda, me ha pillado.


    —Sé cómo se utiliza todo esto… —explico intentando sonar despreocupada.


    No, mentira, no tengo ni la más puñetera idea, ¿para qué le miento?


    —¿En serio? —pregunta mirándome de nuevo. Baja la voz y se acerca a mí un poco más—. Porque yo no me acuerdo de la mayoría de las cosas.


    No sé si lo dirá de verdad, pero se ha echado a reír y me ha contagiado la risa. En un segundo se me ha pasado toda la tensión de hace unos minutos. Estoy segura de que Jorge podría utilizar cada cosa correctamente pero sólo él sabe cómo hacer que me sienta a gusto de nuevo.


    —Lo mejor va a ser hacer esto… —va cogiendo todos los utensilios que para mí son extraños y los retira de nuestros servicios, dejando los cubiertos, platos y vasos de siempre—. Bueno, de éstos sí que me acuerdo. Creo que al volver a Sala voy a tener que ponerme al día en temas de protocolo…


    Llega una mujer con la cena y al vernos sentados allí, se queda algo asombrada, pero reacciona rápidamente y sirve nuestros platos intentando no parecer sorprendida por este cambio en la organización. Aunque ha abierto mucho los ojos al ver lo que hemos hecho al separar las tres cuartas partes de nuestros servicios de mesa, ha optado por seguir en silencio y retirar lo que Jorge ha dejado a un lado.


    Alguien aparece entonces para servirnos la bebida y acto seguido se alejan para colocarse en las puertas de la sala, atentos a cualquier movimiento que hagamos.


    —¿Se van a quedar ahí toda la cena?


    Jorge parece no entender y le señalo con los ojos a todos los que se han quedado de pie en el comedor.


    —Van a cansarse si están tanto rato de pie, ¿no sería mejor que se fueran y así podemos cenar más despacio? —susurro.


    —¿Y por qué no ibas a cenar despacio con ellos aquí?


    Parece no entender lo que intento explicarle.


    —Porque me da cosa estar yo cenando y que por mi culpa ellos no puedan moverse…


    —¿Te da… cosa? —pregunta sonriendo y acariciando mi mejilla con el dorso de sus dedo.


    Se da media vuelta y les hace un gesto que todos parecen entender y salen de allí, dejándonos solos.


    —Gracias —le digo tímidamente.


    —Sólo se quedaban por si necesitábamos algo.


    —Pero si necesitáramos algo, ya nos las apañaríamos solos. En Salamanca no hay nadie a nuestro alrededor y sabemos cenar igual.


    —Tienes toda la razón —me dice rindiéndose a la evidencia—. Y ahora, a cenar.


    Veo en el plato algo que se parece a una salchicha gigante muy abultada, con patatas y una especie de puré alrededor, servido en un plato amplio decorado con una especie de corona de pétalos negros.


    —Jorge… ¿Qué es esto?


    —Es un plato típico escocés, se llama haggis. Eso de ahí son nepes —dice señalando el puré— y eso otro tatties —señalando a las patatas—. Es decir, patatas y un puré de nabos.


    Lo abro con los cubiertos y veo que hay como una masa que parece avena.


    —Sólo tiene carne, avena y especias, no te preocupes —puntualiza Jorge al ver mi cara.


    Bueno, habrá que probarlo…


    —Mmmm… Esto también está rico —admito—. Pica un poco…


    Y cuando voy a beber de mi vaso, por poco me atraganto al notar el sabor. Me da incluso una arcada. Jorge se asusta y se levanta de su silla para cogerme.


    —¿Qué… qué es esto? —pregunto en cuanto consigo reponerme un poco.


    —Es whisky escocés, Laura… —dice asustado—. ¿Qué te pasa?


    Ahora lo entiendo… Cojo otra vez aire para llenar de nuevo mis pulmones, que creo que han perdido capacidad con el trago de whisky que he dado antes. Me quema todo por dentro. Parecerá extraño que pueda tomar absenta sin problema y whisky no, pero mi cuerpo va por libre, no atiende a leyes lógicas.


    —No puedo tomar whisky, me sienta fatal. Lo siento, es que es muy fuerte para mí.


    —¿No vas a tomar el mejor whisky del mundo?


    Su voz es de sorpresa, pero no sé si también está algo ofendido.


    Cojo aire de nuevo. O ya no queda aire en el comedor o mis pulmones no lo codifican como si fuera oxígeno. Sigo sintiendo que me he abrasado hasta las entrañas y el ardor ya me recorre todo el esófago hasta llegar al estómago.


    —No puedo, de verdad, me reventaría el estómago. Sólo con llevármelo a la boca…


    Estoy notando que hasta me estoy mareando y sólo he dado un pequeño trago. Nunca he podido con ningún tipo de whisky, soy una floja, lo sé. Me da otra náusea y Jorge me coge el vaso de las manos y lo separa de mi lado.


    —Madre mía… Menos mal que no había nadie aquí, sino creo que se habrían tirado de los pelos —y parece menos ofendido ahora—. Espera un momento. ¿Quieres algo de vino?


    —Sí por favor. Y si puedo también un vaso de agua… —le pido con la voz todavía afectada.


    Él me da un beso en la frente y se aleja en dirección a una de las puertas. Nada más que le veo entrar, oigo un alboroto increíble y a los pocos segundos sale Jorge de allí y vuelve a sentarse.


    —Ahora te lo traen.


    Sonríe para sí mismo, volviendo a comer.


    —¿Qué pasa?


    —Nada, es sólo que antes de volver la próxima vez, voy a tener que dar nuevas instrucciones sobre bastantes cosas. Hoy todos se están estresando demasiado con tanto cambio de protocolo.


    —Lo siento… Si me explicas cómo va todo esto, a lo mejor…


    —No, princesa —me coge la mano y me sonríe—, lo que tú dices está bien, creo que se necesita ese cambio. Y que dejen de tratarme como antes. No me siento a gusto yo tampoco.


    —¿Cómo que como antes?


    —Como si fuera a enfadarme por cualquier cosa, ya sabes. Siempre he guardado las distancias con todo el mundo y me gustaba que la gente las guardara conmigo…


    —Ah, ya. El capitán Von Trapp…


    —Exacto —me dice riéndose—. Y ya no soy así, ¿verdad?


    —Bueno, sólo a veces —y le miro de reojo, a lo que él se encoge de hombros.


    —El caso es que habrá que dejarse de tanto protocolo sin sentido, vas a tener que ayudarme a cambiarlo.


    —¿Yo? Ésta es tu casa, Jorge.


    —Pero quiero que me digas lo que no te gusta que hagan para decírselo.


    —¿No les sentará mal?


    —No, princesa, no les va a sentar mal, creo que todo lo contrario —y le veo volver a sonreír.


    —¿Ahora qué?


    —Que no sé cómo vamos a decirles lo del tema del whisky. Eso a lo mejor sí que les sienta mal…


    Le doy un manotazo en el brazo y vuelve a reírse justo cuando entra el chico joven que antes me sentó a la mesa, con el vino y el agua para los dos. Se le queda mirando a Jorge, tan sorprendido como el resto por todos esos cambios de sitio y de servicio de mesa, pero al igual que el resto, intenta aparentar normalidad.


    —Thank you…


    —Logan, ma’am, Logan Clark.


    Hace el mismo gesto que siempre hace Jorge cuando me saluda con la cabeza, aunque algo más exagerado, y se va hacia la puerta cerrando tras de sí.


    Jorge le mira de reojo. Creo que no le ha gustado algo que he hecho o que Logan ha hecho.


    —Ahora qué… —le digo realmente exhausta por tanta tensión.


    —Nada, disculpa que no te haya presentado a todo el mundo. Estos días tengo la cabeza en otro sitio y…


    Es cierto, he entrado aquí y no sé quién es nadie, ni qué hace cada uno, salvo Farlane y Brice. Si ahora mismo entrara un ladrón y me dijera que es el encargado de limpiar la plata, me lo creería a pies juntillas. Pero creo que su descuido está justificado. Llevan llamándole por teléfono todos los días varias veces y no se le ve contento cuando cuelga, aunque intente disimular.


    —Da lo mismo —le digo alargando mi mano para apretar la suya—. En la próxima visita, ¿vale?


    Y cuando ve que estoy sonriendo tranquila, asiente con la cabeza y vuelve a aparecer su media sonrisa asomando en sus perfectos labios.


    


    Estamos en el salón leyendo un rato antes de ir a la cama. Me ha gustado poder sentarme en su regazo y estoy acurrucada en él. Es un sillón tan grande que cabemos los dos sin problema. Yo he cogido un precioso libro ilustrado de los cuentos de Beatrix Potter y Jorge está leyendo el periódico local.


    —¿Cómo vas con la lectura? ¿Te apañas o es un nivel muy avanzado para ti? —me pregunta tomándome el pelo.


    —Es una edición increíble —le digo ignorando su burla, pero sólo porque estoy entusiasmada con la bella edición que tengo entre manos—. En tu familia tenéis unos libros que son joyas.


    —Me alegro que te gusten, dicho por ti es un gran cumplido —y cierra el periódico—. ¿Nos vamos a dormir?


    Yo asiento y nos levantamos, yendo hacia las escaleras dobles que hay para subir a los dormitorios.


    Por supuesto, la chimenea ya está encendida y la cama medio abierta, como si nosotros no supiéramos cómo abrirla. Aquí hacen unas cosas muy raras...


    Nos cambiamos y nos metemos dentro.


    —Estás calentita —me dice Jorge acercándose a mí.


    —Como para no, con tanta chimenea… ¿No tenéis calefacción o qué?


    Jorge se echa a reír. Se ve que todo lo que digo últimamente le hace gracia...


    —También, pero es distinto calor. Tardarías mucho en notar el calor de la calefacción en estas habitaciones.


    —Una pregunta… —Jorge se pone de medio lado, apoyándose en la cama para mirarme atentamente—. Las rosas negras…


    Llevo viéndolas tantas veces desde que estoy aquí que casi me he acostumbrado a ellas.


    —Son los colores de nuestra familia, negro y dorado. Es irónico, la rosa negra representa la nobleza. Cosa que mi familia hace tiempo que no tiene.


    —Pero tú sí —señalo.


    —Piensas demasiado bien de mí y no quiero decepcionarte, Laura —y parece que es él el decepcionado consigo mismo. No entiendo por qué se angustia siempre que le digo algo así.


    —No lo vas a hacer, no podrías —y le acaricio su mejilla con la palma de mi mano.


    Cierra los ojos y me coge la mano para que no la quite. Abre los ojos sin quitar su mano de encima de la mía.


    —Si volviera a ser como era antes…


    —George —le digo suavemente—, me enamoré de ti cuando eras de esa forma. Así que no, no podrías decepcionarme.


    Cuando me mira con esos ojos, pierdo el sentido. Tiene a veces una mirada tan esperanzadora y a la vez tan triste…


    —Me gusta tanto cuando me llamas así…


    Y sin darnos cuenta, al cabo de un rato nos quedamos dormidos el uno en brazos del otro.


    


    


    

  


  
    XX


    Hoy estoy aburriéndome una barbaridad. Jorge lleva encerrado en un despacho con no sé cuánta gente hablando de no sé qué cosas desde hace como tres horas. Ni siquiera ha desayunado conmigo. Ya es casi la hora de comer y sigo aquí en el salón dando vueltas. Decido ir a dar una vuelta por el castillo, sólo lo he visto de pasada ayer cuando me lo enseñó Jorge. Creí ver una sala de baile en la que había al fondo un piano, así que creo que lo mejor será distraerme con algo de música.


    Paso por una sala que tiene una gran mesa de billar antigua, otra en la que hay sólo sillas alrededor y una puerta al fondo. No, espera, por ahí se va al despacho en donde están reunidos. Me doy la vuelta y entro en la siguiente puerta que hay en esta planta. Aquí está, mi nuevo entretenimiento para esta mañana.


    La decoración es demasiado recargada, pero debe de ser para impresionar a los que vienen a las fiestas. ¿Aquí se dan fiestas? Puede que las dé el padre de Jorge, me dijo que en Duns sí que las daba. El sol está entrando por todos los altos cristales que tiene la habitación y aun así no deslumbra pero sí que templa la temperatura de la sala por efecto invernadero. Camino hacia el piano negro de cola mientras mis zapatos hacen ruido al tocar el suelo brillante de la sala y retumba por toda la estancia. Me siento en el taburete y cierro los ojos, poniendo las manos encima del teclado. Así es como normalmente decido lo que quiero tocar. Ahora mismo me imagino en un baile como a los que Jane Austen habría ido. Gente por todas partes bailando y divirtiéndose. Casi puedo oír las risas, el choque de las copas al brindar y la música que tocan. Y ésa es la que empieza a salir de mis dedos. Recuerdo haber oído esta melodía en alguna parte, pero ya no sé en dónde. Es divertida e incita a bailar. De hecho, me da rabia tener que estar al piano ahora mismo y no poder comenzar a dar vueltas por toda la sala.


    Tenía que ser divertido asistir a ese tipo de bailes. Conocer a un caballero al que debías de ser presentada para hablar con él, siempre delante de alguien salvo cuando bailabas, que era el momento en el que podías cruzar unas palabras sin ser escuchado por la carabina o por algún familiar que debía acompañarte constantemente. Y ese roce de manos, y ese estar tan cerca y tan lejos, y esas reverencias, y esas miradas… Y sin darme cuenta, he cambiado de melodía a una más tranquila, más grave. Sigo con los ojos cerrados, imaginándome en esa época en la que todo eran buenos modales y bailes, y elegancia y fiestas.


    No recuerdo cuánto tiempo he estado al piano, pero noto que empiezo a tener hambre. Dejo de tocar y miro el reloj. Ya son las dos de la tarde. ¿Habrá acabado ya? Cuando me levanto oigo que alguien aplaude detrás de mí. Me giro y le veo sentado en uno de los bancos al lado de la ventana, con las piernas cruzadas, mirándome mientras sonríe.


    —¡Jorge! ¿Cuánto tiempo llevas ahí? —le pregunto sin poder ocultar mi sorpresa, dejándome caer de nuevo en el taburete del piano.


    —Sólo un rato, no quise interrumpirte —se levanta y viene hacia mí, se sienta a mi lado y me da un beso en la frente—. Me gustaba lo que estabas tocando, parecía música de la época de la Regencia.


    —No sé, lo escuché en alguna parte. No sé ni qué es.


    —¿No sabes ni lo que es y tocabas con los ojos cerrados? —me pregunta, como si eso le sorprendiera.


    —Sí, así me concentro mejor —y me encojo de hombros.


    —Los de la reunión te agradecemos la banda sonora que hemos tenido desde hace un rato —y me sonríe.


    Abro los ojos exageradamente y me llevo las manos a la cara.


    —Lo siento… No sabía que se escuchaba, si no, no habría tocado.


    —Sin darnos cuenta, empezamos a hablar de los bailes a los que habíamos ido de ese tipo. Acabó siendo una reunión de negocios muy amena… —se ríe mientras besa mis labios con suavidad, rozándolos con los suyos con una leve caricia.


    —¿De ese tipo?


    —Sí, tipo Regencia.


    —No te imagino en esos bailes.


    —¿Cómo que no? ¿Yo no era el malvado Mr. Darcy?


    —Por eso mismo, a ese Mr. Darcy no le agradaban esos bailes…


    Él me mira pensativo y saca su móvil mientras se da la vuelta y se dirige a uno de los laterales de la sala en donde hay varios aparatos de música. Lo conecta a uno de ellos y empieza a sonar un Ländler. Como en ese primer baile en la fiesta de Salamanca. No puedo evitar que las comisuras de mis labios se arqueen hacia arriba al verle venir hacia mí sonriente, con uno de sus brazos ya a la espalda. Vuelve a hacer una reverencia como aquella vez, extendiéndome una de sus manos y con la mirada clavada en la mía.


    —¿Me permite este baile, princesa?


    —Sigo sin saber bailar —le respondo sin entender por qué se me ha vuelto a acelerar el corazón como aquella primera vez.


    —Eso no fue un impedimento en aquella ocasión… —insiste.


    Poso mi mano sobre la suya y me lleva al centro de la sala. La acústica es mucho mejor que en Fonseca y tenemos todo el espacio para nosotros solos, así que los movimientos son más relajados, menos tensos que aquella vez en la que estábamos rodeados de gente que podía sacar conclusiones de algo que todavía no había sucedido. Identifico algunos de los movimientos y veo a Jorge sorprendido por no tener que llevarme tanto como la otra vez. Giramos enredando nuestros brazos el uno en el otro, rodeándonos los cuerpos, las manos… Cada centímetro de nuestra piel quiere ser tocada en alguno de los pasos de esta danza. Y en esta ocasión nuestro rostro es alegre, nuestros ojos se encuentran con los del otro de forma natural, se buscan, se desean.


    Casi al final del baile Jorge está con una mano por encima de nosotros, rozándonos las palmas y otra a mi espalda, alejando y acercando nuestros cuerpos al compás de la melodía. Pero en cuanto tenemos que volver a alejarnos no podemos, hay una fuerza que nos une y no deja que sigamos bailando.


    —Creo que nunca voy a poder enseñarte a bailar un Ländler.


    —¿Por qué? —pregunto sin poder evitar que mi respiración entrecortada se asemeje a la de una chiquilla que está dejándose seducir por su profesor de baile.


    —Siempre siento necesidad de besarte en cuanto te tengo en mis brazos.


    Posa suavemente sus labios en los míos, atrayendo mi cuerpo al suyo con la mano que tiene en mi espalda. Vuelve a separarse de mí, concluyendo el baile con otra reverencia y besando mi mano, pero de nuevo me tiene en sus brazos.


    —Si llegas a terminar así el primer baile, me habría desmayado delante de todo el mundo —le reconozco, riéndome.


    Él también se ríe, seguramente de imaginarlo, y atrapa un mechón de pelo que se me ha soltado al bailar, jugueteando con él.


    —¿Sabes que te quiero? —confiesa, y sin esperar respuesta vuelve a besarme—. Y ahora bajemos a comer o Farlane va a enfadarse con nosotros.


    Y salimos de allí agarrados por la cintura, camino del intimidante comedor del castillo.


    


    —Por cierto, ¿pudiste leer la prensa de hoy? —me pregunta mientras volvemos de dar un paseo por el jardín.


    Hace una tarde preciosa de primavera. Jorge quería enseñarme el jardín donde jugaba con los chicos de los alrededores cuando venía de pequeño y hemos salido a dar una vuelta. Si estando allí fuera me dicen que vuelva a la casa, no habría sabido ni cómo orientarme. Esto es demasiado grande.


    —No, no he visto nada, ¿por?


    Veo que sonríe.


    —Ahora digo que te lleven al salón un periódico.


    Le encanta ponerse misterioso. Me encojo de hombros y entro con él a casa. Al pasar por delante de Farlane, le pide el periódico para que nos lo lleve al salón y nosotros entramos mientras Farlane se va en dirección contraria.


    —George… —le digo sonriendo— ¿Qué es lo que viene en el periódico?


    En ese momento entra Farlane con un ejemplar y Jorge le hace un gesto para que me lo dé a mí. Farlane se acerca y, sonriendo, lo deja encima de la mesa. Y nada más que veo la portada, lo entiendo. La foto de ayer, la que nos hizo con el flash ese chico. Estamos abrazados y besándonos. El titular de la noticia lo dice todo: «New girlfriend for George Graham?»


    Yo le miro estupefacta y empieza a reírse.


    —¿Qué te parece? Salimos guapos, ¿eh? He pedido que ese fotógrafo me envíe una copia de la foto y todo.


    —¡Te parecerá gracioso! —sueno enfadada, pero a él le hace más gracia que yo esté así y sigue riéndose.


    —La verdad es que sí, me parece muy gracioso. Y dame ese periódico, quiero guardarlo de recuerdo —me dice viniendo hacia mí. Yo lo llevo a la espalda y camino hacia atrás.


    —Ni de broma, ¡qué vergüenza! Yo doy noticias, no soy la noticia, Jorge, ya sabes lo mal que me sientan estas cosas.


    —¿Ahora soy otra vez Jorge?


    Ya está a mi lado, intentando alcanzar el periódico como puede.


    —Cuando me enfadas mucho como ahora, sí.


    —¿Y yo qué he hecho? ¡Ha sido el fotógrafo!


    —Tú seguro que podías haber hecho algo para que no saliera la foto y no has hecho nada.


    —Eso sí que no. Libertad de prensa, señorita periodista —me recuerda cogiéndome por fin el periódico. Lo levanta en alto y no soy capaz de llegar a él—. Te das cuenta de lo ridículo que es esto, ¿no?


    —Vale —le digo cruzándome de brazos—, pues hoy no hay sexo.


    Y me doy la vuelta. Jorge se queda callado un instante y luego noto que me abraza por detrás, dándome pequeños besos por el cuello.


    —No creo que aguantaras sin eso… —me dice de forma tentadora.


    —¿Apostamos? —y me giro hacia él, desafiante.


    Frunce el ceño, intentando saber si estoy bromeando o lo digo en serio. Entonces me extiende el periódico con rostro mustio de rendición. Se lo cojo y lo dejo encima de la mesa.


    —Gracias.


    —¿No vas a quemarlo ni nada?


    —No, si tanto te gusta… —digo encogiéndome de hombros—. Sólo quería ganar.


    Me mira fijamente y entonces me ve sonreír.


    —Eres perversa, ¿eh?


    Sus ojos empiezan a emitir ese destello que siempre veo cuando está excitado. Me coge entre sus brazos sin darme tiempo a reaccionar y me besa con tanta pasión que incluso gimo. Me sienta encima de la mesa sin dejar de besarme. Mete la mano por debajo de mi falda para acariciarme mientras yo le bajo la cremallera y meto la mano dentro sin saber muy bien por qué lo hago; ha sido un impulso incontrolable.


    —Quiero hacértelo ahora mismo, Laura —me susurra mientras me besa el cuello.


    —Puede entrar cualquiera, este sitio está lleno de gente… —le advierto, pero no aparto mi mano de dentro de su pantalón y sigo devolviéndole cada uno de los fogosos besos que está dándome, alternándose con más besos por mi cuello.


    Él sonríe y sigue acariciándome por debajo de la falda con una mano, metiendo la otra entre los botones de mi blusa para sacarme los pechos del sujetador. Coge con fuerza uno de ellos con su mano. Casi hace daño, pero me gusta.


    —Entonces tiene que ser rápido, como el del laberinto.


    Al recordar aquello, me excito al instante y vuelvo a besarle con fuerza, agarrándole por detrás de la cabeza. Me coge por el trasero y me empuja hacia él hasta ponerme en el borde de la mesa. Separa mi tanga con habilidad y con un brusco movimiento le noto dentro de mí. Intento no gritar cuando empieza a moverse con rapidez, pero me cuesta aguantar. Me tiene sujeta por la espalda para acompasar sus movimientos con mi cuerpo y yo me abrazo a él, hundiendo mi cabeza en su hombro para reprimir los gemidos.


    —Estás muy húmeda, Laura. Te gusta cuando te lo hago de forma brusca, ¿verdad?


    —Me encanta…


    Y al escuchar mi confirmación, me tira del pelo hacia atrás y sigue entrando y saliendo de mí, cada vez más rápido y más fuerte.


    —Jorge, no puedo… no puedo más… voy a…


    —Quiero correrme contigo, cariño, estoy a punto… —y me besa para evitar que gritemos cuando lleguemos al orgasmo.


    Nuestra respiración se ha acelerado y me tiemblan las piernas. Creo que no han pasado ni cinco minutos y hace tres que podría haber tenido ya un orgasmo y estar a punto de tener otro. Cuando noto que voy a acabar, Jorge me levanta de la mesa y me agarra en el aire sin salir de mí, mirándome a los ojos, y nos dejamos ir sin poder evitar que se oigan nuestros gritos más de lo que deberían haberse oído.


    Vuelve a dejarme en la mesa con delicadeza y sale de mí con cuidado. Se limpia con un pañuelo que saca del bolsillo, me da otro a mí y se sube la cremallera, intentando recomponerse un poco el pelo despeinado que tiene en estos momentos. Tiene las mejillas de un color rojizo que me encanta. Me limpio yo también y me ayuda a bajar de la mesa para que me pueda colocar bien la blusa y la falda. Creo que ha sido incluso más rápido y más salvaje que el del laberinto.


    —Nos han tenido que oír… —le digo cuando consigo hablar.


    Él sonríe y me da un beso que no tiene nada que ver con todo lo de antes.


    —No te preocupes. Aunque nos hayan oído, no pueden decir nada por educación. No se atreverían ni a comentarlo.


    —Me voy a morir de vergüenza en la cena.


    —¿Te sentirías mejor si les digo que nos la suban a la habitación?


    —Sí, por favor, otra vez en ese comedor no…


    —Vale, les llamo y se lo digo —y tira de una especie de tela al lado de la chimenea.


    —¿Qué haces?


    —Pues llamarles —dice sin entender por qué pregunto eso. Yo sigo mirándole sin comprender—. ¿No has visto Downton Abbey y ese tipo de series?


    Y entonces caigo en que esa tela es como las que había en las casas inglesas de hace años. Y claro, esto es un castillo, qué menos que tener ese sistema para llamar antaño al servicio.


    —¿Van a venir? —pregunto casi con terror.


    —Claro, para eso les he llamado.


    Se echa a reír cuando se da cuenta de que lo que no quiero es que me vean. No puedo ahora mismo ni mirarles a la cara, seguro que nos han escuchado todo. ¿A Jorge le da igual?


    —Vas a tener que esconderte entonces, porque deben estar al llegar —y parece divertirse con todo aquello.


    Yo me acurruco en el sillón orejero justo cuando alguien abre la puerta. Jorge le habla sin moverse del sitio intentando parecer serio. Cuando se vuelve a cerrar la puerta, se acerca a mí y se agacha a mi lado.


    —Ya está, ya se fue —levanto la vista y entonces se echa a reír—. Mira que estás tonta, Laura, ¿piensas que van a venir a decirnos algo?


    —No, pero… Bueno, da igual, mañana nos vamos. De aquí a la próxima vez que volvamos ya se me ha pasado…


    —Subimos en un rato, ¿vale? Vamos a darles tiempo a que nos lo suban, sino creo que te va a acabar dando un infarto.


    Me coge en brazos, se sienta en el sillón y me pone encima de él, abrazándome. Nos quedamos un momento en silencio.


    —Tu regalo de cumpleaños no te lo puedo dar el lunes —me dice cambiándome de tema para tranquilizarme y que piense en otra cosa distinta a este castillo lleno de gente que nos acaba de escuchar tener un sonoro orgasmo.


    —¿Mi regalo? El viaje es mi regalo, ¿no?


    —No, no lo es. Tengo otro regalo que espero que te guste. Aunque he sido un poco egoísta y es algo que también me gusta a mí.


    —No me digas que me has comprado ropa interior —le digo levantando la vista para mirarle. Él niega con la cabeza—, algún juguete erótico —sonríe y vuelve a negar con la cabeza.


    —¿Eso te gustaría?


    —Seguramente —digo encogiéndome de hombros—, contigo seguro que me gustaría todo.


    Me aprieta entre sus brazos.


    —Está bien saberlo, habrá que probar algún día… Pero no, tampoco es eso. No creo que lo adivines, así que ni lo intentes.


    —Dame una pista —le pido haciendo pucheros.


    Él me besa para que deje de hacer esa mueca.


    —No, lo siento, tendrás que esperar.


    


    

  


  
    XXI


    He visto tantos paisajes en estos cuatro días por el Lago Ness y la Isla de Skye que no tendría memoria suficiente para retener todo. ¿Cómo puede ser tan bonita Escocia? Además, Jorge es un guía extraordinario. Cuando visitamos el Lago Ness, me estaba contando una leyenda con tanta pasión que unos españoles de un grupo que teníamos a nuestro lado se quedaron escuchando también y acabó teniendo una audiencia considerable mientras explicaba más y más leyendas escocesas. No me extraña que a Noelia le guste que su papi le cuente cuentos. A mí me pasa lo mismo.


    Mi cumpleaños lo he celebrado en un hotelito rural de la Isla de Skye, entre champagne, rosas y besos. Creo que ha sido el mejor cumpleaños de mi vida. Cuando los amigos me llamaron para felicitarme y les empecé a contar por encima cómo estábamos pasándolo, se morían de envidia. Mis padres me llamaron justo cuando estábamos en los acantilados cerca de la Punta Neist y tuvieron que llamarme más tarde porque no se escuchaba nada con el mar de fondo, con la consiguiente bronca de mi madre por estar tan cerca de unos acantilados y la envidia de mi padre por el mismo motivo.


    Llevo una semana en Escocia y ya he acabado dos tarjetas de dieciséis gigas de memoria de la cámara de fotos. En breve creo que voy a acabar la tercera y todavía queda más de media semana. Y eso contando los ratos en los que ha llovido y no he podido seguir haciendo fotos. Tengo que volver, sea como sea, pero tengo que ver Escocia entera dos o tres veces por lo menos. No sé cómo Jorge puede vivir lejos de aquí. Bueno, sí lo sé. Y debe ser muy duro.


    El martes salimos por la tarde camino hacia algún lugar. No me ha querido decir dónde vamos. No hay manera de sonsacarle nada cuando no quiere hablar. Ni siquiera con más amenazas de quedarse sin sexo. Claro que pierdo toda credibilidad cuando se me acerca y caigo de nuevo en sus brazos.


    Nos ha llevado un coche privado, un chófer que ha contratado para que no tengamos que hacer transbordos innecesarios, como dice él. No sabe lo que se pierde al hacer transbordos, para mí siempre es casi lo mejor de los viajes.


    He ido todo el camino tumbada en su regazo. Me ha estado hablando de una fiesta que se celebra el uno de mayo en Escocia, el festival de Beltaine, en donde Branwen, la Reina de la Primavera, se enfrenta a Caillech, la Reina del Invierno. Hay hogueras coronadas con largas pértigas, y los enamorados celebran ese día para pedir ser bendecidos por Branwen, que es como una especie de Afrodita. Me ha prometido que iremos a la celebración que hacen cerca de donde vamos. Y que sigo sin saber dónde es…


    


    —Despierta, princesa.


    Estoy todavía tumbada en su regazo cuando voy desperezándome. Me giro para mirarle sin poder abrir casi los ojos. Como los cristales están tintados, no entra demasiada claridad y no consigo ver nada hasta pasados unos segundos.


    —Ya hemos llegado, ¿no quieres ver tu regalo? —es decirme eso y levantarme de golpe; tanto que me doy contra el techo del coche. Se ríe y me besa en donde me acabo de golpear—. Bueno, bueno, pero sin tanta prisa... Creo que ya te puedo decir algo. He reservado una casa para los dos durante tres días y espero que te guste. Es la que te dije que era mi favorita desde pequeño, así que…


    En ese momento da unos golpecitos a la puerta y alguien abre.


    Lo que veo a continuación me deja sin respiración. La casa está a lo lejos, es una mansión de planta alargada y tendrá unos cuatro pisos. Hay un lago y abundante vegetación delante de la misma, aunque sospecho que en donde estamos ahora también pertenece a los mismos dueños. Está amaneciendo, así que la casa está bañada por un tono anaranjado que la hace más bella aún. No he visto nunca en mi vida unas vistas más evocadoras que éstas.


    Acabo de enamorarme.


    —Te presento la mansión Solus Blithe —dice con un delicioso acento escocés. Me abraza cogiéndome por el hombro—. ¿Te gusta?


    —Es… —creo que voy a llorar de emoción—. Es lo más bonito que he visto en mi vida…


    —Me alegra que te guste. Es nuestra los próximos tres días. He hecho salir a todos los trabajadores para que no tengas que preocuparte por nada.


    Yo le abrazo y le beso y le vuelvo a abrazar. Y grito de emoción al volver a ver la casa y vuelvo a besarle.


    —¿Podemos ir andando hasta la casa? —le pido, juntando las manos a modo de oración.


    —Como quieras, es tu regalo.


    Va hacia el chófer para decirle que vaya él solo para dejar el equipaje en la casa y nosotros empezamos a caminar hacia ella por un estrecho camino de tierra seca.


    —Es preciosa… —no puedo evitarlo, estoy incluso dando pequeños saltitos a su alrededor. Esto es realmente emocionante—. Y mira qué lago… —y entonces me acuerdo de algo—. Lo siento George, pero en estos días vas a tener que meterte en este lago con pantalón y camisa, y salir lentamente de él…


    A Jorge le cuesta entender que estoy hablando de la escena de Orgullo y Prejuicio de la adaptación con Colin Firth como Mr. Darcy, saliendo de un lago parecido a éste. Cuando se da cuenta, se echa a reír con ganas.


    —¿Tú también con eso? —y pone los ojos en blanco al ver cómo me muerdo el labio inferior sólo de imaginármelo. Me coge por la cintura sin dejar de caminar—. Bueno, ya veremos qué podemos hacer para complacer a la cumpleañera…


    Y en cuanto entramos a la casa, mi emoción no hace más que aumentar. El hall de entrada es inmenso, no sé cuántos metros de alto tendrá, pero por lo menos llega al tercer piso. Hay unas escaleras al fondo que se bifurcan al llegar a la primera planta a derecha e izquierda y siguen subiendo hasta perderlas de vista. Columnas a nuestro alrededor con estatuas griegas entre columna y columna. El suelo con baldosas brillantes blancas y negras y una lámpara gigante de cristal en el techo que cae desde el tercer piso hasta más abajo del segundo.


    —Hay más casa que ver —me recuerda mientras se despide del chófer.


    Yo me quedo allí inmóvil, mirando a todas partes. El chófer se va y Jorge viene hacia mí.


    —Bueno, ¿Hacemos un tour por la casa?


    


    Sala de música, sala de juegos, sala de baile, cocina, habitaciones, baños gigantes… Lo mejor es que son estancias acogedoras, no demasiado recargadas. Es un sitio en el que puedes imaginarte viviendo, no como en esos castillos en los que da miedo sentarte en una silla por si se estropea.


    —He dejado para el final esta habitación —me dice antes de abrir la puerta—. Creo que te va a encantar…


    Y en cuanto va abriendo la puerta, aparece ante mí una inmensa biblioteca de dos pisos, con escaleras correderas en las estanterías, sillones para leer repartidos por toda la sala, con lámparas de pie y cristal verde al lado de cada sillón, grandes ventanales entre las estanterías y una lámpara enorme de cristal en el centro. No puedo evitar pensar en la de la película de Disney de La Bella y la Bestia. Si Noelia estuviera aquí, me daría la razón.


    Pestañeo varias veces. Voy hasta el centro y me quedo allí, mirando a mi alrededor. Y no puedo aguantar más, me lanzo a las estanterías a ver qué libros hay, de qué ediciones, a olerlos, a tocarlos…


    —¡No me va a dar tiempo a leerlos todos en tres días! —le digo yendo de un estante a otro.


    Jorge se ríe desde la puerta, viéndome más emocionada que en toda mi vida. Me giro hacia él para mirarle. Lleva puesto un traje de lino blanco con camisa blanca, tiene las manos en los bolsillos y está echado hacia atrás, con una pierna doblada y el pie apoyado en la puerta. Es como una aparición angelical, con la luz de la mañana entrando por los ventanales e iluminándole de esa forma. Voy hacia él corriendo y me lanzo en sus brazos, besándole.


    —¿Sabes que ahora mismo te quiero mucho más, George?


    —¿Ah sí? —contesta, divirtiéndose con todo esto.


    —Pero mucho más… —y empiezo a besarle—. Mucho… mucho más…


    


    Estamos preparando la comida. Quiero salir a comer al jardín, en concreto a la zona que hay justo debajo de esa inmensa escalera, detrás de la casa, en la que he visto unas mesas de la misma piedra que la escalera y unos bancos de idéntico material.


    En la cocina hay de todo. Me decido por un roastbeef con salsa de pimienta verde, unas patatas asadas y un vino tinto que elige Jorge. Salimos con todo al jardín y no puedo casi ni comer. Es inmenso, la vista no alcanza a ver todo el terreno que tiene la casa. Está perfectamente cuidado, con los setos cortados dándoles formas concretas y en el centro un estanque a varias alturas que va descendiendo y haciéndose más amplio a medida que se aleja.


    —Princesa, come algo —me recuerda Jorge, sacándome de mi ensoñación.


    —Ah, sí… —y vuelvo a pinchar un trozo de carne que me llevo a la boca mientras sigo observando el paisaje—. No me extraña que te gustara tanto este sitio… Espera, ¿no dijiste que sólo se podían visitar ciertas estancias unos días al año?


    —Bueno —se encoge de hombros—, hemos llegado a un acuerdo el dueño y yo. Todo es posible…


    —Deberías traer aquí a Noelia algún día. Es un sitio perfecto para los niños. Se lo iba a pasar genial corriendo por toda esa zona de allí —le indico señalándole al fondo, donde hay una explanada— o jugando al escondite, o a…


    —Pero Lau —dice interrumpiéndome—, ¿te traigo aquí y te pones a pensar en mi hija?


    —Bueno, es que yo no tengo hijos, si no, también querría traerles. ¡Pero no me digas que no le gustaría a Noelia!


    —Sí, es un sitio muy bonito para que un niño crezca. Me habría gustado crecer aquí y no en Duns —y su rostro se ensombrece al pronunciar el que parece ser un lugar maldito.


    No quiero que piense en eso ahora. Le agarro la mano y le miro a esos ojos que no hacen más que brillar con la luz que hoy baña Escocia.


    —Te has ganado que en estos tres días te llame George constantemente —le digo yendo hacia él y sentándome en sus piernas.


    —¿Sólo me he ganado eso?


    —Pide lo que quieras, te daré lo que me digas —y mi voz suena a promesa.


    Me acaricia un instante la mejilla y me besa con ternura los labios.


    Éste es uno de esos momentos que se recuerdan cuando te piden que visualices un instante de felicidad que hayas vivido en tu vida. Y ahora mismo no puedo recordar ninguno que no tenga que ver con mi adorado escocés. De repente no puedo imaginarle lejos de Solus Blithe, como si algo uniera lugar y persona. Este sitio parece llenarle de vida y quiero verle siempre como en este mismo instante. No quiero volver a ver sus ojos tristes, su semblante preocupado.


    No, no quiero abandonar Solus Blithe jamás.


    


    Hemos dormido la siesta después de comer. Si no, por la noche no vamos a poder disfrutar del festival de Beltaine. Jorge me ha prometido que iremos, pero me dijo que yo necesitaba dormir algo para estar despierta por la noche y no caerme en alguna hoguera. Ya sabéis, tiene que tener en cuenta cada posible situación que pueda darse a nuestro alrededor. ¿Vas a una fiesta? Puede que te quedes dormida de pie y te abrases viva al caer a una hoguera. Lo normal, como veis.


    —¿Cómo hay que ir vestidos esta noche? —le pregunto mirando la maleta, todavía sin deshacer.


    —Mira en el armario de la derecha —me indica tumbado en la cama.


    Voy hacia el armario, extrañada. Lo abro y me encuentro un vestido de gasa de flores rosas, verdes y azul celeste. Debajo de éste hay unos zapatos planos del mismo tono verde que el del vestido. Me giro hacia la cama pero Jorge ya no está ahí, sino a mi lado con una caja cuadrada en la mano.


    —¿Qué es…?


    En cuanto la abre, veo unos pendientes de turquesa en forma de corazón y un collar de oro blanco a modo de enredadera, con una piedra de aguamarina en una especie de lágrima en el centro.


    —Pero… ¿Por qué todo esto?


    —Es el cumpleaños de mi princesa, esto es sólo un detalle para poder ir hoy a la fiesta.


    —No sé si puedo seguir aceptando regalos, es todo demasiado…


    —Ya sabes que no discuto por dinero, Laura, así que ni se habla de ello, ¿de acuerdo? —me advierte alzando las cejas.


    —No Jorge, no puedo seguir haciendo esto… Hace poco que estamos juntos, no sabes si lo nuestro…


    Sé que un conjunto de fiesta no tiene comparación con un viaje por Escocia como el que estamos haciendo como regalo de cumpleaños, pero llega un momento en el que cierta gota amenaza con colmar el vaso. Y ésta parece que es esa gota.


    —Laura, te conozco desde hace casi quince años. ¿Cuánto tiempo llevamos realmente enamorados? —y continúa hablando en cuanto agacho la mirada—. Es cierto que hemos comenzado una relación seria hace unos pocos meses pero en este casi medio año he sido más feliz que en toda mi vida. Y es por ti. No quiero empañar todo esto hablando de dinero así que por favor, deja de pensar que intento comprarte, porque antes de que supieras quién era yo, ya te tenía conquistada —y me sonríe de forma pícara.


    Yo le empujo suavemente intentando parecer ofendida y le beso en los labios.


    —Bueno, pero quiero que sepas que lo que más ilusión me hace es estar contigo. Sólo eso.


    —Lo sé, por eso me haces tan feliz.


    


    El Festival de Beltaine se celebra a pocas millas de distancia. Nos viene a recoger un coche a las nueve de la noche para llevarnos al lugar. Tenemos que caminar un rato hasta llegar al sitio en el que ya están las hogueras encendidas y gente de todas las edades alrededor de ellas. Hay una especie de mesas con comida y bebida, todo con una pinta deliciosa, muy exótica.


    A las doce de la noche un grupo de personas vestidas con los mismos colores que mi vestido empiezan a representar la lucha entre las dos reinas de la primavera y el invierno, bailando al son de la música. Hay varias parejas comiéndose a besos a nuestro lado y a algunos ya les he visto irse de aquí entre risas nerviosas. Intuyo que no estarán lejos aunque sí lo suficiente para que no les oigamos desde aquí.


    Estamos sentados en una manta que mi considerado escocés ha traído para que yo no coja humedad. Me tiene agarrada por la cintura y me siento la chica más afortunada de toda la fiesta. No deja de estar pendiente de mí. Va a por más comida o bebida, me separa el pelo de la cara, me pregunta si tengo frío… Saber que alguien siente esa adoración por ti es una sensación reconfortante, porque además esa adoración es mutua. A veces me entra hasta pánico por si todo esto es tan perfecto que sucede algo y se estropea.


    Igual que en Montrose, hay gente que le reconoce pero no se atreven a acercarse siquiera. Se quedan mirando de lejos, hablando con los de al lado sin dejar de observarnos.


    —Aquí también te conocen… —murmuro en su oído.


    Jorge sigue mirando la representación, despreocupado por el resto de asistentes.


    —Lo sé, por eso no te he llevado a lo oscuro a hacerte de todo, creo que no te gustaría salir mañana en el periódico por algo más que por un beso… —dice sonriendo de medio lado pero sin dejar de mirar la danza de los actores.


    Le doy un codazo y él se queja como si le doliera, siguiendo la broma. Se gira para mirarme y veo el brillo de sus ojos que de repente parece iluminar nuestro rincón del césped en donde nos encontramos. Este hombre a veces me parece irreal. Se acerca a mí y me da un breve beso con un toquecito de su dedo en la punta de la nariz cuando se separa.


    En cuanto volvemos a salir de nuestra pequeña burbuja de felicidad, nos percatamos de que alguien está de pie a nuestro lado y mira a Jorge con cara de absoluta sorpresa. Es un hombre de la edad de Jorge, rubio, muy claro de piel y con una barba espesa. Lleva la típica falda escocesa, el kilt, y una camisa de cuadros rojos y negros, igual que los colores de la falda. Jorge levanta la vista y se queda con la misma cara de perplejidad que el otro hombre. Se pone de pie y me ayuda a levantarme a mí también. Aquel hombre le habla entonces en escocés, muy serio.


    —In English, please, she’s Spanish —advierte Jorge.


    —Excuse me, ma’am —dice el otro hombre dirigiéndose a mí, haciendo una leve reverencia.


    Yo esbozo una sonrisa y Jorge me coge de la cintura con fuerza, como dejando claro a aquel hombre quién soy yo para él.


    —Laura —me dice Jorge—, he’s Sir Ray Mitchell —y dirigiéndose a él—, she’s Laura, my girlfriend.


    Nos estrechamos la mano y le dice algo que no comprendo, en inglés, pero es algo así como que después de todo, debería haber vuelto para ¿casarse? con ella. Lo ha dicho demasiado deprisa como para entender toda la frase. No puede haber dicho aquello, no tiene sentido. Jorge parece molesto y empieza a hablarle en escocés. Y eso me cabrea muchísimo pero prefiero no decirle nada delante de ese Ray. Al cabo de unos minutos se despide de nosotros con el mismo rostro inexpresivo de antes y volvemos a sentarnos. No pienso hablar a Jorge en toda la noche, lo tengo decidido. Si él habla para que yo no le entienda, yo no le hablo. A ver si entiende él algo en mi silencio.


    —Era uno de los caballeros de Berwick, un poco pesado… —explica como si aquí no hubiera pasado nada.


    Yo no contesto. Sigo bebiendo de mi vaso y mirando alrededor como si nada. Jorge se da cuenta y me observa con curiosidad, intrigado por mi silencio.


    —¿Por qué estás tan callada? ¿Te aburres? —pero sigo dando vueltas a mi vaso sin hablar—. Laura, ¿qué te pasa?


    Intento mantener la calma para no montar un escándalo delante de todo el mundo.


    —¿Voleu que em dirigeixo a vostè d'aquesta manera, senyor letrado? —le respondo por fin, pero en catalán. Lo tengo algo oxidado pero me sirve para ilustrar el ejemplo.


    —¿En serio? —me contesta sonriendo—. Laura, soy escocés… Me caen bien los catalanes. Y me gusta saber que a ti también te caen bien por lo que veo.


    Mierda, en eso no había caído. ¿Sabe catalán también? A veces le odio.


    —Cariño, lo siento. No pensé que fuera a hablarme de tonterías, no quería que te enfadaras.


    —¿De qué tonterías?


    Jorge parece dudar si decírmelo o no.


    —Cosas de familia —opta por contestar, intentando quitarle importancia.


    —Muy bien —le digo dando otro trago a la bebida y vuelvo a enmudecer.


    —Laura… —pero no obtiene repuesta alguna por mi parte—. Venga Laura, no seas cría.


    —No soy ninguna cría. Me parece que estoy en mi derecho de enfadarme. Hablar en un idioma que no entiendo adrede, pudiendo hablar en otro que sí que entiendo, es una falta de respeto, más aún cuando después no me quieres decir el por qué. Así que no, no soy ninguna cría. Y deja de decir eso cada vez que vaya a enfadarme, porque no me sienta nada bien —le suelto de un tirón pero sin elevar el tono lo más mínimo.


    —Vale, vale, sólo te lo decía para que hablaras. Sé que te sienta mal que te diga que eres una cría y… —y se encoge de hombros. Me desquicia que me conozca tanto—. Pero de verdad, son tonterías de esta gente, no tiene ninguna importancia.


    —Entonces, ¿por qué te molestó tanto que te dijera eso? ¿De quién hablaba? ¿Y qué decía de casarse?


    Jorge suspira y creo que sabe que no voy a parar hasta que me lo diga.


    —Ray lo ha dicho a propósito para cabrearme porque te he presentado como mi novia. Había una especie de pacto no escrito en el que yo tenía que casarme con la heredera del condado de Inverness, donde hemos estado antes de venir aquí, para unir familias y esas cosas. Cuando me casé con Claudia fue… En parte fue para cabrear a mi padre, que quería que volviera para cumplir obligaciones y demás. Pero al separarme, volvió a intentar ponerse en contacto conmigo e insistirme de nuevo con el tema.


    —Por eso quiere verte —sentencio con rotundidad sin temor a equivocarme.


    —Imagino que en parte.


    —Jorge, eso es… Eso es una tontería. Esas cosas ya no se hacen, estamos en el siglo veintiuno.


    —Dile eso a mi padre. Es muy amigo del Conde de Inverness, siempre están juntos aquí o allí y pensaban que con quererlo ya iba a acceder a una estupidez semejante. Ya te dije que aquí la gente a veces se casa por esas cosas. Esa boda sería perfecta para unir patrimonios.


    —¿Y esa… chica qué dice?


    —¿Idelle? Es un encanto de niña. Es dulce, tranquila… No es de las que quieren aumentar el patrimonio familiar a base de uniones matrimoniales.


    —Parece que te cae muy bien esa niña —observo, con un toque de reproche en mi tono.


    A él no parece sentarle bien que desconfíe de esta niña en concreto y frunce el ceño durante unos segundos. Un suspiro parece llevarse su mal humor y me contesta algo más tranquilo de lo que parecía en un principio que iba a hacer.


    —No tienes que preocuparte por ella si es a eso a lo que te refieres.


    —Y… ¿Es guapa? —pregunto con miedo.


    —Laura, no me lo puedo creer… —y se echa a reír, cogiéndome las manos—. ¿Crees que esa niña tiene alguna posibilidad, por muy guapa que fuera o mucho patrimonio que tuviera? Ni la mismísima heredera al trono de Inglaterra tendría posibilidades a tu lado, princesa.


    Me da un beso que yo no le devuelvo. Él se da cuenta y sonríe, sabiendo que sigo enfadada.


    —No me hace gracia que una princesita ande rondándote por aquí.


    —No es ninguna princesita. Mi princesa eres tú, tontina… —y me acerca más a él con su mano en mi cintura—. Idelle es… Bueno, puede decirse que la considero como una hija. Nunca podría pensar en ella de otra forma.


    Yo no estoy todavía convencida. Cuando digo que la aristocracia apesta…


    —¿Qué puedo hacer para que me creas? —pregunta algo agobiado.


    —No volver a ocultarme las cosas. Me prometiste que no ibas a hacerlo.


    —Lo sé, perdona. Me entró el pánico cuando Ray dijo aquello. Pensé que iba a estropearnos el viaje con esas tonterías. Pero, ¿crees que si yo tuviera intenciones de estar con esa Idelle estaría paseándote por toda Escocia, dejándome hacer fotos contigo y presentándote como mi novia?


    —A lo mejor eso lo haces como cuando te casaste con Claudia, para fastidiar a tu padre.


    Jorge me mira con ojos de terror. Y me entra el pánico. ¿Lo está haciendo por eso? Todo esto es por eso. Bebo de un trago todo el vaso, cojo el de él y lo acabo también sin que intente persuadirme de lo contrario.


    —¿Por qué no me crees cuando te digo lo que siento por ti? Es bastante frustrante estar enamorado de alguien que no cree que lo estés.


    —Lo que me pides es que salte al vacío, me deje caer y crea a pies juntillas algo para lo que no tengo pruebas. Y soy atea, no estoy acostumbrada a hacer ese tipo de actos de fe, lo siento.


    —Pues lo siento, Laura, pero eso es el amor, un acto de fe constante. No te puedo dar más pruebas de las que te doy cuando te miro o te beso. El amor que siento por ti no es material ni cuantificable —suena desesperado y enfadado—. No tengo forma de demostrarte nada. No puedo hacer más, lo siento. Tú decides si quieres creerme o no. Pero tienes que decidirte ya y dejar de dudar de mí constantemente —suspira y vuelve a mirarme—. ¿No te has parado a pensar que yo puedo pensar que tú estás conmigo por interés?


    —Si yo no sabía ni quién eras.


    —Eso es lo que tú me has dicho, pero has podido buscar información como hizo Claudia, averiguar quién era yo y luego mentirme para sacarme el dinero como ha hecho ella. Y créeme, es una buena cantidad.


    —Pero yo no haría nunca algo así…


    —Y eso es un acto de fe que hago contigo, Laura. No puedo dudar de ti, porque si no, no podría estar contigo. Tengo que confiar en que realmente me quieras por quien soy, no por mis títulos. Y sin embargo, aunque desconfíe de todas las que se me acercan, de ti no lo hago. Nunca lo haría.


    »No entiendo los motivos por los que estás conmigo. Soy bastante más mayor que tú, ya tengo algunas canas e incluso marcas de expresión en la cara, estoy divorciado y mi ex mujer no hace más que crearte problemas, tengo una niña de cinco años que es demasiada responsabilidad, y ahora todo esto. No llego a entender cómo puedes quererme, o cómo has podido estar enamorada de mí desde hace tanto tiempo. Pero lo hago. Porque te miro a los ojos y sé que es cierto. Y si tú me miras a los ojos y no ves lo mismo…


    —Pero yo… Jorge es que a veces todo esto es…


    Yo no sé qué decir. Sé que tiene razón, que el amor es saltar al vacío y esperar que abajo haya una gran colchoneta. Pero estoy acostumbrada a relaciones normales. Todo esto me está engullendo. Si le creo y luego era una gran mentira sé que no podría soportarlo.


    —Laura —me agarra los dos hombros y me mira fijamente—, mírame. Mírame, por favor; mírame a los ojos y dime si me crees o no. Pero tienes que decidirte de una vez, no me sigas haciendo esto. Yo por ti saltaría con los ojos cerrados, pero tienes que decidir qué quieres hacer tú.


    Y le miro. No, si yo le miro. Mirarle le miro. Pero si me está tomando el pelo no voy a saberlo hasta que sea demasiado tarde. O no lo sabré nunca, que es peor.


    Él no se mueve, sigue observándome con esos ojos verdes que me tienen enamorada desde hace tantos años; desde el mismo día en el que me lo presentaron, cuando clavó estos mismos ojos en mí. Siempre me miró de una forma… Estaba serio, sí, pero sus ojos… Y esa sonrisa que no suele tener más que conmigo. Y…


    Me quiere, ¿verdad? Sí, sí que me quiere. Nadie nunca me ha mirado de esta forma ni me ha tratado con mayor respeto desde el principio. Pero, ¿y si…?


    Y entonces recuerdo el día del Garamond. Hasta ahora no me había vuelto a acordar de una frase que me dijo cuando le invité a aquel chupito de absenta antes de que se fuera a casa. Me miraba con esos mismos ojos con los que me mira ahora. Yo le estaba diciendo que no sabía ni dónde estaba mi novio, que andaría por algún sitio de la sala pero que tampoco me importaba mucho. Él me preguntó directamente si yo estaba enamorada de ese chico, algo que en ese momento con dos copas de más no me pareció extraño. Yo le dije que enamorarse era hacer un acto de fe demasiado grande y que yo no saltaba a ciegas por nadie.


    Y me susurró algo al oído. Algo que no entendí por qué lo dijo en su momento y que había olvidado por completo. Creí que lo había entendido mal, por supuesto, había mucho ruido y además acto seguido se fue de allí y siguió comportándose como siempre, igual de serio y formal conmigo. Pero ahora sé que lo dijo de verdad.


    «Yo por ti, saltaría».


    —Dijiste aquello por mí —le digo sin dejar de mirarle—. En el Garamond. Dijiste: «yo por ti, saltaría». Creí que había escuchado mal la frase. Pero lo dijiste.


    —Sí. Estabas allí a mi lado, tan cerca que… Se me escapó. Sueles causar ese efecto en mí, te digo lo que realmente siento y no lo que debería.


    —Ibas a casarte con Claudia. Pero me dijiste eso a mí —le repito.


    —Sí, te lo dije, sí.


    —Pero te casaste con Claudia.


    —Laura, yo de aquéllas sólo quería molestar a mi padre con esa boda, no me casaba por amor. Tú eras como… como las joyas de la corona, se admiran de lejos pero sabes que no van a ser nunca tuyas, así que hice mi vida. Eso que te dije era cierto. Lo dije sin pensar, y no pensaba porque ya estaba enamorado de ti, a pesar de todo.


    Me quedo deliberando un momento. He visto sus pupilas dilatarse en cuanto me ha dicho que ya estaba enamorado de mí. Podía haberme utilizado en aquel momento para fastidiar a su padre y no lo hizo. Qué más daba Claudia o yo, a su padre le daba igual. Y si siguiera siendo el mismo de siempre, ¿por qué haberse divorciado de Claudia?


    Y me dejo vendar los ojos y salto.


    —Me quieres —le digo sin que suene a pregunta, sino a afirmación rotunda.


    Jorge asiente y comienza a sonreír.


    —Te quiero, princesa. Más que a mi vida.


    Me levanta la barbilla y me besa dulcemente, agarrando mi labio con sus dientes y volviendo a juntar su boca a la mía. Y en cada roce siento un nuevo te quiero que pronuncia sin palabras sobre mi piel.


    —Nunca te dejaría caer.


    —Lo sé —y le devuelvo la sonrisa.


    


    Son las tres de la mañana cuando Jorge llama a nuestro coche para llevarnos de vuelta a casa. Yo estoy ya bostezando demasiado y mi super protector escocés afirma que hay que ir ya a casa a dormir. Creo que a veces las canas de las sienes se le incrustan en el cerebro y le hacen ser así de gruñón. Aunque si llego a estar un rato más en la fiesta, me habría caído de sueño. Dos minutos después de haber montado en el coche, me quedo dormida en su hombro. Me conoce mejor que yo misma.


    Me despierto en sus brazos mientras me sube por las escaleras para llevarme a la habitación. Al llegar, intenta ponerme el pijama pero le digo que mejor duermo sin ropa y ya me visto al día siguiente.


    —Lau, aunque suene tentador tienes que ponerte el pijama. Por las noches hace frío… —y me sienta en la cama—. Anda, quédate ahí que te pongo yo el pijama…


    —Pero si has encendido la chimenea… —mascullo entre dientes, tumbándome otra vez y dándome la vuelta para abrazar la almohada.


    —No, Lau —se queja frustrado, intentándome colocar una camiseta por la cabeza—. Venga, pon de tu parte también.


    Yo resoplo y estiro los brazos para que pueda meterme las mangas.


    —En vez de las mangas, podías meterme otra cosa… —creo que le digo con los ojos cerrados incluso.


    —¿Cómo puede ser posible que estés que no puedes ni ponerte sola el pijama del sueño y pienses en esas cosas?


    Intenta parecer serio pero si llego a tener los ojos abiertos, seguro que le hubiera visto sonreír.


    —Eso es culpa tuya…


    No recuerdo mucho más, sólo que consigue ponerme el pantalón del pijama con mucha paciencia, nos metemos en la cama y nos quedamos dormidos mientras me sostiene entre sus fuertes brazos, no dejándome caer a ese vacío que tanto me aterraba antes de tenerle a él.


    


    Le he dejado una nota en la habitación diciéndole que he salido a hacer unas fotos. No quería despertarle tan pronto. Es nuestro último día en Solus Blithe y quería hacer fotos al amanecer. Estoy en el mismo sitio en el que vi por primera vez la casa. Sigue siendo una vista majestuosa con esa luz. Hace un poco de frío pero no lo noto mientras estoy haciendo fotografías. Es otro de mis vicios; la fotografía, no pasar frío.


    Pienso en la vuelta mientras el objetivo de mi Reflex va descubriendo nuevos ángulos desde donde inmortalizar la bella estructura de la mansión y todo lo que la rodea. Lo cierto es que nos queda muy poco tiempo de vacaciones y me invade una angustia momentánea. Después de saber en lo que me estoy metiendo, no sé qué hacer. Creo que en el fondo quiero regresar a Salamanca para estar en un sitio en donde pueda controlar las cosas. Aquí en su mundo estoy perdida y no me gusta la sensación. Sigo pensando que todo esto no es para mí, no creo que llegado el momento pudiera dejar mi tranquila vida de simple plebeya española, así que me aferro a la promesa que me hizo. Si yo no quería dejar todo, él lo haría. Tiene que hacerlo. Yo no podría, y tampoco podría vivir sin él.


    Una pareja de pájaros de color pardo se posan en el suelo, frente a mí. No dejan de trinar, parecen estar contándose algo muy importante y divertido. Algo como lo ridículo que suena que a alguien le cueste tanto involucrarse en una relación con el que era su amor platónico, con el que soñaba todas las noches. Puede que esta vez tenga tanto miedo porque me juego demasiado. Y en realidad, ¿qué sé yo de mantener relaciones? Nunca he tenido una de verdad, en cuanto surgía cualquier pequeño inconveniente, mi solución era terminar con esa persona sin inmutarme, algo que descarto por completo con Jorge, por lo que estoy completamente perdida a todas horas con él.


    Tiro unas cuantas fotos más y me levanto para seguir con la sesión por la inmensidad de esta finca y procuro reordenar mientras tanto mis infantiles e inmaduras ideas sobre el amor y las relaciones, antes de que Jorge comprenda que no estoy hecha para él.


    Cuando llevo casi dos horas fuera, oigo que alguien me llama a lo lejos. Es Jorge, que se acerca a mí con la camisa por fuera de los vaqueros y algo despeinado.


    —¿Dónde estabas? Te he buscado por todas partes. No te llevaste el móvil —me dice casi sin aliento.


    —Qué exagerado, ¿qué iba a pasarme?


    —Cualquier cosa, Laura, este sitio es muy grande y…


    —George Graham, te preocupas por nada —sentencio cruzándome de brazos, riéndome de él.


    Tarda unos segundos pero por fin sonríe tímidamente.


    —Vale, lo siento. Tiendo a preocuparme demasiado por ti, lo sé —y viendo mi cámara, pregunta— ¿Más fotos?


    —Sólo unas pocas más.


    —Unas pocas para ti son demasiadas, ¿no?


    —No, eso lo son para ti, para mí nunca lo son.


    Se acerca para darme el beso de buenos días y me despeja la frente de mi flequillo, ya demasiado largo.


    —He preparado el desayuno antes de volverme loco —yo niego con la cabeza al oírle—. ¿Vamos?


    Nos cogemos de la mano y vamos juntos hacia la casa. Todo me parece más sencillo si Jorge me da la mano al caminar.


    


    


    

  


  
    XXII


    Hoy Jorge está más inquieto que estos días, imagino que es porque mañana tiene que ver a su padre. Dice que no quiere que yo esté presente. Que vivo mejor sin conocer a alguien como él. Y yo aunque tengo curiosidad, no quiero llevarle la contraria según está. Prefiero que no tenga que preocuparse también por mí en estos momentos.


    Estoy haciendo las maletas. Después de comer vendrán a buscarnos para ir a Duns y quiero dejar todo hecho con tiempo. Jorge sigue hablando por teléfono mientras camina por toda la casa, que ya es decir. A ratos le entiendo palabras en inglés, otras veces habla de forma ininteligible y otras dice tacos en español. Llevo toda la mañana callada haciendo mis cosas y he dejado que él siga a las suyas. Imagino que cuando acabe, vendrá y podré preguntarle cómo está.


    Termino de hacer las maletas y me voy a la biblioteca a leer un rato. Y al entrar veo a Jorge allí, con los brazos a la espalda, mirando por una de las ventanas hacia la inmensa nube de tormenta que amenaza Solus Blithe. Ya no está hablando por teléfono y aun así no ha venido a verme, algo que me cae como un jarro de agua fría.


    —Hola —le digo sin ir hacia él, sino yendo directamente a una estantería. Elijo un libro al azar y me siento a leer.


    Jorge se gira para mirarme y se acerca mí. No se sienta, se queda de pie a mi lado.


    —¿Hiciste las maletas? —pregunta con tono autoritario.


    —Sí, señor vizconde —le respondo intentando que se dé cuenta de cómo ha sonado él para que yo conteste así.


    Y funciona. Oigo una sonrisa nasal y acto seguido se sienta a mi lado mientras acaricia mi pelo con cariño.


    —Lo siento, no quería sonar así —me coge el libro que tengo entre las manos y lee el título—. ¿Interesada en las importaciones y exportaciones de las colonias inglesas en el siglo XVIII?


    —Pues sí… bastante…


    Deja el libro en la mesita de al lado y me gira la cara para que le mire.


    —Te echaba de menos —confiesa.


    —¿Qué hacías aquí entonces? —pero no sueno enfadada.


    —Calmarme, nada más. Hoy estoy un poco alterado.


    —Un poco… quiere decir demasiado, ¿no?


    Agacha la cabeza intentando no reírse y levanta levemente la mirada.


    —Cierto, disculpa. Lo de Duns me tiene algo más nervioso de lo que creía…


    —Lo sé. No te preocupes por mí, no pasa nada.


    —Venga, vamos a comer —me dice levantándose.


    Alarga su mano para que me levante y vamos hasta la cocina.


    —¿Puedo hacer tortilla de patata? —le pregunto al llegar.


    De repente tengo antojo y no sé por qué.


    —¿Y por qué me preguntas?


    —Porque vas a tener que darle tú la vuelta, yo no tengo fuerza en las muñecas.


    Me mira muy serio y al segundo se echa a reír. Viene hacia mí y me coge las muñecas de tal forma que parece que creyera que con sólo tocarlas, pudieran romperse. Las acaricia primero y luego las besa con cuidado, como si se tratara de una delicada pieza de joyería.


    —Sólo si tú pelas las patatas. Odio pelar patatas…


    —¡Hecho! —y voy a por las patatas que hay en la inmensa despensa.


    —¿Echas de menos también el jamón serrano? —oigo que me dice desde la cocina, refiriéndose a mi antojo de un plato típico español.


    —Ahora que lo dices, un poco.


    Cojo unas cuantas patatas y vuelvo de nuevo a la cocina. Jorge está sentado en un taburete de la isleta que hay en mitad de la estancia. Voy hacia allí, me siento en el de enfrente y me pongo a pelar patatas.


    —¿Tú echas de menos esto cuando estás en España?


    —Antes lo echaba de menos a todas horas. Ahora sólo a veces —me mira y dice— porque en España te tengo a ti.


    Siempre es así de adulador, nunca sé cuándo habla en serio o simplemente está siendo caballeroso.


    —Yo lo echaría de menos también, todo esto es precioso.


    —¿De verdad te gusta?


    Es como si le hiciera ilusión mi revelación por la alegría que desprenden sus ojos.


    —Claro, toda Gran Bretaña me gusta.


    —Me alegro.


    Yo levanto la vista y le miro extrañada con esas dos simple palabras como respuesta, pero le sonrío y vuelvo a mi tarea.


    —Y, ¿hacía seis años desde que no venías por aquí?


    —Sí, y eso porque Claudia se empeñó. Decía que quería conocer lo que era también suyo… —y se encoge de hombros—. Que llevábamos ya unos años casados y que no me había dignado a enseñarle de dónde era vizcondesa. Y cuando llegamos a Duns y vio que había una fiesta… No fue precisamente un gran viaje.


    —Claro, que ella entonces también era… —no había caído en eso. Claudia vizcondesa… Le ha tenido que sentar realmente mal lo del divorcio—. ¿Y Noelia?


    —¿Noelia qué?


    —¿Es la futura condesa y marquesa de todos esos sitios?


    Jorge niega con la cabeza.


    —En mi familia, sólo hijos varones. Aquí todavía no es como en España. Aunque también había pensado en su momento dividir el título y que tuviera ella el título en España aunque no fuera el mismo que el de aquí.


    —Vale… No me he enterado de nada pero ya me lo explicarás otro día, que cuando te pones a hablar de esas cosas me acaba doliendo la cabeza —le digo acabando de pelar las patatas y yendo a por huevos.


    Le oigo reírse y acercarse a mí, cogiéndome por detrás por sorpresa.


    —¿Le levanto dolor de cabeza, princesa?


    —¿Hablando de esos temas de la nobleza? Siempre…


    Me gira y veo que tiene sus ojos tristes clavados en mí.


    —Sigue sin hacerte gracia el tema, ¿eh?


    —Ninguna gracia, pero es lo que hay…


    —Ya te dije que si tú en su momento no podías con todo esto, renunciaría.


    —Lo sé, pero no querría que renunciaras a tu vida por mí.


    —Uno de los dos va a tener que hacerlo y yo no tengo problema, así que no te preocupes —y me hace volver al presente—. Y ahora, a la tortilla, que tengo hambre —y me da un cachete en el trasero.


    —¡Oye! —me quejo—. Te vas a quedar sin cenar, ya verás…


    —¿Es una amenaza? Porque yo entonces te dejo sin sexo…


    —Ya veremos… —replico de lejos, mirándole con una gran sonrisa.


    No es capaz de dejarme sin sexo. Con eso ninguno de los dos podemos amenazarnos.


    


    


    

  


  
    XXIII


    —Ya no puede pasar nada más, así que tranquilo —le digo a Jorge intentando calmarle.


    Son las nueve de la noche y todavía estamos llegando a Duns. Hemos tenido un viaje complicado. Primero el chófer se retrasó por un corte en una carretera. Luego empezó a llover a mares y tuvimos que ir más despacio porque casi no se veía por dónde íbamos. Para colmo, hace un rato se pinchó una rueda y tuvimos que bajarnos para que pudieran cambiarla, acabando todos empapados de arriba abajo y retrasándonos más aún. La idea era pasar antes por el hotel y dejarme a mí allí, pero le he convencido para ir con él, si no, íbamos a tener que volver al día siguiente y prefiero que esto acabe hoy de una vez. Me ha hecho jurarle que en cuanto llegue, voy a ir directa a cambiarme de ropa a su habitación y de ahí no voy a salir. Creí que iba a hacerme firmar un contrato jurándoselo para que se quedara más tranquilo.


    —Esto va de mal en peor… —se lamenta Jorge retorciéndose las manos, medio histérico.


    —Jorge, mírame.


    Me obedece y veo sus ojos llenos de pánico en estos momentos. Me da tanta lástima que lo esté pasando así… No me puedo hacer una idea de lo que tiene que estar sufriendo ahora mismo. Volver a ver a ese monstruo después de tanto tiempo. Hay cosas que aunque haya que hacerlas no quiere decir que sean más fáciles, sino todo lo contrario.


    —Mañana estaremos camino de Edinbourgh y te sentirás mucho mejor. Eres un adulto, ya no puede hacerte nada.


    El coche frena y el chófer nos abre la puerta para que salgamos, paraguas en mano. Yo salgo y oigo que Jorge murmura en bajo, todavía dentro del coche.


    —No le conoces bien…


    Nos recibe a la entrada de Duns un hombre de unos sesenta años, bien vestido, con los ojos azules y el pelo totalmente blanco. Al verse Jorge y él, se dan la mano de una forma cordial, como dos amigos que llevan tiempo sin verse pero que siguen sintiendo afecto y respeto el uno por el otro.


    —Angus, me alegro de volver a verle —le dice en cuanto estamos dentro del inmenso y sombrío hall de Duns.


    —Yo también a usted, señor —le contesta en perfecto español.


    —Le presento a Laura, mi novia —y mirándome a mí—. Laura, éste es Angus, nuestro mayordomo… y amigo.


    —Encantado, señorita —dice cogiendo con su mano enguantada la mía y haciendo el gesto de besarla pero sin llegar a hacerlo.


    —Angus, llévela a mi dormitorio. Tiene que cambiarse, está empapada por la lluvia.


    —Siento que les haya cogido la tormenta, señor. Creo que va a seguir lloviendo toda la noche.


    —Lo sé, por eso tengo que pedirle un favor. Vigile que no le pase nada —le dice refiriéndose a mí—, tendremos que pasar aquí la noche.


    Angus asiente.


    —Por supuesto, señor, cuidaré de ella.


    —Princesa —y ahora Jorge se dirige a mí en voz baja, mirándome a los ojos e intentando parecer tranquilo, cosa que no consigue ni de lejos—, tengo que ir a hablar con él ahora pero en cuanto acabe, voy a la habitación. No te muevas de allí, por favor, aunque tarde mucho u oigas lo que sea. Tú quédate allí. Angus cuidará de que no te pase nada.


    —Jorge, creo que estás exagerando un poco las…


    —Por favor, aunque lo esté exagerando. Tú dúchate, ponte el pijama y métete en la cama. En un rato llegaré yo, ¿vale?


    —Bueno… pero mejor me pongo algo más ligero —aclaro, sonriente.


    Intenta sonreír él también sin mucho éxito.


    —Lo que quieras, princesa —y me besa. Luego se gira de nuevo a Angus, quitándose la americana empapada para dársela— ¿Mi padre?


    —En el gran salón, señor —le contesta.


    —Muy bien —suspira—, llévesela, por favor.


    Le veo ir camino de ese gran salón, dondequiera que esté en este castillo que nada más llegar ya me ha dado una mala impresión. Es más grande de lo que parecía, aunque no he podido verlo bien por la lluvia. Me recuerda al de las películas del Conde Drácula en cualquiera de sus versiones. Vale, suena muy ridículo e infantil, pero es la impresión que he tenido al entrar. Prefería Solus Blithe… La atmósfera está muy cargada, las luces parecen más tenues de lo normal y huele en exceso a tabaco y alcohol. Parece que las paredes estén impregnadas de ese pegajoso olor que me llega a las fosas nasales y hace que instintivamente me lleve la mano a la nariz para frotarla con desagrado.


    —Señorita, si es tan amable de seguirme —me indica Angus—; por aquí, por favor.


    Yo le sigo por las altas escaleras. Me conduce por un largo pasillo iluminado con candiles en las paredes hasta un cuarto muy amplio con la chimenea apagada, la cual se apresura a encender Angus con más agilidad de lo que yo misma lo haría, y en un par de minutos comienza a desprender calor por toda la habitación. Unos muebles viejos y tristes habitan, somnolientos, en el cuarto. Hay una gran alfombra de colores oscuros en el suelo y toda la estancia es de piedra, incluso el suelo y el techo. Da la impresión de ser una mazmorra.


    Dejo la bolsa en la cama con las cosas para pasar la noche y me giro hacia Angus.


    —Gracias.


    Angus hace una reverencia para salir.


    —¡Espera! —le digo alzando la voz cuando se da la vuelta y se queda clavado en el sitio, mirándome—. Jorge… George… estará bien, ¿no?


    —Por supuesto, señorita, perfectamente —contesta con una sonrisa reconfortante—. Si necesita cualquier cosa, estaré aquí fuera.


    Angus cierra la puerta y me deja sola. Creo que Jorge me ha asustado demasiado. Y no pasa nada. Agito la cabeza para despejarme de ideas absurdas, saco de la bolsa mis cosas y me dirijo al baño de la habitación para darme una ducha. Tengo barro por todo el cuerpo, y estoy helada y empapada a partes iguales. Si de ésta no cojo una pulmonía es que tengo una salud de hierro.


    


    Me he dado una larga ducha. Pero larga, larga. Habré estado casi una hora debajo del chorro de agua caliente para quitarme la tiritona de encima. Me he secado el pelo y me he puesto mi camisón verde, el que tanto le gusta a Jorge. En la habitación ya hace calor, así que estoy encima de la cama acabando el libro de Vila-Matas, ya que con tanta interrupción de lecturas de la zona no he tenido tiempo de nada. Tengo mi colgante de Tiffany’s puesto y jugueteo con él mientras leo, como si de un amuleto se tratase.


    Pues sí que está tardando. Hace más de dos horas que estoy aquí y todavía no se oye nada. Me da tiempo a acabar el libro. Lo guardo en la bolsa y voy a comprobar si la ropa que he dejado empapada al lado de la chimenea está seca. Claro que está seca, se ha secado la ropa antes incluso de que vuelva Jorge… Guardo todo en la bolsa para dejarlo recogido, no porque sea una meticulosa con eso del orden, sino porque me aburro y empiezo a estar preocupada, así que prefiero mantenerme activa.


    Vuelvo a tumbarme en la cama y miro a mi alrededor. No parece la habitación de un niño. No hay nada que lo indique. Es sobria, aburrida y triste. Le entiendo cuando dice que no le gustaba este sitio. Me le imagino aquí de pequeño, encerrado en esta oscura habitación para no oír los gritos de su padre, o huyendo de las palizas, o escondiéndose cuando daban aquellas fiestas, por llamarlas de algún modo.


    Y pasan tres horas hasta que ya oigo ruidos en el pasillo. Creí que me iba a volver loca. Oigo hablar a Angus, que debe seguir fuera el pobre. Y se abre la puerta de golpe.


    Y no es Jorge.


    Es un hombre mayor, puede que de la edad de Angus, con el pelo cobrizo y perilla también cobriza, igual de alto que Jorge y de complexión más fuerte, bastante más fuerte, como tres o cuatro veces él. Lleva puesta una especie de bata de colores granates y dorados y tiene la cara desfigurada, como si hubiera tenido viruela y le hubieran quedado todas las marcas en la piel. Su mirada hace que me dé un escalofrío por esos ojos verdes pero no cálidos como los de Jorge, sino de un verde putrefacto. Y sonríe, con unos dientes mal cuidados que se me antojan vomitivos.


    Tiene que ser él. Acabo de conocer a Garric Graham en persona.


    Agarro las sábanas y me tapo como puedo.


    —¿Angus? —digo en alto, llamándole para que entre cuanto antes.


    —Angus se ha ido a dormir, querida —contesta aquel hombre de forma atronadora pero sin necesidad de levantar la voz.


    Su acento es inconfundible, pero habla español. Claro, la madre de Jorge no habla inglés, de alguna forma se han tenido que comunicar.


    —¿Qué quiere?


    —George es un maleducado, no nos ha presentado todavía —explica acortando distancias entre los dos. Yo me echo hacia atrás pero estoy ya contra el cabecero de la cama. Y alarga su mano—. Garric Graham, a sus pies.


    Yo no me muevo, pero él agarra mi mano con fuerza. Tiro de ella y consigo soltarme y volver a taparme con la sábana.


    —Usted debe ser la señorita Laura, ¿verdad?


    —¿Y Jorge? —le pregunto intentando no parecer asustada.


    —Oh, ¿George? —parece molesto por haberle llamado Jorge—. Está algo ocupado en estos momentos, teníamos una visita que le ha agradado mucho.


    ¿De qué está hablando? Se da cuenta de mi expresión de perplejidad y se ríe. Al oírle reír, mi corazón se acelera de terror. Más aún cuando se tumba a mi lado de la cama. Yo doy un salto para salir de allí, pero me agarra de la muñeca con fuerza y no me deja mover.


    —Mira que haberse quedado sola en este castillo… Puede ser peligroso para una señorita como usted.


    Voy a vomitar de un momento a otro, estoy segura.


    —¿Podría soltarme y salir de la habitación si es tan amable?


    Y no sé ni de dónde saco las fuerzas para hablar.


    —No querida, es mi casa. Y todo lo que hay en ella es mío también —me mira de arriba abajo—. ¿Sabes qué es el derecho de pernada?


    Tiro del brazo para intentar que me suelte, pero noto un ruido en mi muñeca y grito de dolor. Creo que se me ha salido, mierda. Y mientras tanto, él parece estar disfrutando.


    —Por lo que veo, sí que lo sabe, querida…


    —¿Dónde está Jorge? —vuelvo a insistir, ya desesperada.


    —Con una vieja amiga, ¿conoce a Idelle?


    ¿Ésa no era la chica con la que querían que se casara? Él me nota en la cara que sé de quién habla.


    —Bien, querida, pues están juntos, hablando en la planta de abajo. Bueno —y se ríe—, no sé si seguirán hablando…


    —No es cierto —le digo casi gritando y mis pulmones no dan más de sí.


    —¿Quiere comprobarlo?


    Me va a estallar el corazón, ya no sé si por estar con su padre aquí encerrada o por lo que me está diciendo de Jorge. Garric se levanta tirando de mí. Me agarra con fuerza y siento su aliento hediondo en mi pelo. Le consigo empujar pero en un rápido movimiento me agarra las dos manos por detrás de mi espalda. Me coge por la cintura, aprisionándome para que no pueda moverme, y vuelve a acercarse a mi pelo.


    —Hacemos una cosa… Viene conmigo a ver a George y comprueba por usted misma lo que está sucediendo y luego volvemos aquí y pasa un buen rato con un marqués, ¿le parece?


    —Lléveme ahora mismo con Jorge —le digo a sabiendas de que le ha molestado que le llame así.


    Me mira con cara de odio y de repente me da una bofetada en la cara con la mano que tiene libre, girándome la cabeza de lado a lado. Las lágrimas se me saltan de los ojos con el impacto y aun así me encuentro mirándole desafiante, algo que le sorprende e intenta evitar que note, atemorizándome con sus palabras.


    —Luego discutiremos los pormenores de nuestra relación, pero en esta casa su Jorge es George, y se acabó.


    Sin soltarme las manos, me tapa la boca y tira de mí hacia el pasillo. Angus está tirado en la entrada y parece inconsciente. Por favor, que sólo esté inconsciente…


    Garric Graham me lleva casi en volandas, ni siquiera toco el suelo y por mucho que me retuerzo, no consigo soltarme. Me duele la muñeca tanto que me estoy mareando incluso.


    Llegamos a una puerta del piso de abajo. Oigo risas y voces hablando en bajo, casi como un murmullo y no alcanzo a entender lo que dicen.


    —Y ahora, querida —me advierte—, mire con atención la bonita escena.


    Me deja ver por una rendija de la puerta. Es Jorge, está abrazado a una chica de cabellos rubios y un vestido azul largo. Se separan y vuelven a hablarse, muy bajo de nuevo. Jorge está cogiendo su mano. Y entonces veo que ella tiene un anillo en esa misma mano, la cual él no deja de mirar mientras sonríe. Noto una náusea cuando veo que besa el anillo mientras sonríe y vuelven a abrazarse. Me estaba engañando. ¿Ha venido aquí para esto?


    —¿Pensabas que iba a dejar escapar todo esto? Ha sido amenazarle con desheredarle y parece que se lo ha pensado mejor.


    No… no puede ser. Jorge…


    Y de mis ojos comienzan a brotar cientos de lágrimas que soy incapaz de reprimir. Sólo puedo verle allí con esa chica, tan felices los dos… ¿Va a casarse con ella? Quiero morirme en este mismo instante. Y dejo incluso de agitarme, rindiéndome a todo cuanto suceda en este momento porque ya nada me importa.


    —Bien querida, yo he cumplido mi parte del trato. Ahora que veo que ya está más calmada, vamos a irnos de nuevo al dormitorio y hacer que cumpla la suya. Estoy impaciente…


    Yo no dejo de llorar. No ha podido hacerme eso, Jorge no… Me ha inundado una sensación de vacío por dentro que no me deja ni respirar. Todo me da vueltas. Yo te quería, Jorge… Yo te quería como a nada en el mundo. Y tú… Me has dejado caer al vacío. Prometiste que no lo harías y me has dejado caer. Y me siento rota por dentro, por fuera, e intuyo que de aquí a la eternidad.


    Su padre me ha llevado de nuevo al cuarto de Jorge. Tira de la sábana para sacarla de la cama. Aunque intento por todos los medios soltarme, me agarra la muñeca que antes retorció y me doblo de nuevo de dolor. Consigue entonces taparme con la sábana la boca y me ata las manos a la espalda. Con lo que sobra, me ata a uno de los pies de la cama. Sigo pataleando, intentando alcanzarle. Grito pero no se oye nada con la sábana en la boca. Me agarra los tobillos con fuerza, como antes las manos.


    —Y ahora, te vas a quedar muy quietita, que no estoy para estos trotes…


    Se lleva la otra mano a la bata.


    Va a hacerlo…


    Cierro los ojos y no lo pienso dos veces. Con todas las fuerzas que me quedan, tiro de uno de los pies para intentar soltarme. No lo consigo del todo pero sí que consigo alcanzarle en la cabeza, a la altura de la barbilla. Retrocede hacia la puerta todavía abierta, llevándose las manos a la cara.


    —¡¡Maldita hija de puta!! ¡¡Española tenías que ser!! —lo dice tan alto que cierro los ojos inconscientemente de puro pavor.


    Regresa hacia mí e intenta volver a agarrarme los tobillos pero la adrenalina ha hecho su función y me resisto con una fuerza casi sobrehumana. Al no poder sujetarme, se frustra más y me da un golpe, ahora en la espalda, que hace que me encoja de dolor de nuevo. Me estoy quedando sin fuerzas, físicas y mentales, y no sé qué será peor.


    —Ya nos hemos divertido bastante —y con una de sus manos separa la bata, debajo de la cual no lleva absolutamente nada. Mis ojos comienzan a moverse aterrorizados y parece que eso le ha excitado por alguna razón, porque sonríe satisfecho—, y ahora quédate quieta de una puta vez. Estoy seguro de que esto te va a gustar.


    Creo que no voy a poder aguantar más. La habitación gira a mi alrededor y deseo con todas mis fuerzas perder el conocimiento para no recordar nada de lo que pase a continuación.


    Y escucho un escándalo en el pasillo. Gente corriendo y gritándose los unos a los otros. Su padre se distrae con ese jaleo y consigo volver a darle una patada, alejándole lo máximo posible de mí y evitando así que haga lo que estaba intentando hacer en este momento. Justo entonces aparecen Jorge e Idelle por la puerta, seguidos de personas que no conozco de nada, que miran la escena horrorizados. La cara de Jorge cambia de terror absoluto a ira incontrolable. Su padre se ha quedado quieto, mirándoles desde el fondo de la habitación a donde ha ido a parar con mi última patada, sin tan siquiera volver a cerrarse la bata.


    Jorge se lanza sobre su padre, empotrándole contra la pared de enfrente y gritando algo ininteligible. Idelle viene corriendo hacia mí y me desata.


    —Are you ok? —pregunta con voz dulce, preocupada.


    Pero no tengo tiempo de formalidades. Jorge va a matar a su padre, estoy segura. No deja de golpearle una y otra vez. Hay varios hombres intentando separarles sin mucho éxito. Tengo que hacer algo, ¿pero el qué?


    —¡¡Jorge!! —chillo todo lo que puedo para hacerme oír por encima del resto de voces. Éste se queda un instante quieto al oírme, pero no se mueve de allí y voy hacia él como puedo a pesar de los dolores—. Jorge, por favor, vas a matarle y no merece la pena que te arruines la vida por esto. Por favor —le ruego—, déjale. Por favor…


    Le toco la cara con miedo de asustarle y él sigue impasible, como si sus oídos estuvieran intentando llevar el sonido a duras penas hasta el cerebro para descodificar la información recibida. No me mira y sus ojos están completamente idos. Su padre tiene el mismo gesto de ira y asco; le mira desafiante, como si fuera precisamente esto lo que pretendía. La gente que les sujeta parece no entender lo que digo, pero sí lo que intento hacer y permanecen en silencio, esperando que Jorge suelte por fin a Garric Graham.


    —Jorge, quiero irme de aquí. Por favor, vámonos ahora —y aunque no estoy muy segura de si después de la escena con Idelle funcionará, añado—. Si me quieres, tienes que dejarle y venir conmigo. Tú siempre conmigo.


    Sigue con la respiración alterada y sus ojos no responden. Temo que en cualquier momento se lance de nuevo encima y no pueda hacer nada por evitarlo. Y ahora no sé si temo más que me diga allí mismo que le da igual todo y que ahora quiere a Idelle. No, no pienso con claridad.


    —Jorge… por favor… —le suplico, llorando.


    Entonces lo veo. Sus ojos parecen volver a ser como antes, con ese verde cristalino. Me está mirando.


    Por fin me está mirando.


    El resto aprovecha para sacar de allí a su padre, que sigue revolviéndose y gritando. Pero Jorge no deja de mirarme. No me toca, no sé qué le pasa. Sale todo el mundo de la habitación salvo Idelle y nosotros dos. Fuera sigue el bullicio, oigo un portazo en una habitación cercana a la nuestra y más voces. Pero ahora sólo importamos nosotros dos.


    Cae de rodillas a mis pies, sin tocarme todavía. Está como en trance. Me agacho con cuidado e intento que me mire para que vuelva en sí. Y en cuanto me mira a los ojos de nuevo, me abraza, echándose a llorar sin dejar de pedirme perdón. Yo le abrazo aunque el dolor cada vez es mayor. Pero le tengo aquí de nuevo, conmigo. Y lloro con él, no sé por cuánto tiempo.


    Alguien entra en la habitación y habla con Idelle. Ésta se acerca a nosotros y le dice algo a Jorge. Él se separa de mí y grita al hombre de la puerta.


    —Call the fucking police right now!! I don’t care!!


    Entorno los ojos al oírle gritar tan fuerte. El hombre de la puerta también se ha asustado pero parece hacer caso a Jorge y se va antes de que vuelva a gritarle. Vuelve a mirarme y acerca su mano a mi cara, con miedo, y la deja en la mejilla. La tengo dolorida todavía pero no me importa. Todo ha acabado bien; ya está, ya acabó. Pero esa Idelle no se mueve, y ya no sé si es porque está esperándole o qué pasa. Y no puedo más.


    —Jorge, esta chica… —le digo en bajo—. Es Idelle, ¿verdad?


    Él se limita a asentir mientras observa, imagino, los moratones que me han salido ya.


    —¿Vas a casarte con ella?


    La pregunta le sorprende tanto que me mira con los ojos casi fuera de las cuencas, todavía llorosos.


    —¡No! ¡Ya te dije que no!


    —Tu padre… me llevó hasta una habitación para que os viera y… —se me inundan los ojos de lágrimas—. Tenía un anillo y… besabas su mano y… os abrazabais… —intento explicarle volviendo a llorar.


    —Idelle, come here, please —le pide sin dejar de mirarme.


    Ella viene hacia nosotros. Se sienta y se queda mirándome con pena en sus ojos, un instante antes de dirigir su mirada hacia Jorge.


    —Idelle has just engaged. Not with me, but with her boyfriend, and I was congratulating her, Laura.


    Ella asiente y me sonríe con ternura en cuanto Jorge termina de explicarme lo que sucedió. Y vuelvo a echarme a llorar, en esta ocasión de alivio, y ni Jorge puede hacer que deje de llorar hasta minutos después.


    —Princesa, va a venir ahora la policía para que les expliques lo que ha sucedido y un médico para que te vea las heridas. Dime qué ha pasado.


    —No Jorge, yo no…


    Si se lo digo, tengo miedo de que vuelva a por su padre. Además no sé si voy a ser capaz de decirle todo lo que ha sucedido. Le veo tan destrozado que temo que no pueda soportarlo. Casi no soy capaz ni yo misma de asimilar lo que acaba de pasar.


    Idelle se levanta y va hacia el baño, de donde vuelve con una toalla mojada que le ofrece a Jorge, y éste empieza a lavarme las heridas con cuidado. Al parecer me sangra el labio por el primer golpe de Garric y me alivia el agua fría en los moratones que siento que van saliéndome por todo el cuerpo.


    —Tienes que decírmelo, soy tu abogado —me susurra con cariño, intentando tranquilizarme para que hable.


    Hay tantas lágrimas en nuestros ojos que ya no distingo si son suyas o mías.


    —Gracias —musito.


    —¿Por qué? —pregunta sorprendido, sin dejar de limpiarme las heridas con sumo cuidado.


    —Por escucharme y parar a tiempo.


    Él suspira hondo.


    —Iba a hacerlo, Laura, te juro que… Iba a matarle. Todavía quiero matarle.


    —Pero no eres como él y no lo hiciste.


    Me mira y no puede evitar volver a abrazarme sin dejar de llorar.


    —Te quiero, cariño. Perdóname por haberte traído, no tenía que haberlo hecho. No tenía que haberme separado de ti ni un instante. Pero su médico le llevó a la cama y pensé que… Por Dios, si no llegamos a oír ese grito…


    —Conseguí darle una patada —le explico.


    Vuelve a separarse de mí y me sonríe al decirle eso. Parece aliviado al escucharlo. Sigue lavando mis heridas concienzudamente pero cuando me coge las manos, siento un dolor agudo en la muñeca y hago una mueca que le sobresalta.


    —¿Qué pasa?


    —La muñeca, me duele… Creo que me la retorció cuando…


    Vuelvo a enmudecer sin poder terminar la frase y él comprende. Me da un beso con cuidado en la muñeca y continúa pasando aquella toalla húmeda por cada herida que me ve, sin preocuparse si la policía en cuanto venga le tenga que recordar como abogado que es, que no debería haber hecho todo esto.


    —Cariño, tienes que decirme lo que ha pasado —y creo que se da cuenta de por qué no quiero contárselo y me aclara—, prometo no hacerle nada. Pero tengo que saberlo antes de que llegue la policía, ¿vale?


    Su voz es muy dulce. Se me va calmando la respiración y los nervios, y empiezo a contarle todo lo que mi mente consigue recordar y exteriorizar en un discurso bastante desordenado y caótico que a pesar de ello mi atento y hundido escocés parece comprender por completo. Se me está rompiendo el alma al verle llorar en silencio al contarle todo esto, mientras me acaricia con amor. Seguimos sentados en el suelo y agradezco que nadie me toque salvo Jorge en estos momentos.


    Idelle sale un momento de la habitación y vuelve con varias personas. Uno de ellos es el médico, al que reconozco por el maletín oscuro que porta en su mano derecha. Viene con dos policías que le piden que me examine antes de tomarme declaración. Jorge insiste en quedarse conmigo y no consiguen convencerle de lo contrario, así que durante un rato nos quedamos los tres a solas en la habitación mientras me examina en la cama. El médico me hace preguntas de dónde me duele y cosas por el estilo hasta que me hace una que no comprendo y le miro extrañada.


    —Sorry, what? —le pregunto con gesto de extrañeza, esperando que me explique de nuevo la pregunta.


    —Que si… —comienza a decir Jorge detrás de nosotros con la voz ahogada. Traga saliva y lo intenta de nuevo—. Que si te… que si recuerdas si… —se frota la cara con desesperación—. Quiere saber si ha habido penetración.


    Y le veo volver a echarse a llorar sin mover ni un solo músculo de su rostro, con la mirada fija en la pared de enfrente, a donde lleva mirando desde que el médico comenzó su examen. Es un llanto desgarradoramente silencioso que incluso al médico, que se ha girado un instante al escuchar a Jorge hablar, le conmueve y contrae su gesto, entendiendo que no es sólo mi abogado en realidad.


    —¡No! —le digo a Jorge cuanto antes para que se tranquilice de nuevo. Y luego volviéndome al médico, explico—. Sorry… I was conscious and there was no penetration.


    Jorge suspira aunque sus lágrimas siguen rodando por sus mejillas de forma incontrolable.


    —¿No quieres mejor salir un momento? —le pregunto, intentando evitarle más dolor. Es su padre y yo su pareja, esto debe de ser terrible para él.


    —No —brama secamente, elevando su tono de voz para que deje de preguntarle lo mismo cada poco como reconozco que he hecho desde que llegó la policía con el médico.


    Y no hay lugar a discusiones.


    


    Después de tener que volver a explicar lo que había pasado a los agentes de policía y de que el médico les diera el parte de lesiones mío y al parecer de Angus, que ya está consciente, hablan un momento con Jorge, que parece de nuevo más que irritado.


    Al cabo de unos minutos sale todo el mundo de la habitación y nos dejan solos. Por fin.


    Jorge se apoya en la puerta, sin moverse durante unos segundos, no atreviéndose todavía a mirarme a la cara. Viene hacia la cama y saca de la bolsa mi ropa. Me ayuda a quitarme el camisón con cuidado y lo guarda, empezando a vestirme con la ropa de calle.


    Sigue en completo y absoluto silencio.


    —¿Por qué te enfadaste ahora con la policía? —pregunto, intentando volver a escuchar esa voz que siempre necesito escuchar para tranquilizarme, y más en estos momentos.


    —No me enfadé con ellos.


    —Estabas gritando otra vez.


    —Laura —dice suspirando, sentándose a mi lado, vencido—, me han recordado lo que es mi padre y el poder que tiene. Ellos harán lo que puedan pero, para empezar, él sigue aquí en el castillo, no se le han podido ni llevar. No creo ni que esto llegue a investigarse. Y no me extrañaría que se perdieran los informes de camino a la comisaría…


    Le veo hundido, enfadado, dolido… Y yo quiero consolarle, pero siento que es mi culpa, y no sé qué hacer.


    —Siempre te estoy dando problemas, perdóname…


    —¡Laura! No digas eso nunca más —dice muy molesto—. ¿Se puede saber de dónde has sacado esa tontería? Tú no has hecho nada. Mi padre… Ha sido mi culpa, sólo mía. Nunca debí traerte aquí, así que la responsabilidad es mía.


    —Tu padre es un monstruo y tú no tienes la culpa de que sea así. Yo te prometo no volver a decir que te doy problemas si tú no vuelves a culparte por esto —me mira dudando. Le noto los ojos con una carga de culpa infinita que no sé cómo aligerar—. Por lo menos lo intentamos, ¿vale?


    Él asiente con la cabeza, aunque no está muy convencido. No sé si algún día podrá dejar de culparse de lo que ha sucedido hoy y empiezo a temer que todo esto afecte a nuestra relación, tanto por su parte como por la mía.


    Acabo de vestirme y me ayuda a levantar de la cama con sumo cuidado, poniéndose la bolsa a la espalda y cogiéndome en brazos. No puedo protestar, no después de lo que ha pasado. No tengo nada grave, sólo un esguince en la muñeca y unos moratones por el cuerpo, nada más. Pero podía haber sido peor. Mucho peor.


    Vamos a la salida sin despedirnos de nadie. La gente nos ve pasar y se queda en completo silencio. Nadie se atreve a decir ni una sola palabra y creo que es mejor así, prefiero no escuchar a nadie y huir de aquí cuanto antes, algo que parece que él también desea con todas sus ganas.


    Fuera ya hay un coche esperándonos a la puerta. Jorge me posa en el asiento trasero delicadamente, viene por la otra puerta a sentarse a mi lado y nos vamos de ese lugar para no volver, espero, nunca más.


    —¿Dónde vamos ahora? —le pregunto.


    —Directos al aeropuerto de Edinbourgh. He cambiado el vuelo, salimos en unas horas a Salamanca directos.


    —¿Hay vuelos desde allí a Salamanca?


    —No, pero ahora sí.


    Al escuchar ese tono autoritario que sólo Jorge puede emplear, agacho de forma inconsciente la cabeza hacia el suelo del coche y mi cuerpo se encoge como si fuera una hoja arrugada de frágil papel.


    —¿Qué vamos a hacer con todo esto? —inquiero totalmente perdida, derrotada— ¿Cómo vamos a poder…?


    No es una pregunta retórica, es sincera, y con ella expreso mi agotamiento, mi grado de absoluta pérdida mental y psicológica con respecto a los sentimientos que intento manejar como puedo. Pero me han superado por completo. No puedo más. Estoy exhausta. No creo que sea capaz de soportar nada más.


    Parece que Jorge se diera cuenta de cada uno de mis pensamientos y me responde con un simple suspiro de dolor y frustración. Me abraza y me arrastra hacia él, apretándome fuertemente entre sus brazos, reteniéndome por lo menos de forma física durante un momento más. Los rápidos latidos de su corazón se solapan a los míos y comenzamos a respirar acompasadamente, como si fuéramos de nuevo uno solo. Como había sido hasta esta noche.


    No pregunto nada más. Sólo quiero quedarme en silencio, sin movernos. Comienzo a llorar otra vez sin poder ni querer ya evitarlo. Jorge acaricia mi pelo con una ternura especial, dejándome sentir su propio dolor a través de las puntas de sus dedos. Y creo que él también llora.


    Llora conmigo durante todo el largo, casi infinito trayecto de Duns a Salamanca.
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    —¡Es una fiesta magnífica, Jorge! ¿Por qué no me dijiste que había una fiesta hoy precisamente?


    Claudia está realmente emocionada, admirando la grandeza del Castillo de Duns, con toda la gente que entra y sale de él, copa en mano. Imagina que todos ellos son duques, condes o lo que sea que suele asistir a este tipo de eventos. Eso da igual, el caso es que es gente importante. Y con dinero. Con mucho dinero.


    —Ya te lo he dicho, no sé nada de lo que hace o deja de hacer mi padre, Claudia. Venga, ya has visto el sitio, ahora vámonos, por favor —suplica Jorge.


    No tiene ninguna gana de quedarse allí ni un minuto más. Por nada del mundo volvería a ver a ese hijo de puta que tiene por padre. Menos aún quedarse a una de esas fiestas que tan amargos recuerdos le traen. Pero su esposa parece no comprenderlo.


    —Pero tenemos que quedarnos. Esta gente tiene pinta de ser importante… —se gira viendo pasar a un hombre con chaqué, del brazo de una mujer con vestido de lentejuelas y guantes largos en los brazos. Ésos lo menos son barones de algún sitio con nombre elegante.


    —No Claudia, se acabó. Nos vamos.


    Jorge le coge del brazo, intentando irse de nuevo al coche, pero ella se suelta hábilmente de sus manos, alejándose unos pasos de él.


    —Te he dicho que nos quedamos. Imagínate que uno de éstos me contrata para decorarle la mansión.


    Sólo de pensarlo, los ojos le brillan de emoción. Esta fiesta es como si le toca la lotería de los decoradores de interiores y piensa aprovecharlo.


    —Angus —dice Jorge al mayordomo —por favor, llame al chófer, nos vamos.


    —Vete tú —replica Claudia dando unos pasos hacia la casa sin mirar siquiera a Jorge—, yo me quedo. Di al chófer que me venga a buscar por la mañana.


    —¿Estás loca? No es seguro quedarte aquí, mi padre es… Está loco, Claudia, puede hacerte cualquier cosa.


    Los ojos de Jorge revelan el pánico que tiene todavía a su padre, a pesar de los años que han pasado desde la última vez que le vio.


    —Tú sí que estás loco. Estoy harta de ir de aquí para allá, por los aburridos campos de Escocia. Y esto es una fiesta, ¡una fiesta increíble! —le dice sin ocultar su emoción, agitando los brazos eufórica—. No me des más la lata, Jorge, yo me quedo.


    Jorge reflexiona por un momento. Entre toda esta gente seguramente su padre ni se fije en ella. No sabe ni quién es, ni sabe que están aquí. Y él no tiene intención de quedarse. Que haga lo que le dé la gana, ya es mayorcita para saber cuidarse sola. Así él podrá descansar una noche completa de las quejas de Claudia.


    —Haz lo que quieras, quédate y que te vayan bien los negocios, estoy ya harto de tus tonterías. Cuando volvamos a Salamanca tenemos que hablar seriamente, Claudia, esto no puede…


    —Que sí, que vale —contesta ella sin inmutarse, yendo hacia la gran puerta de entrada—. ¡Hasta mañana, querido! —y ni siquiera se da la vuelta para despedirse, sólo agita su mano de espaldas a él y camina con paso firme, entrando en el hall principal del castillo.


    Jorge se monta en el coche que le llevará de vuelta al hotel, hecho una furia. Mientras tanto, Claudia está más que impresionada con todo el lujo de este castillo.


    «Y va a ser también mío algún día», se dice a sí misma, sin poder evitar sentirse tremendamente feliz con aquello.


    Intenta hablar con esa gente, pero la mayoría no le prestan ni el más mínimo de atención, le miran de arriba abajo viendo sus ropas y se giran discretamente hacia otro lado, procurando no dejarse ver cerca de una criatura vestida de semejante manera.


    «Maldito Jorge, por qué no me diría que había una fiesta. Me habría puesto el vestido de Dior que me compré las pasadas navidades».


    Sigue dando vueltas dentro del castillo por todas sus habitaciones. Hoy parece que por culpa de Jorge no va a poder hacer negocios. Al entrar en una de las habitaciones, ve tumbado en la cama a un hombre de unos sesenta años, pelirrojo y bastante horondo, rodeado de tres chicas jóvenes medio desnudas que le besan por todas partes y le están sujetando…


    «Por Dios, esto qué es», se pregunta Claudia, clavada en la puerta sin ser capaz de reaccionar ante una visión de este tipo.


    —Disculpen… esto… excuse me… —intenta excusarse, saliendo de la habitación.


    —¡Ey! —brama aquel hombre desde dentro, con voz ajada de fumador y bebedor empedernido, concluyendo con un acceso de tos muy desagradable al oído.


    Claudia se gira de nuevo y le ve haciendo gestos a las chicas para que salgan de la habitación. Se coloca los calzoncillos en su sitio y se levanta, yendo hacia ella, dando bandazos con su cuerpo en todas direcciones, no sabe bien si por el peso que ese cuerpo tiene que sostener en pie o por el alcohol que seguramente haya ingerido antes de acabar en este cuarto.


    Las tres chicas salen de allí corriendo, medio desnudas, y por alguna razón Claudia se queda en esa habitación con aquel hombre que, todo hay que decirlo, no le da ninguna confianza.


    —¿Española? —pregunta echándole una mirada de arriba abajo.


    —Sí…


    —Mi mujer es española.


    Y entonces lo entiende. Es el padre de Jorge. ¡Por supuesto! Tiene que serlo, ha visto fotos suyas buscando información por internet. Y sus temores y su rabia anterior por el fracaso de la fiesta han desaparecido. Tiene ante ella la piedra angular de todos los proyectos de reforma de interiores que pueden hacerse en ese mundillo. Quiere caerle bien cuanto antes, así que sonríe como puede e intenta borrar la desastrosa imagen que está viendo delante de ella. Deja su bolso en el mueble enfrente de la cama y mientras sigue sonriéndole, pulsa un botón de su cámara compacta. «Sólo por si acaso…», piensa.


    —Garric… Graham, ¿verdad? —consigue articular por fin.


    —Exacto, querida. Y usted es…


    —Claudia. Claudia de Castro, la esposa de su hijo George Graham.


    Él parece asombrado por un momento. No esperaba ver aquí ni a su hijo ni a la mujer de éste después de que no haya querido saber nada de la boda que debería haberse celebrado con la heredera de las propiedades de Inverness. Siempre ha pensado que su hijo no tiene madera de aristócrata, es demasiado blando. No querer casarse con alguien como Idelle, por Dios santo, es una criatura que agradaría a cualquiera, aparte de todas las propiedades que se añadirían al patrimonio familiar, por supuesto, haciéndoles más poderosos que los jodidos Campbell. Y sin embargo, hace años que no sabe nada de él, le perdió la pista a él y a su desagradecida y loca esposa hace años. Al parecer se fueron a España y no ha sido capaz de localizarles y hacerles volver. Allí no tiene el poder que puede tener aquí, aunque ha llegado un momento en el que le da igual todo, «que les jodan a los dos y se pudran en donde vivan ahora».


    Por fin Garric Graham reacciona y se acerca para darle la mano. Se la estrechan pero él no se suelta. Claudia se da cuenta de la sonrisa tan extraña y algo repugnante que Garric Graham tiene y aunque su instinto racional le pide a gritos que salga corriendo de esta habitación, su instinto de decoradora le insta a hacer lo posible por conseguir el contrato de su vida. Así que le devuelve la sonrisa, a sabiendas de que a un hombre así es lo peor que se puede hacer.


    —Encantado, querida. Por lo que veo, mi hijo no se ha quedado a la fiesta. No he sabido nada de él desde hace tiempo y no sabe cómo lo lamento. Sin embargo, todas sus posesiones y títulos están aquí esperándole para cuando vuelva —y rectifica acertadamente—, esperándoles a usted y a él, por supuesto. Usted es ya de la familia, vizcondesa de Berwickshire ni más ni menos.


    Él hace una exagerada reverencia y Claudia se siente halagada. Por fin alguien que la entiende. No como su marido, que no quiere saber nada de estos temas hasta la muerte del hombre que tiene ahora mismo delante.


    Intenta por todos los medios hablarle de su trabajo como decoradora de interiores. Tiene que sacar algo de esta fiesta sí o sí para poder restregárselo luego a Jorge. Se va a volver loco cuando además le diga que es su propio padre quien le ha conseguido una buena suma de dinero.


    —Y todo esto se podría modificar para darle un aspecto más moderno, aunque conservando el corte clásico del castillo, que he de decirle que es magnífico.


    Claudia está poniendo todo de su parte, pero él no parece estar muy interesado en cuestiones estéticas. Eso sí, no deja de mirar su escote. Y entonces ella nota cómo él ha metido de repente una de sus temblorosas manos dentro del mismo, tocando sus pechos con descaro. Sin embargo no se atreve a decir nada. Se queda muy quieta, sin saber cómo reaccionar.


    —¿Quieres hacer negocios? —pregunta él por fin, a lo que ella asiente lo suficientemente convencida como para que Garric ejerza mayor presión en su pecho izquierdo, haciendo aparecer en el rostro de ésta un gesto de dolor que le provoca al instante—. Muy bien, pues hagamos negocios, y aquí los negocios se hacen de una forma distinta.


    Sube su falda y mete su otra mano dentro de las bragas de Claudia, hundiendo un dedo dentro de ella, sin ningún reparo. No está húmeda, piensa Garric, pero nada que no se pueda solucionar con saliva y un poco de fuerza. Ella sigue inmóvil mientras le arranca la camisa y le tumba en la cama de un empujón. Cuando ve que está bajándose de nuevo el calzoncillo, aproximándose sin más a ella, consigue pronunciar unas palabras.


    —¿No… no tiene un condón?


    Garric parece divertirse con aquella pregunta. Empieza a acercarse más a ella con su miembro ya en erección en la mano.


    —Querida, puede que de esto no sólo saque una sustanciosa suma de dinero por una reforma de interiores. A lo mejor incluso consigue engendrar un futuro Marqués de Montrose. No me diga que eso no sería un mejor negocio.


    Claudia duda un segundo. Pero entonces comprende que eso sería mucho mejor que una simple reforma. ¡Un Marqués! Podrían incluso desheredar al palurdo de Jorge, seguro que su padre estaba más que de acuerdo. Y si no, siempre podría pedirle una cantidad de dinero desorbitada todos los meses durante el resto de su vida por mantener la boca cerrada.


    Ella abre las piernas y cierra los ojos. No quiere ver aquello. Lo que hay que hacer por un buen futuro.


    —Veo que somos muy parecidos, querida. Así pues… Comencemos con los negocios…


    Escucha a Garric Graham escupir y frotar algo acto seguido, sintiéndole tan cerca ahora que puede notar su calor corporal pegarse a su piel y aquel olor agrio a whisky y tabaco le aseguran unos minutos, espera que sólo sea eso, de tremendo suplicio físico y mental.


    Una desmedida bofetada impacta en su mejilla. Instintivamente, Claudia abre sus ojos y se queda mirando a aquel hombre, que sonríe de forma maliciosa cuando ve que ésta se frota la cara después del golpe.


    —Los ojos abiertos o no hay trato —le advierte, por lo que Claudia observa cómo sucede todo desde esa brutal embestida que sigue al bofetón inicial.


    Y el contrato empresarial comienza a tomar forma de manera repugnante pero eficaz.


    Y eso es lo que a Claudia verdaderamente le importa.
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